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    Introducción 
 
    Bien, al toro por los cuernos, es hora de volver a Texas. Dallas me espera, o bueno, mi familia me espera. Echo un vistazo más al apartamento que fue mi hogar durante los últimos seis años de mi vida y salgo de él sujetando solo mi maleta con ruedas y bolso de manos. Subo al auto de Patricia, mi mejor amiga en todo este tiempo y quien aseguró que no podría separarse de mí, así que por eso irá a Dallas conmigo. 
 
    Siendo honestos, sé que lo hace solo para conocer a los sexys vaqueros que piensa que son. Bueno, hay quienes lo son, pero ella cree que todos son sexys. Tiene un fetiche con los vaqueros. Fin. 
 
    —¿Lista para esto, Jess? —pregunta mi amiga con notable emoción en su voz. 
 
    ¿Que si estoy lista para volver a Dallas después de tantos años? No. 
 
    ¿Que si estoy lista para revivir todo lo que intenté olvidar? Tampoco. 
 
    ¿Que si estoy lista para comprobar que ya quedé en el pasado? Mucho menos. 
 
    Entonces, ¿para qué estoy lista? 
 
    Estoy lista para ver nuevamente a mi familia. 
 
    Quería alejarme de todo lo que me recordara montar a caballo, y en esa lista, mi familia la encabezaba. Suspiro con pesadez. 
 
    —No estoy lista, pero fingiremos que sí —confieso. Pati hace una mueca con la boca, pero no dice nada más y comenzamos a avanzar—. ¿Quién buscará tu auto en el aeropuerto? —pregunto luego de un rato de puro silencio. 
 
    —¿Creías que mis padres iban a quedarse con un simple adiós por teléfono? Me desheredarían antes de que eso pasara. Lógicamente están esperando en el aeropuerto —explica.  
 
    Asiento comprendiendo. Patricia es una niña mimada de padre y madre. No la juzgo, intenta ser lo más independiente que ellos le permiten. Y solía serlo en algún momento de mi vida, cuando el futuro del apellido lo llevaba sobre mis hombros. 
 
    —Ya deja de pensar que se te terminará de fundir la última neurona que estudiar leyes te dejó —se burla. Sonrío girando los ojos. 
 
    —Recuerda que seré yo quien te saque de la cárcel por hacer alguna de tus travesuras —acoto. Pati ríe con ganas. Así llegamos al aeropuerto y los familiares de Patricia corren a nuestro encuentro. 
 
    Mientras que yo solo llevo una maleta y un bolso de mano, Patricia pagará por sobrepeso de equipaje, ya que lleva tres maletas más un bolso manos. No entiendo cómo es que puede necesitar tanta ropa, como si en Dallas no hubiera tiendas. 
 
    Una vez abordamos el avión, me dispongo a enviarles un mensaje a mi familia para informarles que, en un par de horas, estaré aterrizando en Dallas. Luego de eso, apago mi celular y cierro los ojos. Como este viaje no es por placer, no tengo ganas de disfrutarlo. 
 
    Si mi hermano no estuviera a punto de hacer su gran debut como jinete y la boda de mi hermana menor no fuera dentro de unas semanas, yo no estaría viajando a mi pasado y seguiría haciendo mi vida aquí en Seattle. 
 
    Solo de pensar en lo que me espera en Dallas, ya tengo ganas de bajarme de este avión y quedarme, pero como siempre se dice en mi familia: Al toro por los cuernos.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Decir que mi regreso ha estado bien, sería mentir. Llevamos alrededor de una hora esperando que mi hermano venga a buscarnos, puesto que mis padres aseguraron no haber visto mi mensaje y, pues, el rancho de mis padres no es precisamente el más cerca al aeropuerto, por lo que seguimos esperando. 
 
    —¿Calor? —me burlo de Patricia, quien se ha quitado la chaqueta y se abanica con la mano. Me mira, resoplando. 
 
    —Mucho. ¿Es así todos los días? —pregunta aterrada. Río bajito. 
 
    —En las tardes suele ser un poco más fresco, ya en un rato empieza a enfriar —confieso. Patricia asiente y continúa con su misión de darse un poco de aire. 
 
    Alzo la mano cuando veo a mi hermano junto a dos sujetos más entrar al aeropuerto. Sonríe al vernos. 
 
    —¡Jesse! —exclama levantándome del suelo y dándome una vuelta en el aire. Río genuina. Extrañaba a mi hermano. 
 
    —Has crecido, ya no puedes ser mi pequeño bodoque, pero sigues siendo mi bodoque —declaro firme. Resopla molesto. Odia que le diga así—. Les presento a Patricia. Pati, él es mi hermano Will y ellos son sus amigos... —Dejo la palabra en el aire para que o ellos mismos se presenten o lo haga Will, porque en realidad no sé cómo se llaman. 
 
    —Luis —se presenta el moreno de ojos saltones, color café. 
 
    —Enrique —dice el otro. También es moreno, solo que un poco más claro y tiene los ojos como de color miel. 
 
    —Bien, ya que todos nos conocemos, es hora de ir al rancho. Muero de hambre y Patricia igual, ¿cierto? —Me mira, yo le hago una señal con los ojos y asiente rápidamente. 
 
    —Sí, morimos de hambre —declara. Sonrío. 
 
    Ella es muy complicada para comer, pero planeo hacer que engorde varios kilos ahora que viviremos juntas de nuevo y mi madre estará para alimentarnos. 
 
    —Vamos, pues. Mamá ha preparado un banquete más grande que el que hará para la boda de Camille —comenta Will de camino a la camioneta. Río de solo imaginarlo. 
 
    —Qué bueno porque planeo comerlo todo. Hace mucho que no como nada preparado por ella. —Siete años, para ser exactos. 
 
    —Sí. —Es todo lo que dice mi hermano. Sé que a él no le gustó que yo me fuera, pero eso era algo que yo necesitaba hacer. 
 
    Después de más de media hora de recorrido, por fin veo la entrada de mi antiguo hogar. Puedo ver que justo al pasar la enorme reja, mi familia nos espera con globos y demás. Una sonrisa estúpida se instala en mis labios. Mi hermano estaciona frente a la reja y todos bajamos de la camioneta. 
 
    Mi madre se lleva las manos a la boca y comienza a llorar. Me acerco a ella para abrazarla fuertemente. 
 
    —Ay, mi niña, ¡cómo has cambiado! —exclama entre lágrimas cuando nos separamos y comienza a acariciar mi rostro y cabello. 
 
    —Solo el color de cabello, mamá —le restó importancia. Antes era rubio como el de ella y mi hermana, ahora es rojo violeta. 
 
    —Te queda divino, mi amor —confiesa mi padre, tomándome ahora en brazos para abrazarme. 
 
    —Gracias, los extrañé mucho —admito entre tantos abrazos. Mi hermana tiene una hermosa barriga que no he parado de acaricia. 
 
    —Debiste venir desde antes. Imagino que esta hermosa jovencita es Patricia, ¿cierto? —pregunta mi madre acercándose a Pati para abrazarla, yo asiento y Pati recibe el abrazo que mi madre le da. 
 
    —Es mi alma gemela —confieso, dejando a mi hermana para tomar a Patricia de la mano y acercarla al resto. 
 
    —Solo falta que nos salgas lesbiana —se burla mi hermano, ganándose un golpe en la cabeza por parte de mi padre. 
 
    —Deja quieta a tu hermana, ella puede ser lo que quiera. ¿Es tu pareja, mi niña? —pregunta mi padre. Yo no puedo evitar reír mientras que veo a Patricia ponerse de color de la camisa de mi hermana: roja. 
 
    —No, es mi mejor amiga, pero es mi alma gemela porque nos complementamos a la perfección. No siempre el alma gemela debe ser del sexo opuesto, ¿saben? —comento con firmeza. Mi familia asiente y todos nos giramos cuando escuchamos a unos caballos relinchar cerca de nosotros. 
 
    Hacía tanto tiempo que no escuchaba ese sonido, que me encuentro admirándolo como si fuera la primera vez, inclusive, el temblor en mis piernas es igual a aquel primer recuerdo cerca de uno. 
 
    —¿Quiénes son? —les pregunto notando que los cinco hombres montados en los cinco caballos no dejan de dar vuelta mientras comparten una botella de licor. Tampoco han dejado de mirar en nuestra dirección, aunque hay uno en particular que me imita, no despega su vista de mí ni yo de él. 
 
    —Uno de ellos es el nuevo dueño del rancho de al lado —explica mi hermano. 
 
    —Sí, y no conviene acercárseles mucho. Viven metidos en problemas —añade mi madre. Asiento lentamente. 
 
    —Pero ya dejen de verlos, llamarán su atención. Además, por como visten, es claro que acaban de llegar, mejor terminemos de entrar —propone mi hermana como toda una adulta. 
 
    Vuelvo a asentir, pero sigo mirando fijo al hombre sobre el caballo negro. Conozco muy bien a ese semental. Lo monté más veces de las que puedo recordar. 
 
    ¿Qué hace él con Semental y por qué no lo había visto antes? 
 
    ¿Qué hace él con mi caballo de competencia? 
 
    No me quedaré con la duda, subo de nuevo a la camioneta y mi hermana sube con nosotros mientras que mi padre y madre se regresan al rancho en la otra camioneta. 
 
    Cuando ya estamos en la sala y mi hermano con sus amigos nos han ayudado a Patricia y a mí, a llevar nuestras maletas a nuestras habitaciones, me dispongo a salir de dudas. 
 
    —¿Quién era el hombre que montaba a Semental? —suelto directo. Todos los que están presentes en la sala se callan. Es como si hubiera preguntado algo indebido. 
 
    —El dueño del rancho de al lado —responde mi hermano. Bufo. 
 
    —Quiero su nombre. Quiero saber por qué tiene mi caballo —sentencio. En mi voz impregno todo el coraje que me dio verlo cabalgarlo. 
 
    —Lo vendimos hace cinco años, Jess. Semental no se dejaba tocar por nadie, enfermó con un absceso y no se dejaba atender por los doctores, entonces este hombre apareció asomado por la cerca que divide ambos ranchos y aseguró que podía ayudar. Lo hizo, bastó solo unos minutos para que Semental estuviera como contigo: sumiso —me cuenta mi padre. 
 
    —Sí, él insistió demasiado para que se lo vendiéramos, le colocamos un precio excesivamente alto para que no pudiera comprarlo, pero lo hizo, pagó la cantidad, así que se llevó a Semental —termina de narrar mi madre. Para este entonces, yo sigo con mis manos hechas puños. 
 
    —¿Cuánto pagó por él y dónde está ese dinero? —pregunto. 
 
    —Cincuenta mil dólares —responde mi padre. Alzo las cejas y Patricia, sin importarle no verse feminidad, suelta un silbido. Es mucho dinero. 
 
    —¿Dónde está? —cuestiono refiriéndome al dinero. Suspiran. 
 
    —En tu cuenta bancaria. Solo tienes que usar tu tarjeta o ir al banco para retirarlo —dice mi madre. Niego con la cabeza. 
 
    —¿La chequera? —inquiero, levantándome del sofá. Mis padres y hermanos me imitan. 
 
    —¿Qué vas a hacer, Jess? —pregunta mi hermana con un hilo de preocupación en su voz. 
 
    —Voy a devolverle su dinero y recuperar mi caballo. Es mío —declaro firme. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    Sin importarme las exigencias de mi familia para que no fuera al rancho continuo, me encuentro ya a solo unos pasos de la gran entrada. 
 
    Los veo bebiendo todavía sobre sus caballos, aunque ya Semental no está siendo ocupado por su nuevo dueño. Un nudo se instala en mi pecho al verlo más cerca. Su pelaje negro y brillante, sigue igual que como lo recordaba, pero ahora tiene largo el pelo de la cola y está trenzado. 
 
    —¡Hey! —grito para llamar la atención de los hombres, pero todos están muy contentos cantando y hablando como para escucharme. 
 
    Me alejo unos pasos más y observo la reja para comprobar que es fácil de escalar, así que lo hago. Cuando salto hacia el otro lado, me quejo un poco por el dolor en mi pierna. Respiro varias veces para controlar el dolor. Una vez lo controlo, me enderezo y me acerco a ellos. 
 
    Es uno quien hace que los demás se callen al verme. 
 
    —Buenas tardes —saludo ante la docena de miradas puestas en mí. 
 
    —¿Cómo entraste?  
 
    Se levanta el que estaba montado sobre Semental. Ahora que lo hace, me siento como una pulga delante de él. Es demasiado alto. Si no mide los dos metros de altura, debe estar cerca de medirlos. Este hombre dudo que pudiera entrar de pie en mi antiguo apartamento en Seattle. 
 
    —Tienes una reja muy fácil de trepar —respondo sin dejar que su altura me intimide. Aunque si eso no lo hace, su musculatura, sí, pero no dejaré que lo note. 
 
    —¿No te han dicho que es ilegal meterte en propiedades privadas sin permiso? —replica acercándose más a mí. Me mantengo firme en mi lugar. Retroceder un paso sería darle la victoria sin tan siquiera empezar la batalla. 
 
    —Soy abogada, sé que es ilegal, pero me cansé de llamarte desde afuera y no ser escuchada —confieso. 
 
    Pie grande no despega sus ojos de los míos. Son claros, pero no distingo el color porque el sol está muy fuerte y me obliga a mantener los míos entrecerrados. 
 
    —¿Para qué querías que te escuchara? Si vienes a ofrecerme tus servicios como sirvienta, ya tengo dos —dice prepotente, haciendo que los descerebrado de sus amigos, rían. Idiotas. 
 
    —No pretendo ser tu sirvienta, Pie Grande —declaro. Alza una ceja ante mi manera de decirle. 
 
    —Tampoco estoy buscando una nueva puta. Mi cama se mantiene ocupada. Pero te avisaré en caso de necesitar un reemplazo por una noche —dice coqueto. Abro la boca en busca de aire. Es más idiota de lo que pensaba. 
 
    —No seas imbécil, en mi vida quisiera estar en tu cama o entre tus sábanas. No eres mi tipo. Además, si necesitas pagar para tener a una mujer en tu cama, algo debes estar haciendo mal —comento retadora. Sus amigos ahora yacen en un profundo silencio. 
 
    —No pago por sexo, Sauce Rojo, todas quieren ser mis putas de gratis. —Odio tanto el hecho de que hable de esa manera sobre las mujeres. Es un imbécil. 
 
    —Vaya, ¿ya te dieron tu certificado? —cuestiono con una sonrisa en mis labios. La de él se borra para hacer una mueca de confusión. 
 
    —¿De qué? —replica confuso. 
 
    —De imbécil. Tu grado de imbecilidad merece un certificado. Cada cosa que has dicho desde que llegué me suena más estúpida que la anterior. ¿Es un don o años de práctica? —cuestiono. Su rostro se descompone. 
 
    —Pero miren, no creí que el Sauce Rojo tuviera espinas —se burla. Bufo. Odio que me llamen como un árbol. 
 
    —Ni yo que Pie Grande viviera en Texas —respondo seca. Eso hace que Pie Grande se ría gustoso. Es una risa áspera, ronca y extremadamente sexy. Joder. 
 
    —¿Me dirás por qué saltaste la reja para hablarme o seguiremos coqueteando? No es que me importe coquetear, es como respirar para mí, pero estaba ocupado —dice y señala a sus amigos. Suspiro. 
 
    ¿Coquetear yo con él? 
 
    Ni en sus mejores sueños. 
 
    —Si estuviera coqueteando, ya estarías pidiéndome matrimonio. Además, quiero comprar a Semental —suelto. Pie Grande arruga tanto el rostro que sus cejas pasan a ser una sola en vez de dos. 
 
    —No está a la venta —zanja y se da la vuelta, acabando con la conversación, pero no estoy dispuesta a irme sin mi caballo. 
 
    —Te daré lo que pagaste por él. Es más, puedo darte el doble de lo que pagaste por él —insisto. 
 
    —He dicho que no está a la venta. No es un caballo para cualquiera, es mío. Si eso era lo que querías hablar, ya puedes irte. Salta de nuevo la reja, no abriré para ti. Aquí como entran, salen —espeta malhumorado. 
 
    —Pues, no me iré sin Semental —sentencio. Vuelve a girarse y conecta conmigo sus ojos. Ahora se ven muy oscuros. Deduzco que está realmente molesto. 
 
    —He dicho que no está a la venta. No te irás con él, así que podrías pudrirte en ese lugar, pero de aquí no sales con él —promete prepotente. Suspiro. 
 
    Muero por decir que es mi caballo, no de él, pero no quiero que se sepa que estoy de regreso, no cambié el color de mi cabello por gusto. 
 
    —Créeme, Pie Grande, puedo ser un verdadero grano en tu trasero. He dicho que no me iré sin Semental y realmente no lo haré. Lo quiero y estoy dispuesta a pagar lo que sea por tenerlo —replico. No pienso darme por vencida tan fácilmente. 
 
    No me arriesgué a lesionarme de nuevo la pierna al saltar por la reja por gusto. Ya tuve su atención, pues, ahora quiero su caballo. Mi caballo. 
 
    Semental es mío. Solo yo puedo montarlo. 
 
    —A ver, pequeño Sauce, creo que no estamos hablando el mismo idioma. Te he dicho que no está en venta, no me interesa cuánto ofrezcas, no lo tendrás —zanja. Bufo molesta. 
 
    —Entonces, tendrás que aguantarme eternamente aquí, amigo, porque no me iré sin él. —Señalo a Semental que está ajeno a lo que está sucediendo entre sus dueños. Porque sigue siendo mío, no me importa que él haya pagado. Yo no lo vendí. 
 
    —Si te rehúsas a salir por las buenas, tendré que llamar al alguacil por invasión a morada —advierte. Me cruzo de brazos y me siento en un tronco libre cerca de ellos. 
 
    —Es tu palabra contra la mía. ¿Por qué no me podrías haber invitado a beber con ustedes y ahora simplemente te place correrme? ¿Por qué? ¿Por no haber querido dormir contigo? Ya te lo dije, no eres mi tipo. Soy abogada, sé cómo librarme —sentencio.  
 
    Es falso, no sé cómo hacerlo y dudo que me crean mi farsa, pero no puedo mostrarme intimidada o amenazada por él. 
 
    —¿De verdad no soy tu tipo? Dijiste que pagarías lo que fuera por tener a Semental —dice y se acerca a mí, se inclina para estar a mi altura, por lo que tiene que incluso, colocar una rodilla en tierra y la otra elevada, en la que apoya su brazo izquierdo.  
 
    Con la mano derecha toma mi rostro para que lo vea. Me zafo de ese agarre, pero vuelve a tomarlo, esta vez con más fuerza. Lucho por no poner una mueca. 
 
    —¿Qué tal tú? ¿Qué pasa si lo que quiero es a ti en mi cama esta noche? Mas específicamente, ¿qué pasa si el precio de Semental es tenerte a ti, desnuda y con mi pene adentro de ti mientras suplicas para que te dé más duro? ¿Aceptas, Sauce Rojo? ¿Aceptas ser mi puta a cambio de Semental? —propone mirándome directo a los ojos. Paso saliva. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    —¡Jess! —El grito de mi hermana me devuelve a la realidad y dejo de ver los ojos verdes de Pie Grande. Vuelvo a mover el rostro y él me suelta. Miro a mi hermana con mi hermano, Patricia y los amigos de mi hermano en la reja. 
 
    —Vinieron por ti, Sauce. ¿Seguirás aquí y aceptarás lo que te dije o vas a rendirte? —pregunta con sorna. Suspiro y lo miro. 
 
    —No seré tu puta, Pie Grande. Ni en tus mejores sueños me oirás gemir tu nombre o tan siquiera, probarás el sabor de mis labios. Que se te grabe en tu diminuto cerebro —sentencio y lo empujo un poco para salir de ahí.  
 
    Veo por última vez a Semental antes de comenzar a trepar la cerca. 
 
    —Pero ¡¿qué diablos haces?! —exclama mi hermano al ver lo que hago.  
 
    Cuando llego arriba, me giro para ver a Pie Grande sonreírme. Le devuelvo la sonrisa más desafiante que encuentro y comienzo a descender por el otro lado. Esta vez no tengo que tirarme ya que mi hermano me alza desde antes y me deja en el suelo sin lesionarme. 
 
    —¡Estás loca! ¿Qué parte de no acercársele no entendiste? —pregunta mi hermana levantando las manos. No digo nada y me dispongo a caminar delante de ellos. 
 
    —No hubiera tenido que acercarme a Pie Grande si ustedes no hubieran vendido mi caballo sin mi permiso. Así que ahórrense sus sermones y tengan presente que seguiré yendo a ese rancho día tras día para tener mi caballo. ¿Quedó claro? —cuestiono firme.  
 
    Sin esperar respuesta, sigo mi camino hasta el rancho de mis padres. No me detengo al verlos en la entrada, sigo derecho hasta ya estar en mi habitación. 
 
    ¿Qué se cree ese imbécil? 
 
    ¿Pedirme que sea su puta? 
 
    ¿Acaso cree que aceptaré ser su puta? 
 
    Jamás. Como si tuviera necesidad de eso. 
 
    Puedo acostarme con quien sea. Quien sea que no sea él, claro está. 
 
    Ni siquiera me atrae. 
 
    Bueno, está bien, sí está guapo. Ese cuerpo que se carga, más esos ojos y esa voz tan ronca y varonil, pondrían mis piernas a temblar si no se negara a venderme a Semental. Incluso, nos puedo imaginar en cualquier parte del establo cogiendo como locos, pero no, él no lo vale. Suspiro. 
 
    Si él se niega a venderlo, yo me niego a dejarlo tranquilo. Quisiera volverme su sombra, pero no podría mantenerle el trote. Sin mencionar que ni siquiera puedo subir a un caballo. Maldición. 
 
    —¿Jess? —Escucho la suave voz de Patricia al otro lado de la puerta. Vaya amiga estoy siendo. La traje y la dejé sola apenas llegamos. Le abro la puerta—. ¿Estás bien? —pregunta cautelosa. Sonrío débilmente. 
 
    —Lo estoy. Perdón por dejarte sola. ¿Quieres hacer algo? ¿Comiste? —pregunto, recordando que me fui sin tan siquiera comer. 
 
    —Tu hermano nos ha invitado a una fiesta en la noche —anuncia con alegría. Evito rodar los ojos. Me gustan las fiestas, pero no me apetece ir a una justamente hoy. 
 
    —Vale, todavía falta un poco. ¿Qué quieres hacer mientras tanto? —cuestiono. 
 
    —Podrías mostrarme el rancho —propone. Asiento. Noto que ella lleva puesto un lindo vestido veraniego y unas zapatillas bajas. Sonrío. 
 
    —Me cambio y vamos. Espérame aquí —pido mientras me giro para buscar en mi antiguo closet algo que ponerme. Sé perfectamente lo que traje en mi equipaje, por lo que estoy segura de que no es nada para estar aquí. 
 
    Me coloco un short de mezclilla con una camisa mangas largas y unos zapatos cerrados. Evito usar las botas de vaquero. Ya me las pondré mañana. 
 
    Con Patricia, salimos de mi habitación y comienzo a mostrarle cada rincón del interior de la finca para luego salir. Estoy huyendo de las caballerizas, ni siquiera me he acercado hasta allá. Eso puede mostrárselo cualquier otro miembro de mi familia que no sea yo. 
 
    Puede que quiera recuperar a Semental, pero aún me siento lista para rodearme de caballos y montarlos. No, sigo prefiriendo andar a pie antes que a caballo. 
 
    Después de enseñarle gran parte de todo el terreno y sitios puntuales, regresamos a casa cuando mi madre nos avisa que ya es hora de la cena. 
 
    Acá se cena temprano. En realidad, todo aquí empieza temprano. El día comienza a las cuatro de la mañana, la cena a las seis de la tarde y, por ende, toda celebración también inicia temprano. Más específicamente, después de la cena ya es hora de beber y bailar como locos. Y montar a caballos, pero eso es algo que hacen todo el día. 
 
    Beber también, porque cuando llegamos eran apenas las dos de la tarde y Pie Grande ya estaba disfrutando de su botella. Suspiro alejando su recuerdo de mi mente. 
 
    Es un imbécil. No tengo que pensar en los imbéciles. 
 
    Mi madre ha preparado un delicioso pastel de carne que ha servido por partes iguales en cada plato. 
 
    —Gracias —digo cuando coloca el mío frente a mis ojos. Sé que mi familia piensa que sigo molesta por lo de Semental, y así es, pero tampoco quiero no disfrutar el tiempo que esté aquí. 
 
    Comemos como era siempre, entre risas y cuentos del día o simplemente algo gracioso que les ocurrió estando con los animales. 
 
    Aparte de caballos tenemos otros animales: vacas, toros, gallinas, conejos y cerdos. 
 
    Después de comer, subimos a mi habitación para arreglarnos. Mi hermana es la única que no irá a la fiesta que mi hermano nos invitó por su embarazo. Obviamente mis padres tampoco irán, pero me refiero a los jóvenes. 
 
    —¿Qué vas a ponerte? No tengo idea de lo que debería de usar para ir a una fiesta aquí —confiesa Pati. Sonrío. 
 
    —Usa botas altas. En las fiestas suelen cabalgar mucho y levantar la tierra, es mejor cubrir tus pies y piernas de eso. Da comezón —explico. Patricia asiente lentamente. 
 
    —Traje unas —admite—, pero tienen tacón fino, así que no sirve, ¿cierto? —Río suave. 
 
    —No, Pati, no sirven. Pero yo tengo varios pares, somos de la misma talla, así que de seguro te queda alguna —resuelvo.  
 
    Ella sonríe feliz y juntas, nos adentramos a mí viejo closet. Tal como hacíamos en Seattle, comenzamos a sacar diferentes prendas de ropa, lanzando a la cama las posibles elegidas y dejando en el interior, las que no. 
 
    Al final nos decidimos por ir, Pati con un pantalón ajustado al cuerpo de jean, unas botas vaqueras color café y una camisa del mismo tono que las botas. Ha recogido su cabello en una coleta alta y ahora tiene su hermoso rostro, libre. 
 
    —¿Crees que me canse algún día de adorar tu cabello? —cuestiono acariciándolo. Pati me sonríe a través del espejo antes de comenzar a maquillarse y responderme. 
 
    —Lo dudo, no sé por qué te gusta tanto —admite. 
 
    —Es castaño, abundante y tiene unas ondas perfectas. Dios sí tiene favoritos, amiga, y tú eres una de esas —declaro firme. Patricia ríe, la acompaño. Ambas callamos cuando mi madre se asoma por la puerta de mi habitación. 
 
    —Lo siento mucho, no toqué porque no estaba segura de en dónde se encontraban —confiesa. Sonrío para aligerarle la culpa. 
 
    —No pasa nada, entra —la invito. Ella niega con la cabeza. 
 
    —No es necesario, sólo vengo a decirte que te están esperando abajo —anuncia. Asiento con la cabeza. Mi hermano puede ser muy desesperado cuando de fiesta se trata. 
 
    —Dile que enseguida bajamos. Que deje de ser tan desesperado —digo sonriente. Mi madre me mira raro, pero asiente lento y vuelve a cerrar la puerta—. Hora de terminar de alistarnos —aviso. Patricia asiente. 
 
    Yo opté por un short de jean claro con un crop top rosa fuerte que tiene muchas tiras cayendo, deja mis hombros al descubierto donde un pequeño tatuaje en forma de luna resalta, pero es de mangas largas, lo que evitará que me congele de frío. Unas botas hasta las rodillas de color creman y listo. 
 
    A diferencia de Patricia, yo sí dejé mi cabello suelto, pero ella me hizo dos finas trenzas a cada lado que se sujetan atrás, dejando así, todo mi cabello en mi espalda y no interfiere en mi rostro ni oculta mi tatuaje. 
 
    Me aplico levantador, rubor, polvo y un labial rosa fuerte y listo. 
 
    —Lista —declaro mirando a Patricia. Ella se ha hecho lo mismo, con la diferencia de que su labial es café. 
 
    —Igual yo, pero voy a mi habitación por mi celular y un pequeño bolso de mano —avisa. Asiento. Yo no pienso llevar mi teléfono. 
 
    —Bien, te espero abajo que ya mi hermano anda desesperado —propongo. Patricia asiente y juntas, salimos de mi habitación para ella comenzar a andar a la suya. Está casi al final del pasillo. 
 
    Bajo las escaleras y camino hasta la sala, donde quien está no es mi hermano, sino Pie Grande. Me recorre el cuerpo con la mirada y me odio por sentir electricidad por donde su mirada pasa. 
 
    —¿Qué haces aquí? —cuestiono confundida. No hay nadie más en la sala, solo él y yo. 
 
    Se levanta del sofá y ahora su cuerpo enfundado en ese pantalón azul claro, las botas vaqueras color beige y esa camisa de cuadros de manga tres cuartos que tiene sin abrochar varios botones superiores, sin contar con el sombrero que lleva puesto y antes no lo hacía, lo hace ver como un condenado vaquero extremadamente sexy. ¡Demonios! 
 
    —Irás a la fiesta conmigo —dice como si fuera más bien una orden. ¿Este que se cree? ¿Mi dueño? 
 
    —¿Disculpa? Ese es un pésimo inicio, Pie Grande. No iré a la fiesta contigo. Ya tengo una cita —respondo firme. 
 
    —¿Con tu hermano y la castaña? —pregunta con sorna. Suspiro. Me cae tan mal. 
 
    —¿Te importa? No tengo que darte explicaciones de nada, Pie Grande. No eres mi dueño ni mi amigo, así que, ya conoces el camino —digo y señalo la puerta de salida. Se gira y comienza a caminar hacia allá. No creí que fuera tan fácil, la verdad. 
 
    —Bien, iba a dejarte cabalgar a Semental, pero como estás tan reacia a ir conmigo, ya no habrá más oportunidades como esa —declara y sale. Lo sigo hasta la salida para ver como sube sobre Semental con una destreza que yo solía tener. 
 
    Si supieras, Pie Grande, que ni, aunque quisiera, pudiera cabalgar nuevamente a Semental o a cualquier otro caballo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Ya estamos en la fiesta, gracias a Dios nadie más vio a Pie Grande, nadie aparte de mi mamá, pero espero que no haga ningún comentario durante la comida de mañana. Mis hermanos son muy protectores, a pesar de que la mayor soy yo. 
 
    Llevamos un largo rato, casi como dos o tres horas y lo estamos pasando bien. O bueno, Patricia, mi hermano, Enrique y Luis, la están pasando extremadamente bien. Están bebiendo y bailando, incluso Patricia está bien borracha porque ya se ríe de chistes que ni risa dan. 
 
    —Una vez tuve una novia bizca, pero la dejé porque nunca me miró a la cara —dice Enrique, haciendo que mi hermano, Luis y Patricia se destornillen riendo—. Además de que me enteré de que miraba a otros —añade como si eso pudiera darle el toque gracioso que yo no encuentro. Pero que está claro, los demás sí, ya que no han parado de reír.  
 
    Suspiro. Giro mi cabeza y me topo con dos pares de ojos que no se despegan de los míos. 
 
    Pie Grande está sentado en una silla con una mujer en cada pierna. Les acaricia la espalda y ellas no dejan de acariciar diferentes partes del musculoso cuerpo del hombre. Incluso hay una rubia que se inclina para susurrarle algo en el oído y luego morderlo. Él sonríe y responde, pero sin despegar sus ojos de mí. 
 
    Sé que debo dejar de mirarlo, pero no puedo. Tiene algo que me obliga a hacerlo, ese algo es Semental, obviamente. Por ningún otro motivo yo estaría mirándolo. No me interesa. No es mi tipo y no me agrada. 
 
    Bufo y levanto mi vaso de cerveza en su dirección y bebo, después de me giro y me alejo de mi pequeño grupo. No me apetece seguir escuchando los chistes malos de Enrique. 
 
    Camino sin rumbo fijo por la calle. Todo sigue siendo de tierra, bueno, no todo, pero sí esta zona. La verdad prefiero mil veces esto al asfalto. ¿Por qué? No lo sé. Supongo que, pensando en los cabellos, el asfalto les hace más daño que la tierra sola. 
 
    Cuatro semanas. Solo cuatro semanas voy a durar aquí y me iré. 
 
    Intentaría en lo posible que fuera menos, o ese era el plan inicial antes de viajar, pero ahora que vi a mi familia, que puedo respirar este aire fresco y disfrutar de las estrellas sin tantas luces de edificios y faros interfiriendo, no quiero irme antes de lo establecido. 
 
    Tengo una vida en Seattle, un lindo trabajo, un cómodo apartamento y buenos amigos que nos esperan, pero aquí también tengo cosas buenas. Tengo a mi familia, mi hogar, mi vida pasada. 
 
    —Supongo que este es mi verdadero hogar. Por más que me fui durante tantos años, sigue siendo mío, ¿cierto? —le pregunto a las estrellas mientras me siento sobre un tronco. 
 
    —¿Hablando sola, hermanita? —pregunta mi hermano llegando hasta mí. Le sonrío y hago espacio a mi lado. 
 
    —No hablo sola, les hablo a ellas. —Señalo las estrellas en el cielo. 
 
    —Claro, porque hablar con ellas no es hablar sola, ¿no? —se burla. Golpeo su hombro con suavidad. 
 
    —En Seattle no se puede disfrutar de este espectáculo a simple vista —explico. 
 
    —Aquí es mucho mejor que Seattle —declara firme. Sonrío. 
 
    —Puede ser, hermanito, puede ser. ¿Y el resto? —pregunto para cambiar de tema. 
 
    —Bailando y bebiendo. Me preocupé al no verte. Atraes la atención del semental y eso no es bueno. Te dijimos que te alejaras de él y en cambio, tú te metiste en su casa. Ahora no va a dejarte en paz, Jess —sentencia. Ruedo los ojos. 
 
    —¿Se hace llamar ''El semental"? —cuestiono divertida. Mi hermano bufa. 
 
    —¿En serio solo dirás eso? ¡Es que estás loca, mujer! —se queja. Rio bajito. 
 
    —Sé cuidarme sola, Will. Ni él ni nadie me intimida, así que no tienes de qué preocuparte —prometo. Will niega con la cabeza. 
 
    —No es fácil, Jess. El semental no es como cualquiera. Ese hombre es raro, muy raro —declara con firmeza. 
 
    —¡Por fin los encuentro! —Un muy agitado Luis llega hasta nosotros, se dobla sobre sus rodillas y se inclina hacia adelante para recuperar un poco el aire perdido. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunta mi hermano, colocándose de pie. 
 
    —Debemos irnos —responde como puede Luis. 
 
    —¿Por qué? ¿Camille está bien? ¿Mis padres? —Will pregunta una tras otra sin detenerse a pensarlas tan siquiera. Luis niega con la cabeza y se endereza, ya un poco más recuperado. 
 
    —Ellos deben estar bien, pero se armó una pelea. Es hora de irnos —repite esta vez más tranquilo. Mi hermano se gira a verme como si yo fuera la culpable. 
 
    —¿Y yo qué hice? —me quejo sin comprender. Suspira y me toma de la mano para levantarme del tronco. 
 
    —Tú nada, pero es de lo que te estaba diciendo. El semental no es la clase de atención que debes recibir y tú ya la tienes. Vámonos de aquí —espeta y tira de mi brazo para que avance. Me suelto porque no soy ninguna niña que necesita que la tomen de la mano para caminar. 
 
    —Yo no provoqué la pelea ni tampoco me interesa la atención del idiota de Pie Grande, solo quiero que me devuelva mi caballo. Caballo que ustedes no tenían derecho de vender —le repito lo que le dije horas antes cuando intentó reprenderme por buscar a Semental. 
 
    —Yo no fui quien lo vendió, Jess, deja de culparme a mí por las acciones de nuestros padres —espeta alzando un poco la voz, pero no lo suficiente para que sea un grito.  
 
    Suspiro, decido callarme la boca y seguirlo. Tiene razón, los culpables son mis padres, pero ellos tampoco hicieron nada para impedir la compra de Semental. 
 
    Cuando llegamos a donde la fiesta se llevaba a cabo, solo puedo ver un círculo de personas reunidos y dentro veo a Semental con otro sujeto también alto, pero no tanto ni tan musculoso como Pie Grande. ¿Qué lo hizo pensar que podría contra él? Ignoro eso y veo que Semental está como loco intentando soltarse de su agarre, imagino que para ir en rescate de su nuevo dueño. 
 
    Por un lado, veo a mi hermano con sus amigos y Patricia subiendo a la camioneta y por el otro veo a Semental. Suspiro, esta es mi oportunidad para tomarlo. Me acerco a Semental, intentando no ser vista, aunque no creo que alguien me note, todos están pendientes de la pelea. 
 
    —Hey, amigo, soy yo —le hablo a Semental, colocando mis manos hacia adelante para que me vea.  
 
    Sigue sin prestarme atención, solo ve a donde su dueño está peleando. 
 
    —Semental, te estoy hablando, tienes que mirarme cuando te hablo —le reprendo. El relincha y eso me hace sonreír—. Lo sé, amigo, puedo llegar a ser exasperante, pero soy tu amiga, tienes que amarme de todas maneras —continuo.  
 
    Me atrevo a tocarle el pelaje y él gira el rostro para verme. 
 
    —Soy yo, campeón. Solo es nuevo color —digo, refiriéndome al cabello.  
 
    Ya no está alterado como hace un rato, pero sé que, si no lo saco de aquí, va a soltarse y acabará con más de uno con tal de proteger a Pie Grande. Aunque claro está que él no necesita ayuda. 
 
    —¿Quieres dar una vuelta? —susurro asustada. Semental relincha suave. Sonrío y lo suelto de su amarre, afortunadamente no sale disparado a donde está Pie Grande—. Muy bien, amigo, por favor, tenme paciencia y no corras muy de prisa, ¿sí? —pido y coloco un pie sobre el soporte para impulsarme hacia arriba y con ayuda de mi mano, subo y me acomodo en el asiento. 
 
    Cierro los ojos por un momento, ver el mundo desde aquí arriba era algo que amaba, pero no algo que quiera hacer ahora. Abro los ojos unos segundos para confirmar solamente que muchos pares de ojos están sobre mí, pero uno me mira con sorpresa y rabia. Paso saliva y me asusto cuando Semental relincha fuerte y se levanta un poco antes de comenzar a andar. Me acuesto hacia adelante porque no sé qué más hacer. 
 
    Tengo pavor a montar a caballo y ahora estoy sobre uno. 
 
    ¡Dios, ¿qué rayos estoy haciendo?! 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    Narra Clay. 
 
    ¡¿Qué diablos cree que hace con mi caballo?! 
 
    Mejor aún, ¿por qué diablos va acostada? 
 
    ¿No sabe cabalgar? 
 
    De ser así, ¿para qué demonios quiere comprarlo? 
 
    —Tomaré tu caballo —le aviso a Alejandro. Él asiente y yo camino rápido hasta donde el animal se encuentra amarrado, lo suelto y subo en él rápidamente para comenzar a andar por donde se acaba de ir Sauce Rojo con mi caballo. 
 
    La alcanzo no tan lejos y debo hablar fuerte para que Semental se detenga. 
 
    La verdad me sorprende que haya logrado montarlo... Y calmarlo. Nadie puede, salvo yo. 
 
    Y ahora ella. 
 
    —¿Qué haces? —Bajo del caballo de Alejandro y le doy una palmada para que regrese con su dueño. Si hay algo que más amo de estos animales es la lealtad que tienen con sus dueños. 
 
    No necesitas ponerle correa, ellos pueden volver a ti fácilmente. 
 
    Sauce permanece inclinada hacia adelante, acostada sobre Semental. Suspiro. 
 
    —Vamos, Sauce, baja de ahí —digo más calmado. Ella levanta su rostro y me mira mal. Tiene lágrimas cubriendo sus mejillas. ¿Por qué llora? 
 
    —No soy un árbol, Pie Grande. Tengo un nombre, úsalo —ordena. Giro los ojos, no por sus palabras, sino porque no quiero verla llorar. 
 
    —Vale, cómo te llames, te seguiré diciendo Sauce porque me gustan los sauces —declaro. Ella bufa y suelta a Semental para secar sus lágrimas. 
 
    —¿Estás admitiendo que te gusto, entonces, Pie grande? —suena a burla. 
 
    —Ya quisieras, Sauce —respondo. Aunque sí, sí me gustas y mucho. 
 
    Desde que te vi hablarme con autoridad, sin titubear y permanecer en tu sitio, me has cautivado. Quiero ver si eres tan buena sobre mí como lo eres trepando mi reja. 
 
    Quiero comprobar que el sabor de tus labios y tus jugos son tan dulces y amargos como tu manera de hablarme. 
 
    Quiero tenerte debajo, encima, de frente, de espaldas, como sea, siempre y cuando estés desnuda y con mi pene hasta lo más profundo de ti mientras te embisto sin control y me sacio de ti. 
 
    Quiero hacerte mil cosas, cada una más sexual y, a mi parecer, más estimulante que la anterior. 
 
    Quiero hacerte tanto que esta noche, cuando tenga a alguna de las dos chicas de hace rato o a ambas, no estaré pensando en ellas sino en ti, y eso no me agrada. No quiero imaginarte en el cuerpo de otra, quiero tenerte a ti. 
 
    —¿Vas a bajar o qué? —pregunto después de permanecer callado tanto tiempo. Ella suspira. 
 
    —No lo haré, no soy idiota. Sé que si bajo, tú vas a irte y dejarme aquí —declara. Sonrío. 
 
    —Es tentador, pero no soy tan bestia como para hacer eso. Voy a subir y te llevaré a tu casa, pero que sepas que no puedes simplemente tomar a mi caballo, huir con él y pretender que no me debes nada —sentencio. Ella bufa. 
 
    —No te debo nada. Te dije que puedo pagarte lo que quieras por él —me recuerda.  
 
    La tomo por su diminuta cintura y la bajo de mi caballo. Después subo, me acomodo y le tiendo una mano para que haga lo mismo, lo hace, pero antes de que se siente delante de mí, dándome la espalda, hago que se gire y quede sobre mis piernas, mirándome de frente. 
 
    —¿Qué haces? —se queja, empujándome con sus manos. 
 
    —Me gusta llevar a las mujeres así —miento.  
 
    Ninguna mujer sube sobre Semental. Estoy haciendo una excepción con ella. Bufa y gira los ojos. Tiene unos hermosos ojos color agua. Ni el mar ni el cielo le hacen justicia. 
 
    —Solo llévame a casa, por favor —añade después de un rato en silencio. Sonrío. La ventaja de ser tan alto es que puedo ver por encima de su cabeza sin preocupaciones. 
 
    —Sujétate de mí, Sauce —le ordeno al ver que se mueve hacia los lados sin saber dónde apoyarse. Me mira mal, pero tras Semental levantarse un poco, ella queda pegada a mi pecho, con sus manos rodeándome el cuerpo. 
 
    Intenta enderezarse, pero bajo una mano y la coloco sobre su cintura para mantenerla ahí. 
 
    —Quédate ahí o caerás —le advierto. Hace caso y no intenta moverse más. 
 
    Yo evito las vías principales para que no nos vean. Lo menos que necesito son habladurías sobre ella y yo. 
 
    El viaje a su casa se hace excesivamente corto y llegamos en menos de lo pensado. 
 
    Retiro la otra mano y la dirijo a su cabello. Sé que sigue llorando porque siento la humedad traspasar mi pecho, solo que no sé por qué lo hace y eso no me gusta. 
 
    Le acaricio el cabello y la espalda al mismo tiempo. El sentir su piel fría debajo de mis dedos, me tiene loco. 
 
    Poco a poco se endereza y seca sus lágrimas rápidamente. 
 
    —Gracias por traerme —dice y me mira a los ojos. Los suyos están irritados de tanto llorar. 
 
    —No fue nada, Sauce. ¿Estás bien? —pregunto luego de debatirme entre preguntar o no. Asiente y mira hacia abajo. 
 
    —Sí, ya debo irme. Mi familia me espera —dice, señalando a las personas que nos miran desde la entrada de su casa. Suspiro. 
 
    —Sigue en pie lo que te dije temprano, Sauce. Si quieres a Semental, pasa conmigo esta noche. Se mía esta noche y Semental será tuyo para siempre —propongo. Ella pasa saliva duramente y mira hacia abajo, específicamente a mi bulto que sobresale del pantalón. 
 
    —No soy una puta, Pie Grande. No voy a tener sexo contigo por Semental. Lo amo, pero no voy a caer tan bajo —declara. Suspiro. 
 
    No entiendo por qué lo ama si ni lo conoce. Quizás lo hace, era de sus padres. 
 
    —No serás mi puta, por hoy solo quiero que seas con quien comparta la cama —confieso.  
 
    Estoy luchando enormemente por no llevarla de una vez a mi casa y desnudarla. Presiento que ella me lo pondrá más difícil, pero por la manera en que me mira, sé que me desea. 
 
    Que luche lo que quiera contra el sentimiento, pero me desea. Y yo la deseo a ella. 
 
    —Cuida bien a Semental. Iré a dormir. Tú deberías hacer lo mismo, por más que no te duelan, los golpes siguen ahí, puedo verlos. Buenas noches, Pie Grande —dice y mira como bajarse. 
 
    Sonrío porque se está preocupando por mí. Como si fueran los primeros golpes que recibo. No lo son y tampoco serán los últimos. 
 
    —Déjame ayudarte, Sauce —pido y coloco mis manos sobre su cintura.  
 
    Ella contiene la respiración y evita mi mirada. Sonrío, la levanto y ella pasa ambas piernas a un solo lado para después dar un pequeño salto que, aunque intenta ocultarlo, le causa algún dolor porque su rostro se descompone. 
 
    —Estoy bien —dice ante mi mirada. Asiento lentamente. Tengo el presentimiento que, aunque pregunte, ella no va a contarme. Comienza a caminar hacia su casa y veo que cojea un poco. Se ha lastimado un pie. Me bajo también del caballo. 
 
    —Quédate aquí, amigo —le digo. 
 
    —¿Qué crees que haces? —pregunta cuando la alzo como princesa. 
 
    —Voy a llevarte hasta la puerta de tu casa. Por si no lo notas, son más de treinta metros y estás cojeando —argumento. Resopla molesta. 
 
    —Puedo caminar, Pie Grande, no te necesito para llegar a mi casa —acota. Sonrío. Esta mujer me hace sonreír mucho. 
 
    —No decías eso hace un rato —me burlo. Bajo la mirada y ella me mira con enojo. 
 
    —Por si no lo sabes, mi familia no me quiere cerca de ti, así que esto que estás haciendo de seguro me traerá problemas y malas caras —confiesa. Me encojo de hombros. 
 
    —No pesas nada, Sauce, deberías comer más —digo, cambiando de tema. Ella enfurece aún más su mirada. 
 
    —Eres insufrible, Pie Grande —declara. Río bajo. Cuando ya estamos a menos de dos metros, hablo de nuevo. 
 
    —Espero que Pie Grande esté entre tus sueños esta noche, Sauce —digo y me inclino hacia abajo para dejar un beso en su mejilla.  
 
    Cuando me alejo, puedo notar con claridad que estas están encendidas. La dejo en el suelo frente a su familia. 
 
    —Sana y salva. Qué tengan buenas noches —me despido y doy un silbido para que Semental venga. Lo hace y a mitad de camino, nos encontramos. Me subo en él y levanto mi sombrero en forma de saludo para la familia de Sauce. 
 
    Voy a tenerte, Sauce. 
 
    Voy a tenerte suplicando que no pare. 
 
    Voy a tenerte jadeando mi nombre con deseo. 
 
    Voy a tenerte corriéndote sobre mi boca y mi pene. 
 
    Voy a tenerte en mi cama, en la tuya, en el jardín, en la sala, en las caballerizas y hasta sobre Semental, pero te tendré. 
 
    Te haré mía y tú vas a suplicarme que lo haga. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Narra Jesse. 
 
    Apenas Pie Grande sale de las instalaciones de la casa de mis padres, me giro para verlos. 
 
    —Buenas noches —digo, pretendiendo con eso, que me dejen en paz, obviamente pretendo mal. 
 
    —Jesse, si te hubiéramos dicho que te juntaras con él, de seguro no lo hacías. Es que te encanta llevarnos la contraria en todo, joder —dice mi madre con molestia. Suspiro. 
 
    —No voy a alejarme de él hasta que me devuelva a Semental. Y no tendría que acercarme a él si Semental estuviera aquí, en su casa. Donde pertenece —zanjo—. Además, hasta ahora, él no está siendo más idiota de lo que esperaba que fuera, así que no entiendo cuál es su desconfianza. Si me disculpan, quiero ir a darme una ducha y dormir hasta mañana al mediodía. Con permiso. —Sin esperar respuesta de alguno, paso por el medio lo mejor que mi cojera me lo permite. 
 
    Me duele, pero no pienso admitirlo en voz alta. Debí tener mayor cuidado al tirarme. Caí justo sobre la pierna mala. Cuando llego a la escalera, tomo aire y comienzo a subir lentamente. Cada paso que doy siento como se clava las prótesis, pero no me detengo hasta llegar arriba. Tomo un par de respiraciones y retomo el andar hasta mi habitación. 
 
    Después de estar bañada, cambiada y lista para dormir, me permito recordar lo que sentí al estar sobre Semental. 
 
    Hacía años que no sentía el trote, el rebote de mi cuerpo con cada paso de Semental. Hace años que había intentado olvidar la sensación de adrenalina que eso produce. 
 
    Sin darme cuenta, tengo mojada la almohada por mis lágrimas. Las seco y cierro los ojos. Enseguida los de Pie Grande vienen a mi mente. Son hermosos. 
 
    Es tan común ver los ojos claros en los norteamericanos que ya uno no se sorprende, pero los de él son diferentes. Tienen un pequeño aro más amarillo que los rodea y los hace llamativo. Son preciosos. 
 
    Suspiro resignada sin poder conciliar el sueño y me levanto. Me acerco al pequeño balcón de mi habitación y me siento en la silla, cubriéndome con la manta. Me quedo ahí, meciéndome hacia adelante y hacia atrás hasta que por fin el sueño llega a mí. 
 
    Despierto por el sol dando de frente en mi rostro. Parpadeo muchas veces hasta que me acostumbro y seco las lágrimas que derramé. Noto que abajo ya se ven empleados haciendo sus labores. Mi hermano está dando órdenes a dos chicos que no conozco. Solo veo como asienten y luego comienzan a trotar con rumbo a las caballerizas. 
 
    Quito la manta y me levanto. Elijo muy bien mi atuendo de hoy, sé que no me van a dejar ayudar en nada de la finca porque estoy recién llegada, pero también sé que mi hermana querrá que la acompañe a algún lugar por lo de la boda, entonces necesito algo cómodo, poco caluroso y que cubra del sol. Tres requisitos. 
 
    Me decido por un vestido de verano floreado en tonos verdes y azul, que me llega a mitad del muslo, una chaqueta de mezclilla con tiras y unas botas vaqueras del mismo tono y material de la chaqueta. Por hoy sí recojo mi cabello en una cola, saco unos flequillos adelante y listo. De labial me aplico uno rosa pálido y lista. 
 
    —Buenos días —saludo a mi familia que se encuentra en la cocina. Faltan los hombres, pero ya sé que ellos están trabajando. 
 
    —Buenos días, mi niña. ¿Cómo dormiste? —pregunta mi madre mientras deja un beso en mi frente. 
 
    —Bien —respondo simple. Abrazo a Camille y a Patricia antes de tomar una tostada de la mesa—. ¿Qué haremos hoy? —pregunto entusiasmada. Hoy amanecí dispuesta a disfrutar mi estancia acá. 
 
    —Yo tengo cita con la ginecóloga y en la tarde debo ir a ver el traje de Osmel. En resumen, estaré full hoy. ¿Ustedes qué harán? —cuestiona mi hermana, untando mermelada a su tostada. 
 
    —No lo sé, supongo que le enseñaré el condado a Patricia —comento. Todos asienten. 
 
    —Yo acompañaré a tu hermana, pero nos vemos todos juntos para cenar en familia —determina mi madre. Asiento de acuerdo. 
 
    —Vale. ¿Ya estás lista? —le pregunto a Patricia. Asiente y sacude sus manos, emocionada—. Estás hermosa —la halago al ver que estamos vestidas casi igual, salvo que ella en vez de tener una chaqueta de mezclilla, se puso una de jean y las mismas botas que le presté ayer. 
 
    —Lo sé. Tú igual, Jess —confiesa. Sonrío y vuelvo a abrazarla. 
 
    —¿Buscarás algo arriba? —inquiero. Ella niega—. Nos vemos en la noche, entonces. Las amo —les digo a mi madre y hermana, dejando un beso en la frente de cada una. 
 
    —¿En qué vamos a ir? —pregunta Patricia cuando salimos de la casa. Sonrío emocionada. 
 
    —En mi bebé —respondo segura. Llegamos al garaje y la veo al fondo, mi amada cuatrimoto. Es amarilla y fue mi primera bebé. Con ella aprendí a manejar. 
 
    —¿De verdad iremos en eso? Sabes que lo mío no son las motos, Jess —se queja Patricia. Río bajito. 
 
    —Tiene cuatro ruedas, Pati, es como un auto, pero sin encerrarnos. Anda, sube —la aliento. 
 
    —¿Me trajiste al fin del mundo para matarme en un cuatrimoto? —dramatiza. Río alto. 
 
    —No seas dramática y sube, no voy a matarte —sentencio. Bufa y obedece, abrazándome fuerte desde atrás. Río y la enciendo. Cobra vida como si no llevara tanto tiempo sola. De seguro mi hermano la usa de vez en cuando. 
 
    Salgo del garaje y cuando la levanto en caballito, Patricia grita histérica. Yo río feliz y ando un rato más en caballito hasta que algo me obliga a voltear la cabeza y entonces lo veo, Pie Grande me observa con una sonrisa en sus labios. En los míos también se dibuja una, o bueno, ya estaba ahí desde antes. 
 
    Salgo enderezando la moto y haciendo que ruja al pasar al frente de él. 
 
    —De verdad vas a matarme y mi hermano se quedará con toda mi herencia —se queja Patricia. Río fuerte. 
 
    Recorro el condado enseñándole a ella cada cosa que recuerdo y es fascinante. Nos hemos detenido en muchos lugares y hemos fotografiado hasta el último rincón del condado. Veo que Patricia, a medida que conoce, sonríe más. 
 
    —No te creía una chica de campo, Pati —confieso cuando volvemos a la moto luego de tomarnos fotos en un parque. 
 
    —Soy muy versátil, querida, me adapto a todo —asegura con tranquilidad. Sonrío. 
 
    —Sí, eso me gusta de ti. ¿Tienes hambre? —cuestiono, sentándome en mi lugar. 
 
    —Mucha. Aliméntame —pide, rodeándome la cintura. Río. 
 
    —Vayamos a comer, entonces —digo y enciendo el cuatrimoto para conducir en busca de un lindo restaurante. Me detengo en uno que llama mi atención y nunca había visto, pero tiene ese toque vaquero que me gusta.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    Después de comer, volvimos a casa para tener una tarde de chicas. Mañana es el gran debut de mi hermano, así que nosotras nos dedicamos a consentirnos. 
 
    Empezamos primero con una mascarilla en el rostro, seguimos con las uñas de las manos y los pies, para luego terminar con la depilación de cera. Nada mal. 
 
    Ahora estamos más que relajadas, viendo el sol dar sus últimos rayos al atardecer con una taza de café en nuestras manos mientras nos mecemos en las sillas de mi balcón. 
 
    —¿Por qué nunca quisiste volver? —pregunta de pronto, Patricia. Suspiro. 
 
    —No estaba lista para recordar —confieso. Me mira de reojo. 
 
    —¿Y ahora? ¿Cómo te sientes estando aquí? —Medito un momento mi respuesta. 
 
    —Bien. No está siendo tan difícil como creía —reconozco. Patricia asiente y volvemos a ver al frente. 
 
    —¡A comer! —Se escucha el grito de mi madre. Ambas sonreímos y bajamos tomadas de la mano. Realmente la conexión que tengo con Patricia es algo que nunca tuve. 
 
    Ella sabe lo que diré antes de hacerlo, sabe mi estado de ánimo sin yo tener que abrir la boca. Incluso conoce mejor que yo, los días en los que el periodo está por venir. 
 
    Es mi complemento. 
 
    Sin ella, ¿qué sería de mí? No quiero averiguarlo. 
 
    Mi hermano se ríe al vernos y mi padre le da un golpe en la cabeza. Sonrío. 
 
    —Si fuéramos lesbianas, ¿dejarías de querer comer le la boca a Patricia? —pregunto. Will se pone tan rojo como mi cabello y Patricia comienza a reír. 
 
    —Es hora de comer, ya basta de comentarios sin sentido —ordena mi madre. Mi hermano no dice palabra alguna durante toda la comida, cosa que agradezco y me causa ternura. 
 
    Estamos por terminar la comida cuando se escuchan ruidos afuera. Desde la ventana de la cocina veo quien es el culpable. 
 
    —¿En serio, Jess? Tiene años viviendo como vecino y nunca había venido tantas veces aquí —se queja mi hermana. Ruedo los ojos. 
 
    —Yo no lo invité —me defiendo. 
 
    —Iré a ver qué quiere —sentencia mi padre. Suspiro. 
 
    —Yo iré —hablo firme. 
 
    —Has dicho que no lo invitaste, entonces no tiene derecho de invadir propiedad privada —acota mi padre molesto. No ruedo los ojos por respeto. 
 
    —Yo invadí su casa primero. Déjame hablar con él —pido. De mala gana, accede y me levanto. Lavo mis manos y salgo por la puerta de la cocina—¡Hey! —Lo llamo porque él está en todo al frente de la casa y yo salí por un lado. 
 
    Se gira y me mira. Baja de Semental y se acerca a mí. 
 
    —Hola, Sauce Rojo —saluda. Giro los ojos. De verdad odio que me llame árbol. 
 
    ¿De verdad lo odias, Jess? 
 
    Bufo mentalmente. 
 
    Está bien, me gusta que me diga así porque nunca había tenido un apodo personalizado. 
 
    Nunca me habían llamado de manera diferente que no sea Jess, Jesse o cariño. 
 
    Nunca alguien que no fuera de mi familia, me había llamado diferente. 
 
    —¿A qué viniste, Pie Grande? —pregunto. Si él se niega a llamarme por mi nombre, yo me niego a preguntarle el suyo. 
 
    —Por ti. ¿Cómo sigue tu pie? —pregunta, señalándolo. Me sorprende que lo recuerde. Hasta yo olvidé que me dolía. 
 
    —Bien, no fue nada. Ya no duele —confieso. Pie Grande asiente. 
 
    —¿Quieres dar una vuelta? —Lo escucho nervioso y eso me hace sonreír. 
 
    ¿Cómo le explico que le tengo pavor a ir sobre un caballo? Aunque sea él quien lo conduzca. 
 
    —Estoy con mi familia, Pie Grande —le recuerdo, señalando hacia la cocina. Él clava su vista en la ventana y supongo que ve a alguien, porque alza su mano en forma de saludo. 
 
    —¿Y más tarde? ¿No quieres cabalgar al Semental? —Alzo una ceja porque su pregunta es claramente, con doble sentido. Si se refiriera solo a Semental, habría dicho: Cabalgar a Semental y no: "Al semental". Habla de él, supongo. 
 
    —Depende de a qué semental te refieras —respondo, haciendo que ría fuerte. Su risa es contagiosa y me encuentro sonriendo leve. 
 
    —Sigo creyendo que el Sauce Rojo no tiene espinas, pero tú sí picas, Sauce —declara. 
 
    —¿Cómo la sarna? —bromeo. Sonríe y se acerca más a mí, no me muevo. 
 
    —Como el pasto. Pero como todo ser humano, somos masoquista y nos gusta recostarnos sobre él, así nos pique. Supongo que por eso estoy aquí, me gusta que me piques, Sauce —reconoce muy cerca de mi rostro.  
 
    Se ha tenido que inclinar mucho para eso. Yo paso saliva y eso lo hace sonreír. 
 
    —Tengo que volver adentro —digo de pronto, recuperando mi voz. Se endereza y me mira nuevamente desde arriba. 
 
    —Te veré mañana, Sauce —dice y se gira. Antes de que se vaya, veo de nuevo a Semental y me acerco a él. 
 
    —A las nueve, no pases, espérame frente a tu casa —susurro, sosteniéndolo del brazo. Pie Grande asiente, sonriente. 
 
    No sé lo que acabo de hacer, pero ya lo hice. 
 
    Quiero hacerlo. 
 
    Quiero volver a cabalgar a Semental. 
 
    Quiero hacerlo de verdad. 
 
    No acostada, llorando. 
 
    Quiero tomarlo, guiarlo, cabalgarlo. 
 
    Y no quiero hacerlo con ningún otro caballo. 
 
    —¿Todo en orden? —pregunta mi hermano cuando regreso a la cocina. Todos siguen aquí. Asiento lentamente. 
 
    —¿Qué quería? —pregunta ahora mi padre. Suspiro. 
 
    —Invitarme a salir —confieso—. Le he dicho que no —miento. O bueno, no es mentira del todo. Sí dije que no, que después haya cambiado mi respuesta no quiere decir que sea mentira. 
 
    Todos asienten y con eso, cada uno se va a su habitación. 
 
    —¿Puedo quedarme contigo esta noche? —pregunta Patricia entrando después de que le di el pase. Muerdo mi labio—. ¿Qué sucede? —insiste, viendo la ropa que preparé sobre la cama—. ¿Saldrás? —Cubro su boca con mis manos para que nadie la escuche. 
 
    —Voy a salir con Pie Grande, pero no puedes decir nada —susurro. Ella asiente y yo la suelto. Al hacerlo, sonríe socarrón. Giro los ojos—. No es lo que crees —aclaro antes de que se haga falsas esperanzas. 
 
    —¿Me dirás que no es guapo? —insiste también en susurro. Bufo. 
 
    —Lo que tiene de guapo lo tiene de idiota, ya puedes calcular —comento.  
 
    Ríe bajito y toma el pantalón que elegí. Es negro y pienso acompañarlo de una blusa suelta blanca con una chaqueta también negra y unas botas bajas con un poco de tacón. Solo un poco. Ese hombre es demasiado alto, me hace sentir enana. 
 
    En realidad, lo soy, mido 1.42 metros. Cualquier cosa es grande para mí. Estoy más cerca del suelo que de la parte de arriba de mi closet. 
 
    —Deberías ponerte un sombrero —comenta de pronto. Arrugo el rostro. 
 
    —¿Por qué? —cuestiono confundida. 
 
    —Porque él los usa y se ve muy sexy, tú debes verte igual usándolos —responde como si fuera la cosa más obvia del mundo. 
 
    Antes usaba sombreros diariamente, eso me hacía sentir como una verdadera vaquera. Amaba quitarme el sombrero mientras cabalgaba. Ya no soy una vaquera, así que no merezco usar un sombrero de vaquero. Sonrío triste, negando con la cabeza. 
 
    —No creo que sea buena idea, Pati. Mejor no —digo y ella asiente. Debe haber intuido que no me gustó la idea. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Cuando por fin noto que mi teléfono marca las nueve de la noche, veo a Patricia, ambas tenemos rato sentadas en el balcón viendo directamente hacia la entrada de la casa de Pie Grande. Y justo ahí aparece montado sobre Semental. Sonrío por inercia. 
 
    —Me llevo mi celular, no dudes en escribirme cualquier cosa —le recuerdo a Pati. Ella asiente y me sonríe.  
 
    Le doy un último abrazo antes de tomar el bolso donde guardo mi celular y abro la puerta de mi habitación intentando no hacer ruido. Son de esas puertas que por todo rechinan. 
 
    Logro mi objetivo y llego a la sala sin ser vista por ningún miembro de mi familia, me dispongo a salir mejor por la puerta de la cocina y una vez afuera, comienzo a caminar lo más rápido que puedo sin llegar a correr. 
 
    Me siento como si me estuviera escapando de casa. 
 
    Bueno, básicamente es eso lo que estoy haciendo, ¿no? 
 
    Como no traje las llaves para quitar el candado de la reja, me toca treparla. 
 
    —¡¿Pero qué obsesión tienes con trepar rejas, Sauce?! —exclama Pie Grande, bajándose de Semental y ayudándome a bajar. Río bajito. 
 
    —No traje las llaves del candado —explico. Bufa y me sube de una vez sobre Semental. 
 
    Me siento por fuera de la silla para que él suba, lo hace, y tal como la primera vez, me hace girar para sentarme de frente a él. Lo miro mal. 
 
    —No puedes decirme que de verdad te gusta que todas se sienten así, es peligroso —acoto. Él ríe suavemente y coloca una mano sobre mi cintura. ¿Cuántas risas tiene este hombre y con cuál piensa matarme? 
 
    —Si estás conmigo, ya estás en peligro, ¿no? ¿No es eso lo que dicen todos? —replica. Ruedo los ojos. 
 
    —No creo que seas peligroso, Pie Grande. Pero sí creo que te gusta meterte en problemas —confieso. Ríe y hace que Semental comience a andar. 
 
    —No quiero verte llorar esta noche, Sauce. No despegaré mis ojos de los tuyos y tú vas a prometer que no vas a dejar de verme ni vas a llorar, Sauce. No voy a preguntarte por qué lo haces, solo quiero que no hagas —pide. Suspiro. 
 
    —No lo haré —prometo, aunque no estoy muy segura de esa promesa. Si me deja sola con Semental, de seguro lo haré. 
 
    —Bien, ¿dónde quieres ir? —pregunta. Lo miro mal. 
 
    —Creí que ya habías planeado eso, Pie Grande —me quejo. Vuelve a reír. 
 
    —Sauce, no me hagas decirte lo que quiero hacerte y a dónde quiero llevarte esta noche —pide. Cojo aire. Eso ha tenido efecto en mi feminidad. Mierda. 
 
    —Déjame adivinar, a tu cama y quieres hacerme mil cosas que no son precisamente montar a Semental —digo sin rodeos.  
 
    Su mano en mi cintura me aprieta, haciendo que me acerque aún más a su torso. Pero no es eso lo que me hace morder los labios, sino el bulto que golpea contra mi centro. 
 
    —Para llevar solo un día, ya me conoces, Sauce. Sin embargo, no lo haré. Al menos, no esta noche —agrega al final. Suspiro. 
 
    —Solo quiero montar a Semental, Pie Grande. No importa si es aquí al frente, en una vuelta sin rumbo, en tu terreno, no me importa. Siempre y cuando no me lleves a un bar y mi hermano no se entere que estoy contigo esta noche —aclaro. 
 
    Bien dice el dicho: "Pueblo chico, infierno grande". Aquí todo se sabe y de todo se enteran. 
 
    —¿Compartir con alguien más la vista de tu cuerpo vistiendo eso? No lo creo. Te dejaré cabalgar a Semental sola, pero lo harás en un terreno que yo pueda controlar. Vamos a mi casa, Sauce. Y esta vez entrarás por la reja, no trepándola —bromea. Golpeo su pierna suavemente, pero sonrío. 
 
    No voy a negarlo, estoy ansiosa por ir a su casa. Creo que el estar en un sitio que él puede controlar y yo no, me altera. 
 
    Atravesamos la reja y en vez de él bajarse a cerrarla, un hombre sale de entre las sombras y lo hace. Pie Grande se quita el sombrero en modo de saludo y sigue derecho. Como estoy pegada a su pecho, no puedo ver lo que estamos atravesando hasta que lo hacemos y veo las cosas pasar a nuestro lado. 
 
    Entonces lo veo, las caballerizas. Tiene al menos unos 12 o 15 caballos más. Me sorprende. Solo lo veo usar a Semental. 
 
    —Llegamos —anuncia como si hubiéramos pasado horas de recorrido y solo fueron, cuando mucho, cinco minutos—. Vas a quedarte aquí arriba, yo voy a bajar y luego te bajaré a ti, ¿de acuerdo? —Asiento porque no tengo ganas de lastimarme de nuevo. 
 
    Hace lo que dijo y ahora ambos estamos de pie junto a Semental. Miro hacia los lados para observar todo a nuestro alrededor. Es grande. Muy grande. 
 
    —¿Quieres beber algo? —pregunta de pronto. Asiento—. ¿Agua, jugo, cerveza o tequila? —Alzo una ceja. 
 
    —¿Planeas emborracharme para llevarme a la cama, Pie Grande? —replico burlona. Sonríe prepotente. 
 
    —Sauce, me pedirás que te lleve a la cama sin tener una gota de alcohol en tu sistema —declara con seguridad. Ruedo los ojos sin dejar de sonreír. 
 
    —Si tú lo dices —digo sin saber qué más agregar.  
 
    Me sorprende tomándome de la mano e introduciéndome hasta el interior de su casa. Me sienta en una silla alta junto a una barra y él me da la espalda, buscando algo en la cocina. 
 
    —No respondiste a mi pregunta, no sé lo que quieres beber —habla de pronto mientras saca una cerveza del refrigerador. 
 
    —Dame una a mí —pido. Me mira por encima de su hombro y alza una ceja. Saca otra, la abre y me la ofrece. 
 
    —¿Por qué quieres comprar a Semental? —Su pregunta me pilla por sorpresa. Suspiro y miro hacia afuera por la puerta corrediza. Veo directamente a Semental que está de pie justo donde lo dejamos. 
 
    —Era mío. Yo lo vi nacer, crecer, yo lo crie. Es mío —zanjo sin despegar mis ojos del caballo negro que es como mi vida. 
 
    —¿Por qué el nombre? —continúa. Dejo de ver a Semental para verlo a él. 
 
    —Porque todos decían una y otra vez que era un semental, que sería una leyenda. Así que, para hacerle honor, le puse el nombre que todos consideraban que merecía —confieso. Pie Grande bebe de su botella y yo lo imito—. ¿Por qué lo compraste? —pregunto ahora yo. 
 
    —Porque tengo una conexión con él. Me gustaba pararme en la cerca de tus padres y observar cómo se volvía loco al verme. Nadie podía calmarlo, solo lo hacía cuando yo me escondía y ya no podía verme. No sabía si era que me odiaba o que quería que me acercara, hasta que lo hice. No podía verlo sufrir de esa manera con aquel absceso, por lo que me acerqué y lo calmé. Desde entonces no puedo ir a ningún lugar sin él. Siento que no estoy completo si lo hago —confiesa. Asiento lentamente. Es lo mismo que yo sentía. 
 
    —Solo se dejaba acariciar y montar por mí —le cuento de pronto, volviendo a ver a Semental por la puerta. 
 
    —Me sorprendió cuando te vi montarlo. Aunque no entiendo por qué estabas acostada —confiesa. Suspiro. 
 
    —No he cabalgado desde hace más de siete años —le explico. No quiero contarle todo lo sucedido. No es momento para hacerlo. 
 
    —¿Quieres hacerlo ahora? —cuestiono. Asiento firme. 
 
    Salimos de nuevo y nos acercamos a Semental. Acaricio su pelaje antes de que Pie Grande me ayude a subir. Sostengo con fuerza las riendas y cierro los ojos un momento. 
 
    Me recuerdo corriendo eufórica tras ganar una competencia. Posando junto a Semental orgullosa. 
 
    Y entonces llega el recuerdo de mi cuerpo dando vueltas en el piso hasta quedar inconsciente. El despertar y ver mi cuerpo postrado en una cama de hospital con vendas que me cubrían todo el estómago por haberme roto seis costillas. La operación en la rodilla y fémur izquierdo. 
 
    Los días posteriores a ese que no podía moverme casi para nada. El collarín que ni siquiera me dejaba voltear la cabeza sin tener que girar todo el torso. 
 
    —Sauce. —Escucho que dice Pie Grande. Estoy llorando, siento las lágrimas mojar mis mejillas, lo veo. Su mirada es de preocupación. 
 
    —No puedo hacerlo —susurro bajito. 
 
    —Sí puedes, preciosa. No importa lo que haya sucedido, no quiero ni necesito saberlo, solo debes tener presente que este animal, Semental no va a dejarte. Es tuyo, ¿recuerdas? Eres su dueña. Móntalo como su dueña lo haría —declara. Ahora tengo unas infinitas ganas de besarlo. Dios, ni siquiera sabe lo que pasó y tiene la completa confianza de que puedo hacerlo. 
 
    ¿Por qué yo no tengo la misma confianza? 
 
    ¿Por qué siento que volveré a caer? 
 
    ¿Por qué tengo tanto miedo de esta vez, sí morir? 
 
    ¿Por qué siento que ahora que lo conozco a él, no quiero morirme tan pronto? 
 
    —Sube conmigo, Pie Grande —suplico con un hilo de voz.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    —Gracias por todo, Pie Grande —digo cuando ya estoy por volver a mi casa. Vi la hora hace un rato en mi celular y ya van a ser las cuatro de la mañana. No entiendo cómo pasó tan rápido el tiempo. 
 
    —No fue nada, Sauce. ¿Irás hoy? —Imagino que se refiere a la competencia. Asiento. 
 
    —Mi hermano debutará hoy —le cuento. Asiente y acomoda mi cabello detrás de la oreja. 
 
    —Ponte algo azul —pide de pronto. Arrugo el rostro sin comprender, pero asiento—. Algo más, Sauce —dice, espero a que hable—. ¿Soñaste siempre con Pie Grande ayer? —Giro los ojos, pero sonrío. Es un idiota. 
 
    —Solo si tú soñaste con un árbol de corteza gris y flores rojas —sentencio. Ríe fuertemente, con ganas. 
 
    —Sauce listo —acepta. Saboreo mis labios de pronto. 
 
    —Baja un poco —pido tímida.  
 
    Pie Grande alza una ceja, burlón, pero lo hace. Cuando está mucho más cerca, apoyo mis manos en sus hombros y me coloco de puntitas para alcanzar su rostro con mis labios y depositar un beso sobre su mejilla derecha. 
 
    —Te veo al rato, Pie Grande —sentencio y me giro, toma mi cintura obligándome a que dé una vuelta de 180 grados y quede mirándolo ahora de nuevo. Sin previo aviso, sus dientes tiran de mi labio inferior hacia él y yo jadeo.  
 
    Lo suelta y sonríe satisfecho. 
 
    —Te veo al rato, Sauce —declara y es él quien ahora se gira para irse. Me quedo un rato en el mismo sitio hasta que veo una luz alumbrar desde el balcón de mi cuarto. Es Patricia. 
 
    Camino lo más rápido que puedo hasta el interior de la casa, veo la hora en mi celular y me asusto. Hace ya cuatro minutos que mis padres deben de haber despertado. Paso saliva y subo las escaleras rogando al cielo que no hagan ningún ruido. Tengo suerte con eso, pero no al abrir la puerta de mi habitación. La cierro enseguida y comienzo a desnudarme. 
 
    —A la cama —le ordeno a Patricia en un susurro. Asiente y hace lo que le digo. Me coloco una camisa de pijama que veo sobre la silla y me meto justo a tiempo debajo de las sábanas antes de que mi madre abra de nuevo la puerta de mi habitación. 
 
    —¿Están bien? —pregunta al encontrarnos despiertas. Ambas asentimos. 
 
    —Patricia tenía sed —explico. Mi madre sonríe. 
 
    —Pueden subir una jarra de agua a la noche, así no tienen que estar bajando. Estas puertas suenan mucho —acota. Volvemos a asentir. 
 
    —Está bien, mami. Gracias —hablo. Patricia parece que está más asustada que yo. Mi madre asiente una vez más antes de salir y cerrar la puerta. Suelto el aire contenido. Llegué a creer que no estaba respirando. 
 
    —Estás loca. Más te vale que haya valido la pena tu noche, Jess. Casi no he dormido nada de la preocupación —confiesa. Sonrío. 
 
    —Yo tampoco he dormido nada, Pati —admito. Solo dormí unos minutos sobre el pecho de Pie Grande cuando dábamos la última vuelta, pero eso no pienso decírselo. 
 
    —¿Así fue? ¿Dónde quedó eso de que lo que tiene de guapo lo tiene de idiota? —bromea. Giro los ojos y me levanto para darme una ducha. Me termino de desnudar por completo y entro al baño. 
 
    —No pasó nada, Pati. Pero disfruté su compañía. Puede no ser un idiota cuando se lo propone —admito y me introduzco debajo de la ducha. Patricia está haciendo pipi antes de cepillar sus dientes. Al terminar con eso, me hace salir del chorro de agua para ella entrar. 
 
    —Yo solo digo que, si dejas que ese hombre te desnude, vas a quedar inválida, Jess. Eres como un minion y él es Gru —sentencia, haciendo que ría con ganas. 
 
    —No voy a coger con él, Pati. Tengo claro que su amigo no debe entrar ni por asomo en mi pequeño orificio, pero ¿qué quieres que te diga? La pasé muy bien anoche —repito.  
 
    Pati me deja entrar debajo del chorro para lavar mi cabello y después ambas salimos envueltas cada una en un paño. 
 
    —Sé que van a coger, Jess. Te ponías igual cuando mirabas a mi hermano al principio, ¿y qué pasó? Cogieron. Así que sé que también vas a cogerte a este, pero con él sí temo por tu salud. Solo de ver que su enorme mano es del tamaño de toda tu cara, me aterra. ¡Si te da una nalgada, capaz y te la traspasa para adelante! —chilla. Río con ganas. 
 
    —Te avisaré si sucede, pero te repito que no está en mis planes —confieso. 
 
    A ver, no es que no esté en mis planes, es que tengo el mismo temor que Patricia. 
 
    Pie Grande es tan grande que sé de antemano que su amigo también debe serlo. 
 
    No tengo pruebas, pero tampoco dudas. 
 
    El debut de mi hermano es a las cuatro de la tarde. Bueno, a esa hora empiezan las competiciones. Va terminando como a las siete de la noche, quizás antes o quizás después. Uno nunca sabe. Como dice mi padre: Uno sabe la hora de inicio, mas no la de cierre. 
 
    Hoy no tengo planeado salir a ningún lugar porque estamos con el banquete de la celebración de mi hermano y sus dos amigos, quienes también van a debutar hoy. Así que me pongo algo cómodo. Un short de jean con una blusa larga y unos tenis. 
 
    Patricia se puso algo similar solo que ella no es de tenis, por lo que tiene unas lindas sandalias de tiras que se amarran en sus piernas. 
 
    —Buenos días, familia —canturreo feliz de la vida. A pesar de no haber dormido nada, no tengo sueño. Y estoy de muy buen humor, la verdad. 
 
    —Buenos días, hijas. Qué bueno que estén tan de buen ánimo —comenta mi madre, dejando un beso en nuestras frentes. Robo una fresa y la como con deleite. 
 
    —Mi hermano debuta hoy, ¿cómo no estar feliz por eso? —Desordeno el cabello de Will y él se queja. 
 
    —Sí, todos estamos orgullosos de él. Tenemos mucho que hacer antes de llevar todo al bar —dice mi padre. Arrugo el rostro. 
 
    —¿Qué bar? —cuestiono confundida. 
 
    —El que está en el mismo hipódromo —responde mi padre con obviedad. 
 
    —Pensé que celebraríamos aquí —confieso. 
 
    —Así sería, pero tú hermano desea celebrar junto a sus demás compañeros que también debutan hoy. Por lo que rentamos el bar —explica mi padre. Asiento, comprendiendo. 
 
    —Genial, entonces es mejor iniciar desde ahora —digo y froto mis manos con emoción. Lo sé, debo bajarle a mi entusiasmo o sospecharan. 
 
    —Parece que estás más emocionada que todos juntos, cariño —acota mi madre. Sonrío. ¿He dejado de sonreír en algún momento desde que llegué? 
 
    —Tuve una buena noche y un excelente amanecer, así que espero contagiarles mi alegría y ganas de trabajar —añado para que no sospechen. Todos sonríen. Hasta Camille, que lleva desde ayer un poco triste. No lo dice, pero creo que la ausencia de Osmel le está afectando. Están a solo semanas para su boda y él ya lleva una semana viajando. Espero que llegue pronto. 
 
    Tal y como les dije, después de desayunar, los hombres se van a trabajar y las mujeres nos quedamos preparando toda la comida. Mientras unas pican, las otras sazonan, y así vamos. 
 
    Para la una de la tarde ya no siento mis manos de tanto que he picado y batido. 
 
    Almorzamos todos juntos y decidimos que ya es hora de empezar a arreglarnos. Will debe estar antes de las cuatro en el hipódromo. Así que ahora me encuentro eligiendo qué vestir. 
 
    Recuerdo que Pie Grande me pidió que usará algo azul, así que estoy buscando algo lindo de ese color. Lo sé, soy patética. 
 
    Antes de ayer quería asesinarlo y ahora estoy buscando algo para combinar con él. 
 
    Decido vestirme como toda una vaquera y me coloco un pantalón de jean con una camisa azul de mangas tres cuartos, la acomodo por dentro y me calzo mis botas de vaquera. Dejo mi cabello suelto y me coloco solo un poco de maquillaje porque será algo de día. 
 
    Me tiro unas cuantas fotos con el móvil y actualizo, por fin, mis redes sociales. Las subo a Instagram y Facebook, y bajo cuando mi madre llama desde la sala. Todos están vestidos muy elegantes a excepción de mí, que opté por pantalón en vez de vestido. Ahora me siento rara. 
 
    —Estás hermosa, cariño —declara mi madre, notando mi incomodidad. Sonrío forzada y todos subimos a la camioneta. Hoy conduce mi padre. En la parte de atrás de la camioneta tenemos enganchados donde va la yegua de mi hermano, Tormenta. 
 
    Es marrón, grande y toda una yegua.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    Cuando llegamos al hipódromo, lo primero que veo y odio, es a Pie Grande rodeado de mujeres. Ya no son dos, sino cinco. Cinco mujeres denigrándose para pedir atención. ¿Cómo pueden caer tan bajo? 
 
    Lo ignoro y sigo mi camino junto a mi familia para acomodarnos en la primera fila. Quiero ver a mi hermano de cerca. 
 
    —Sauce. —Escucho que dicen a mi espalda. Suspiro. Mi madre me mira mientras que Patricia solo desvía la mirada, sonriendo y Camille mira al cielo. 
 
    —Pie Grande —saludo, girándome. No voy a montar una escena de celos porque él y yo no somos nada. Me mira de pies a cabeza y sonríe mientras más lo hace. 
 
    —Toda una vaquera —susurra para que solo yo lo escuche, pero deduzco que Patricia lo ha oído porque ríe bajito. 
 
    —Tú igual —digo sin saber qué otra cosa hacer. 
 
    Ya sé que quería que combináramos porque me pidió vestir algo de azul, pero ahora que lo veo usando esa camisa de cuadros azul, también de mangas tres cuartos y el pantalón incluso del mismo tono que el mío, parece como si compramos la ropa juntos y nos vestimos juntos también. 
 
    —Sabía que te quedaría bien el azul —acota, llevando la mano al cuello de mi camisa para acomodarlo. Aunque estoy segura de que estaba perfectamente acomodado. 
 
    —Pues sí. —Bien, no sé qué decir. Eso ya es obvio. Él ríe bajito e intenta decir algo más, pero lo llaman. 
 
    —Ya debo irme, te veré cuando termine la competencia —promete. Asiento y lo veo irse. No quiero girarme de nuevo. Sé que cuando lo haga, mi familia va a estar viéndome. Suspiro y cojo aire. 
 
    —Simplemente resérvense los comentarios, por favor —pido y me siento en mi lugar. 
 
    —Solo te diré que te cuides mucho, hija. Él no es la clase de hombres que pasan por tu vida sin dejar rastro. Él es esa clase de hombres que alborota y destruye todo a su paso, para dejarte marcada. Cuida tus simientes —aconseja mi madre y se sienta junto a mi hermana, Patricia a mi lado y mi hermana al otro. 
 
    Ninguna vuelve a decir algo y solo esperamos a que comiencen las competencias. Justo cuando inician, me descubro ansiosa, preocupada y excitada. 
 
    Mi primera carrera fue inolvidable para mí. Recuerdo como la adrenalina me recorría el sistema y me hacía querer comerme el mundo de un solo bocado. 
 
    Ahora es mi hermano quien debe estar experimentado lo mismo. Sonrío llena de orgullo, pero también preocupada. No quiero que le pase lo que a mí. 
 
    Los primeros competidores no los conozco. El cuarto es Luis, el amigo de mi hermano. El décimo es Enrique, el otro amigo de él y, por fin, el décimo tercero es mi hermano. Son solo veinte. Justo antes de que mi hermano iniciara su carrera, se acerca a nosotros y se pega a la valla. 
 
    —¿Algún consejo, vaquera? —me pregunta directamente a mí.  
 
    Paso saliva. Eso me sorprendió. No lo esperaba. Me inclino hacia adelante y evalúo el lugar. Esta carrera es de obstáculos. Observo todo y luego miro a mi hermano. 
 
    —No esperes el último momento para saltar, calcula medio metro de distancia entre Tormenta y el obstáculo. Si la haces saltar desde antes, golpeara con la pata trasera y si la haces saltar luego de eso, perderá el equilibrio. No agarres las vueltas largas, cerrado es mejor —advierto.  
 
    Mi hermano asiente con una sonrisa y extiende su puño hacia mí, lo choco con el mío y se acomoda en la línea de inicio. Al acomodarme, mi hermana me agarra la pierna, sonriente. 
 
    Sin ver el cronómetro, llevo la cuenta de los segundos que le toma a mi hermano terminar el circuito. 68 segundos no es un mal tiempo para ser la primera vez, pero debe bajarlo al menos unos veinte o treinta segundos si quiere estar entre los finalistas. 
 
    Una vez todos los debutantes han hecho su primera aparición, comienza ahora el de los expertos. No me sorprende notar que el primero es Pie Grande, lo que sí me sorprende es que esté montando a Semental. Veo a mi madre, pero ella me ignora. 
 
    Creí que Semental no podía volver a saltar. Me dijeron que había tenido una lesión. Eso fue lo que más me deprimió, yo había lastimado a mi mejor amigo. 
 
    Pie Grande saluda a todos dando una vuelta completa en el mismo sitio. Me tira una de esas sonrisas que de seguro hace que se les baje las tangas a todas, afortunadamente yo estoy sentada. 
 
    Al igual que con mi hermano, cuento los segundos en mi mente y cierro los ojos cada vez que debe saltar un nuevo obstáculo. No estoy preparada para ver a Semental lastimarse. 
 
    36 segundos. 
 
    Nada mal, Pie Grande, nada mal. Estoy segura de que será de los mejores en la noche. 
 
    Para cuando las competencias terminan, ya el sol se ha escondido desde hace un buen rato y ahora están organizando en la pantalla, los mejores. Lo organizan, por supuesto, desde el mejor tiempo al peor. Espero que mi hermano no esté luego de los diez de su clase de principiante. 
 
    Como imaginé, en la de profesionales, Pie Grande ocupa el primer lugar con sus 36 segundos. Le sigue uno con 38 y el más lento, realmente no lo fue. 45 segundos no está mal. 
 
    En los de principiantes el mejor tiempo es de 53 segundos, por lo que no me preocupa mucho, mi hermano está en el puesto número seis de veinte. Nada mal. Sonrío orgullosa. 
 
    Ahora la verdadera celebración empieza. Mañana hay otra competencia y el siguiente fin de semana hay dos más. Sé que mi hermano irá aumentando su posición y, mientras que no le toque competir con profesionales, estará bien y pasará esta ronda y las que vienen, de buena manera. Todos se dirigen al bar, estoy por entrar cuando una mano se aferra a mi brazo. 
 
    —Estuviste muy bien, Pie Grande —confieso, girándome hacia él. 
 
    —Gracias, Sauce. ¿Qué harás ahora? —cuestiona, tocando mi cabello. Suspiro. 
 
    —Celebrar con mi hermano y sus amigos —respondo simple. 
 
    —¿En el bar? —pregunta, señalando con la cabeza el interior del bar que se escucha el alboroto desde aquí. Asiento—. ¿Puedes estar conmigo? —Su pregunta me sorprende. 
 
    —Sabes lo que mi familia piensa de ti. Es la noche de mi hermano, no quiero alterarlo —confieso. Asiente lentamente. 
 
    —Está bien, Sauce. Estaré adentro, si quieres acercarte, solo hazlo, ¿sí? —Asiento de nuevo. Se inclina hacia adelante para susurrar sobre mi oreja, retengo la respiración desde ya—. Sigo queriendo tenerte en mi cama, Sauce. No me importa si por Semental o por cualquier otra cosa. Te quiero ahí —asegura.  
 
    Paso saliva con lentitud, pero coloco una cara neutral cuando se endereza. Las personas caminan a nuestro lado y no me gusta como nos miran. 
 
    —Dijiste anoche que Semental era mío, lo tienes tú porque te lo estoy prestando, así que no me tendrás en tu cama usándolo a él como carnada —le reto. Pie Grande ríe con ganas, atrayendo aún más la mirada de las personas. 
 
    —Te tendré en ella, Sauce. Te tendré en ella y sin que sea Semental el motivo, más bien será tu deseo por mí —promete muy seguro de sus palabras. Río bajo. 
 
    —Tienes unos sueños muy curiosos, Pie Grande. Debo ir adentro, nos vemos luego —digo y me giro.  
 
    Cuando me agarra para detenerme, recuerdo lo que hizo esta mañana, si lo repite ahora, no sé lo que sería capaz de hacer o decir. Eso me gustó mucho. 
 
    —No lo hagas ahora, por favor —suplico cuando me gira. 
 
    Sus ojos me miran oscuros, deseosos. Mi suplica salió como un jadeo y deduzco que eso le ha gustado. Asiente y deja un beso en mi frente. 
 
    —Me pedirás que te bese, Sauce —asegura antes de soltarme.  
 
    Su seguridad me tiene dudando sobre la mía. Claro que quiero que me bese, es un idiota y me gusta. Eso me convierte en más idiota que él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Ya es cerca de la medianoche y la celebración está en todo su apogeo. Las botellas van y vienen, la comida igual y no han dejado de bailar o gritar sobre cualquiera que gana una ronda de domino. 
 
    Justo ahora está jugando mi hermano, Pie Grande, Luis y un sujeto más que no conozco, pero que me tiene incómoda con su mirada fija en mí y en Patricia. Afortunadamente mi padre, madre y hermana son bastantes sobre protectores y están cuidándola a unos metros de los jugadores, pero yo estoy abrazando a mi hermano desde atrás mientras juega. 
 
    Realmente lo estoy haciendo porque tengo esa estúpida necesidad de mirar siempre los juegos de mesa, sobre todo si es domino. Solo juego en casa, pero muero por jugar ahora, por lo que soy feliz cuando mi hermano me pregunta si quiero sustituirlo para él ir a bailar con Patricia. 
 
    —Por supuesto que sí, ve tranquilo —digo y él asiente, dejando un beso en mi frente antes de irse.  
 
    Ocupo la silla que él tenía, justo frente a Pie Grande. Eso me pone nerviosa. La ronda comienza y sonrío al ver que tengo buenas fichas, ninguna tan alta, no tengo muchos dobles, por lo que, si se tranca el juego, tengo más probabilidades de no quedar de última. 
 
    Mi corazón se acelera cuando sobre la mesa hay dos fichas, una me sirve, la otra no, a mí solo me queda una ficha. Si el hombre que no conozco no coloca sobre la ficha que me sirve, gano la partida. Contengo la respiración al verlo alzar su domino, cierro los ojos cuando lo deja caer sobre la otra que no necesito y mi sonrisa se agranda al depositar mi última pieza sobre la mesa, llevándome así, la victoria. 
 
    —¡Has hecho trampa! —brava el hombre que no conozco. Lo miro mal. 
 
    —Por supuesto que no, he jugado a toda ley y te he ganado. Admite tu perdida y sigue jugando o lárgate a llorar con tu madre —espeto sin alzar de más mi voz.  
 
    El hombre se enfurece y se levanta, levantando también la mesa en el proceso, haciendo que caiga sobre Luis. Pobre. 
 
    —¡He dicho que has hecho trampa, a mí no me gana ninguna mujerzuela! —grita y se acerca amenazante a mí. Espero que esté lo suficientemente cerca para alzar mi mano y darle una sonora bofetada. 
 
    —¡Mujerzuela la mayor de tu casa, a mí me respetas! —exijo con furia. No me asusto cuando dos más se unen al idiota que tengo al frente y se vienen sobre mí. 
 
    Justo cuando al que abofeteé, eleva una mano para golpearme, Pie Grande aparece y le propina uno en toda la cara. Se escucha algo quebrarse y seguido de eso, mi hermano, Luis, mi padre y no sé quién más, se abalanza contra los que se van levantando en busca de pelea. Pero yo solo me enfoco en que Pie Grande está por matar al hombre. Lo tiene sujeto sobre una pared mientras le propina golpe tras golpe en la cara y costado. 
 
    —¡Ay, por Dios! —Reacciono cuando Camille, mi madre y Patricia se acercan a mí. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta una de las tres, no tengo ni cabeza para reconocer la voz de alguna. Solo asiento. 
 
    —Va a matarlo —digo sin saber qué hacer.  
 
    Cuando pienso que es imposible que lo suelte, lo hace y el hombre se arrastra por la pared hasta caer sentado en el suelo. Creo que está inconsciente. Se gira y yo en vez de mirar su rostro, miro sus manos. Están llenas de sangre y dudo mucho que sea suya. Cuando está por llegar a donde estamos nosotras, dos hombres le saltan encima. Las cuatro chillamos al mismo tiempo. 
 
    Pie Grande parece como si no tuviera peso alguno sobre su cuerpo y se mueve, librándose de uno, luego del otro. Conecta un golpe en toda la quijada de uno que lo hace elevar del suelo y luego caer hacia atrás, mientras que el otro parte una botella y lo amenaza con la misma. Pie Grande se cuadra como un boxeador profesional y sin saber explicar el movimiento que hace, solo veo cuando la mano del hombre queda flácida y colgando hacia abajo. 
 
    —¡Le ha partido la muñeca! —exclama Patricia con asombro. Veo la puerta que está a unos pasos de él y luego veo a mi mejor amiga. No puedo ver a mi madre. 
 
    —Me voy con él —digo mirándola solo a ella, pero para que mi madre y hermana escuchen. 
 
    —¡Estás loca, Jess, es peligroso! ¡Lo has visto! ¡Ha acabado con tres en un momento! —chilla mi hermana. Mi madre no dice nada. 
 
    —No me hará nada. Las veo al rato —anuncio y camino a la salida.  
 
    Él me sigue y cuando sale, otro más le busca pelea. Ubico a Semental y camino hasta él, lo suelto y subo sin temor. El temor llega cuando coloco las manos sobre las riendas y debo guiarlo a donde está Pie Grande. Noto que el que era uno, ahora son cinco. Demonios. 
 
    —Tú puedes, Jess, son solo unos cuantos metros —me digo a mí misma y enfocando mi vista en la escena, Pie Grande siendo golpeado por ellos, guío a Semental hasta ahí.  
 
    El rebote me mantiene con adrenalina en el cuerpo, pero el temor me mantiene despierta. 
 
    Me sorprende ver a mi padre tomar por la nuca a uno de los atacantes de Pie Grande y darle un golpe en el rostro. Mi hermano, Luis, Enrique y otro más se encargan de ayudarle justo cuando llego frente a ellos. 
 
    —Sube —ordeno.  
 
    Al escucharme, todos se giran a verme. Mi padre y hermano tienen los ojos cristalizados. Lo sé, estoy montando a caballo. Mejor dicho, estoy cabalgando a Semental. Me siento fuera de la silla para que Pie Grande suba y cuando lo hace, me siento sobre sus piernas. 
 
    —Ten. —Mi hermano le ofrece a Pie Grande, el sombrero que se le cayó. 
 
    —Ahora tú eres la vaquera, Sauce, te pertenece —dice y me coloca el sombrero sobre la cabeza.  
 
    Me congelo. Solo soy capaz de ver la lágrima resbalar por la mejilla de mi padre y la cara de sorpresa de mi madre. Sin poder seguir ahí sin echarme a llorar, le doy un pequeño toque con el pie a Semental y muevo las riendas para que comience a andar. 
 
    Pasado unos minutos, me permito llorar. La brisa va secando mis lágrimas, pero eso no me detiene para seguir haciéndolo. Estoy cabalgando. Después de casi ocho años, estoy volviendo a cabalgar. 
 
    Sin pensarlo mucho, llego frente al rancho de Pie Grande. Él silva y enseguida las rejas empiezan a abrir. Sigo derecho hasta donde me llevó anoche y hago que Semental se detenga justo donde lo hizo él. 
 
    —Sauce —susurra Pie Grande a mi espalda.  
 
    Giro mi rostro para verlo. Sin saber cómo lo hace, con su mirada me habla y sé lo que quiere. Paso un pie por encima de Semental y luego me giro de frente a él. 
 
    Levanta mi rostro para que lo mire. Asiento lentamente. Sonríe y se inclina para besarme. Repite lo que hizo en la mañana y primero toma mi labio inferior para halarlo hacia él, lo suelta y entonces lo vuelve a tomar, pero esta vez con sus labios para iniciar el beso. Sus manos reposan sobre mi cintura y las mías sobre sus hombros. 
 
    A diferencia de lo que pensé, es un beso lento, pausado y sin prisa. Se está tomando su tiempo para explorar mi boca y yo me estoy tomando el tiempo para disfrutarlo. Cuando ya en mis pulmones no queda más aire ni en mi cuerpo más lugares que electrificarse, nos separamos. 
 
    —Gracias por ayudarme —susurra sobre mis labios. 
 
    —Gracias por salvarme —susurro de regreso.  
 
    Ambos sonreímos y volvemos a besarnos. Este si es un beso más desesperado. Quiero tomar todo de él y darle todo de mí. Quiero transmitir con este beso el deseo desmesurado que provoca en mí. Hay mordidas, succiones y jadeos de por medio que hace que su bulto golpee con más fuerza en mi centro. 
 
    —No en tu cama —declaro al separarnos. Pie Grande ríe con ganas. 
 
    —Hay más de doscientas hectáreas en este terreno, Sauce, te lo haré en cada rincón menos en mi cama si eso es lo que quieres —acepta. Sonrío satisfecha. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    Pie Grande baja de Semental y me ayuda a bajar a mí. Estoy temblando y lo nota porque en vez de dejarme en el suelo, me hace rodearlo con mis piernas y brazos y camina conmigo encima hasta el interior. Sin bajarme, busca en la cocina dos cervezas y me hace cargarlas detrás de su cabeza. Sigue conmigo encima mientras sube unas escaleras. 
 
    —Hay diez habitaciones. Ocho no se han usado nunca, al menos no por mí. Elige un número —dice. 
 
    —Cinco —digo sin pensar.  
 
    Pie Grande asiente y comienza a contar cada puerta que vamos pasando, cuando llegamos a la quinta, sonríe al verme. Le devuelvo la sonrisa y me inclino hacia al frente para besarlo. No duda en corresponder mi beso y así, entramos a la habitación. No me preocupo por detallarla hasta que Pie Grande me deja sobre la cama con suavidad. Es grande, muy grande. De color blanca perla y con muy poca decoración. Solo la cama en la que estamos ahora y dos mesas de noche a cada lado de la cama. 
 
    —No quiero hacerte daño, Sauce. Tampoco quiero que pienses que me debes algo por haber detenido al tipo ese. No me debes nada y sabes que Semental es tuyo. Quiero estar cien por ciento seguro de que estás aquí porque quieres —habla, mirándome de pie frente a la cama. 
 
    —Pie Grande, estoy aquí porque quiero estar aquí. No me hagas levantarme e irme, por favor. ¿Querías que gimiera tu nombre? Pues, ven y hazme gemirlo —ordeno.  
 
    Pie Grande sonríe satisfecho y se quita de un solo movimiento la camisa, haciendo que los botones vuelen por los aires. A estas alturas ni sé dónde quedó el sombrero. Me siento en la cama con la intención de desnudarme, pero lo impide. 
 
    —Yo lo hago, Sauce. Quiero deleitarme desnudándote —confiesa. Eso me hace abrir la boca en busca de aire. Se quita también el pantalón después de las botas y cuando ya está solo con el bóxer, mi boca se ha vuelto agua. 
 
    Dios mío, ¿cómo pretendes que no te desgarre? Me reprendo mentalmente. 
 
    Tiene tantos músculos marcados en su cuerpo que no puedo conocer el nombre de todos, es imposible. 
 
    —¿Te gusta lo que ves, Sauce? —inquiere altanero. Paseo mi lengua por mis labios, lasciva. 
 
    —No esperaba menos, Pie Grande —confieso, haciendo que ría gustoso.  
 
    Grito de sorpresa cuando me hala por una pierna, haciendo que vuelva a quedar acostada sobre la cama. Quita con agilidad mi bota y luego la otra, para después sacar ambas medias. 
 
    —Me pusiste muy duro cuando te vi vestida así, Sauce —confiesa—, pero ahora estoy el doble de duro por poder desvestirte —agrega. Paso salva cuando sube sus manos al cinturón y lo desabrocha. 
 
    Nunca me habían desvestido tan lento y nunca me había sentido más húmeda por eso. Antes de deshacerse de mi pantalón, primero desabotona botón por botón de mi camisa y la abre, revelando mi sujetador azul de encaje. Me mira brevemente a los ojos y luego se libra por completo de mi pantalón, dejándome ahora con el conjunto de la tanga y el sujetador. 
 
    Me siento tan diminuta debajo suyo. 
 
    Pie Grande pasea sus dedos por mis piernas sin despegar sus ojos de los mío, cuando llega a mi sexo, presiona con fuerza por encima de la tela de la tanga. Jadeo. Su otra mano se introduce por dentro de mi sujetador y toma uno de mis senos con fuerza. Echo la cabeza hacia atrás para dejar de ver lo que hace y solo disfrutarlo. Gracias a Dios tengo buenos senos. 
 
    —Esto estorba, Sauce. Es hermoso, pero estorba —admite y hace que me levante un poco para quitar mi sujetador y dejar mis senos al aire—. Perfectos —susurra y roba mi primer gemido con su apodo al llevar uno a su boca. 
 
    Sigo sin saber su nombre. 
 
    Saca mi seno de su boca y sube a mi rostro para besarme, le correspondo el beso con lujuria, enrollando mis manos en su cuello para atraerlo más hacia mí. 
 
    —Eres muy pequeña, Sauce —susurra, dejando mi boca para repartir besos por mi cuello. 
 
    —¿Tienes miedo de lastimarme? —pregunto burlona. Me mira y rueda, dejándome encima de él. 
 
    —Tengo miedo de lastimarte, sí. Normalmente es algo que me gusta demostrar, lo grande que soy, pero no contigo. Quiero que, si te duele, no dudes en decirme que pare, ¿sí? —pide y eso hace que mi corazón se exalte. Asiento sonriente. 
 
    —No vas a lastimarme, Pie Grande, pero gracias —confieso y me acuesto sobre él para volver a besarlo.  
 
    Acabo de descubrir que me encanta besarlo. No quiero dejar de hacerlo. Pie Grande se levanta, haciendo que yo quede sentada sobre él. Me hace levantar un poco cuando libera su miembro, evito mirarlo para no sentir miedo. 
 
    Las palabras de Patricia vienen a mi mente y me da por reír bajo. Pie Grande me mira confuso, vuelvo a besarlo para que no me preste atención y entonces lo siento en mi entrada. Contengo la respiración sin dejar su boca, muerdo su labio cuando empieza a hundirse. Sí duele. 
 
    —Avísame cuando estés lista —susurra sobre mis labios. Asiento y luego de un rato, comienzo a descender para enfundármelo todo. 
 
    ¿Cómo creí que él podría tener algo pequeño en su inmenso cuerpo? Qué ingenua fui. 
 
    Una vez lo tengo todo adentro, nos miramos a la cara. Me siento muy llena, y no precisamente de comida. 
 
    —Ahora —murmuro contra su boca antes de tomarla en un beso salvaje.  
 
    Pie Grande acata la orden y comienza a moverse suave, pero incluso si no fuera suave, se siente duro. Está tan duro y tan profundo. Nunca había tenido a alguien tan adentro de mí. 
 
    Jadeo cuando mueve mis caderas hacia abajo, enfundándome más profundo. Apoyo mis manos en sus hombros y soy yo quien subo y me dejo caer de golpe, robándonos un gruñido a cada uno. Lo repito no una ni dos, sino muchas veces hasta que me encuentro cabalgándolo como si no hubiera un mañana. La manera en la que los músculos de mi vagina se contraen para recibirlo es delicioso. 
 
    No digo más que jadeos. De pronto, Pie Grande se levanta de la cama conmigo encima y me pega contra una pared, eso hace que me clavé más su longitud y gruña en su boca. 
 
    —De nuevo —suplico sin pudor. Me alza y me deja caer, embistiéndome duro al chocar abajo—. ¡Dios! —chillo extasiada.  
 
    Pie Grande muerde cualquier parte de mi cuerpo que tiene a su alcance. Mis labios, mi clavícula, mi cuello. Estoy segura de que tendré lindas marcas mañana, pero ahora es lo que menos me importa. 
 
    Cuando creo que no se puede sentir más placer, pellizca mi pezón con sus dedos y entonces no puedo retenerlo más, lo siento muy cerca. 
 
    —Dime tu nombre —pido desesperada. 
 
    —No, llámame como lo has hecho desde que me conoces —ordena. 
 
    —Suena raro, pero eres tú —digo mirándolo a los ojos. Sonríe y repite los mismos movimientos que me hacen echar la cabeza hacia atrás. Entonces me corro gritando su apodo. A mis oídos no se le hace raro escucharlo. Al resto de mi cuerpo mucho menos. 
 
    Pie Grande mueve mi rostro hacia adelante y toma mi boca en un beso posesivo que me deja boba hasta que siento como se corre en mi interior. Abro los ojos dándome cuenta de mi error. 
 
    —El condón —susurro al separarnos. 
 
    —No pienses en eso ahora, Sauce. Te esperan más orgasmos. Tenemos toda la noche —declara.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    Cuando despierto, tengo demasiado calor, pero en exceso. Siento el pesado brazo de Pie Grande rodearme todo el estómago. Sonrío, pero a la vez me entra la vergüenza. 
 
    ¿No era que no te ibas a acostar con él? 
 
    Y no fue una vez, Jess, fueron seis veces durante la noche. Sólo se detuvieron porque vieron la salida del sol y entonces, supieron que ya era suficiente. Aunque tú muy bien aguantabas otro más, ¿no? 
 
    ¡Ay, por Dios! 
 
    Es que estoy loca. 
 
    ¿Cómo pasé de odiarlo un día a salir con él al otro y ya al tercero estar en su cama? ¡Rayos! 
 
    Pero bien que valió la pena, ¿no? 
 
    ¿Sientes alguna parte de tu cuerpo dormida? No, ¿verdad? Todas están despiertas y en alerta. Lo que significa que, o estás corriendo mucho peligro —que sabemos que no es así—, o estás ansiosa de repetir y volver a correrte. ¿Esta vez en dónde? ¿En su boca, en sus dedos o en su miembro? 
 
    ¡Demonios! Es que no hay peor tormento que nuestra propia mente, definitivamente. 
 
    Me giro solo para comprobar que él ya está despierto y observándome con detenimiento. 
 
    —Buenos días, Sauce —saluda, dejando un beso en mi frente. Sonrío como idiota. 
 
    ¿Ya ven lo que hace una buena ronda de orgasmos? 
 
    —Buenos días, Pie Grande —respondo de la misma manera. 
 
    —¿Tienes frío? —cuestiona y yo niego enseguida—. Estás temblando, Sauce —explica. Me percato de que es cierto, estoy temblando, pero ni yo sé el porqué. 
 
    —¿Qué hora es? —Cambio de tema. Levanta su mano de mi cintura para ver su reloj de muñeca. 
 
    —Las dos y treinta y ocho —responde simple. Abro los ojos. Mi familia me va a matar. 
 
    —Van a matarme —murmuro con seguridad. Pie Grande sonríe y me aprieta más junto a él. Tengo calor, ya lo saben, pero no voy a negarme a estar entre sus brazos. 
 
    —No lo harán. Eres adulta. Los dos lo somos —argumenta obvio. Suspiro. Ojalá fuera así de fácil. 
 
    —Tengo que irme —digo calmada. Él asiente. 
 
    —Vamos a tomar una ducha.  
 
    No es una petición, es una orden, pero como sigo en modo orgásmica, hasta eso me excita. Asiento y me levanto, sentándome en la cama. Pie Grande desvía sus ojos de mi rostro a mis senos y yo sonrío satisfecha. 
 
    —Buscaré en mi habitación todo lo que necesitaremos —me cuenta. Vuelvo a asentir. 
 
    —Pie Grande. —Lo detengo antes de que salga completamente de la cama.  
 
    Me obligo a mantener mi mirada solo en su rostro. Sigo sin querer verle el miembro porque estoy segura de que voy a espantarme y comenzar a revisar mi vagina a ver cuánto se extendió. 
 
    —Quiero lavarme los dientes, por favor —le digo para que entienda que, si puede traerme un cepillo, lo voy a agradecer. Sonríe y sale. 
 
    Como tengo mucha adrenalina en el cuerpo para quedarme sentada, me levanto y camino a una de las dos puertas que veo en el interior de la habitación, en la primera doy con un vestidor vacío en su totalidad, así que me dirijo a la segunda puerta y entonces encuentro el baño. Un baño que parece sacado de una revista. 
 
    Esta casa parece una mansión de lujo por dentro y un simple rancho por fuera. Es tan engañosa como su dueño, que a simple vista se ve rudo y desalmado, pero que en realidad es una maravillosa persona en su interior. Ay, ya sueno como una chiquilla ilusionada. Idiota que soy. 
 
    Observo mi desnudez en cada parte del baño porque todo es de espejos. Cada una de las paredes que me rodean, es de espejo. Por lo que veo mi cuerpo desde diferentes ángulos. Asusta, la verdad. 
 
    Pie Grande llega cuando ya he puesto a llenar la tina y ahora solo falta que me de unas sales para verterle. 
 
    —¿Menta o canela? —pregunta y yo elijo el de menta. Lo vierto y entonces me entrega un cepillo de dientes. 
 
    —Gracias —susurro y me lavo los dientes rápido mientras él acomoda el resto en el respaldo de la tina. Escupo una última vez el agua que ya sale limpia y cierro el grifo—. Eres demasiado grande, Pie Grande —le digo, abrazándolo por detrás. Mis manos apenas le rodean la cintura. Es que mi cabeza apenas queda en su estómago. Es demasiado alto. 
 
    —2.4 metros, Sauce —responde casual. 
 
    —Eres un metro más alto que yo, ¿y yo soy la de apodo de árbol? —me burlo.  
 
    Su espalda sube y baja con el vaivén de su risa. Toma mis manos y me gira. No se pega a mi cuerpo porque ambos estamos desnudos. 
 
    —Eres un árbol que está creciendo —dice y yo sonrío. 
 
    —Pues, este árbol no crece desde los 14 años, Pie Grande. Me faltó abono —comento con risa.  
 
    Vuelve a reír y cuando ya la bañera está lista, se introduce, estirando sus largas piernas que, por supuesto que no caben del todo estiradas, así que debe recoger un poco sus rodillas. Río bajito. 
 
    —Ven aquí, voy a darte el abono que necesitas —declara y, de pronto, se puede sentir el cambio en el ambiente.  
 
    Esa simple insinuación ha hecho que el baño se llene de excitación, deseo y ansias. Me meto y me acomodo justo sobre su estómago, me levanto un poco más, moviéndome hacia atrás para desplazarme por su miembro. 
 
    Mi vagina ya está amoldada a su tamaño, por lo que la entrada es fácil, pero desbordante de placer. Es tan grande que estimula todo, hasta lo que no debería de sentir, eso siento. 
 
    La cara de ambos demuestra nuestro placer y nuestros ojos, ¿qué decir de nuestros ojos? Si los de él brillan como una mamba verde, o la misma aurora boreal, ¿qué puedo esperar de los míos? 
 
    Pie Grande se endereza mejor, introduciéndose más adentro aún, me abraza por completo a su cuerpo y toma mi boca en un beso que, por mucho, me ha hecho mojarlo más. Gracias a Dios y estamos dentro del agua. 
 
    Otro orgasmo llega con facilidad mientras que nos damos mimos con besos y caricias repartidas. Salgo de él y nos terminamos de bañar. 
 
    Creo que debo tener más semen suyo en mi interior, que sangre. Tengo que ir al médico. Se siente divino hacerlo sin condón, solo una vez lo hice así y el resultado no fue bueno. Me coloco la misma ropa de ayer y bajamos a la cocina, yo encima de la espalda de Pie Grande. Río en todo el camino. 
 
    —Tengo que alimentarte antes de dejarte en tu casa, Sauce. Ahora dime, ¿qué comen los sauces rojos? —pregunta, burlón. Golpeo su hombro y ríe más fuerte. Idiota. 
 
    —No sé a los demás, pero a mí me gusta mucho el huevo, la mermelada y la tostada —respondo lo que para mí es el desayuno perfecto, aunque bueno, ya es hora de merienda, pero eso no importa. Pie Grande alza una ceja. 
 
    —Extraña combinación, pero eres afortunada de que tenga todo eso al alcance —dice y comienza a sacar la mermelada con la tostada, me coloco a su lado cuando saca los huevos. 
 
    —¿Sartén? —pregunto y me lo entrega, luego de sacarlo de la parte de abajo. 
 
    Pie Grande enciende la cocina eléctrica y dejo el sartén sobre una hornilla. Me pasa el aceite de oliva y le echo un poco. Cuando ya veo que está caliente, parto el primer huevo y lo vierto, le siguen tres más y luego comienzo a revolver. Pie Grande me pasa la sal y otros condimentos más y todo se lo vierto. Sirvo en dos platos que él deja a mí lado y apago la cocina. Ya en la mesa están servidos dos vasos con jugo de maracuyá, creo. Por el olor y color, creo que es de eso. 
 
    Comemos sin cruzar palabra, solo con miradas y risas de vez en cuando. Al terminar, él lava todo y acomoda en su sitio mientras que yo salgo a donde dejamos Semental ayer. Ya no está ahí, imagino que lo guardaron. 
 
    —Vamos a buscarlo —dice Pie Grande, llegando a mi lado. Toma mi mano y nos guía al interior de las caballerizas. Admiro a sus otros caballos en el recorrido al último, donde mi mejor amigo está bebiendo agua—. Hola, campeón —saluda Pie Grande. Semental enseguida comienza a relinchar. Sonrío. 
 
    —Hola, amigo. ¿Pasaste buena noche? —le pregunto y él inclina su cabeza hacia adelante para recibir mi caricia. 
 
    —Pasó una noche como la nuestra: maravillosa —dice Pie Grande, haciendo que ría. Le abre la puerta y me mira—. Ensíllalo, Sauce —ordena. Paso saliva. 
 
    Es estúpido que crecí viendo como ensillar un caballo y ahora tengo miedo de haber olvidado algo y hacerlo mal. Sin embargo, no dejo que eso me frene y comienzo a agarrar todo como recuerdo y a irlo poniendo sobre Semental mientras voy ajustando las correas y demás. 
 
    Al terminar, lo miro esperando su aprobación. Pie Grande sonríe y palmea a Semental. 
 
    —Bien hecho, Sauce. De ahora en adelante, cada que amanezcas aquí, vas a ensillarlo, prepararlo y dar su primera vuelta del día, ¿ok? —No es una propuesta, es una orden y me encanta que piense que amaneceré más días aquí. Sonrío. 
 
    —Sí —respondo firme. No pienso tener miedo, no ahora. 
 
    —Sube, entonces —pide y lo hago. Me siento fuera de la silla para que suba, pero niega—. Es la primera del día, Sauce. Es tu vuelta —explica. Saboreo mis labios. Ahora sí tengo miedo.  
 
    Pie Grande guía a Semental fuera de las caballerizas y sigue hasta que es completamente vacío el terreno. Frente a mí tengo muchas hectáreas. 
 
    —El terreno está despejado, Sauce. El caballo está listo. El día es precioso. Pero ¿el jinete está listo para correr? —me pregunta Pie Grande. Paso saliva. 
 
    —Me caí en una competencia hace siete años, ocho meses y trece días —suelto de pronto. Pie Grande me mira atento—. Me partí seis costillas, la rodilla la volví nada y el fémur también se partió. Tengo tantas prótesis en la pierna izquierda que ya debo ser mitad robot, mitad humano —añado para aligerar el ambiente, pero sigo nerviosa. Estoy muy nerviosa. 
 
    —Lamento mucho eso, Sauce, pero yo creo en ti. ¿Cuántas caídas tuviste durante tu tiempo de competición? —pregunta. 
 
    —Solo esa —confieso. No necesité más que esa para casi matarme, ¿para qué otra? 
 
    —Y, sin embargo, fue suficiente para hacerte dudar de ti, de Semental y de tu talento. Siempre habrá riesgos, preciosa. No importa el oficio, incluso un farmacéutico puede morir en un robo, pero si no disfrutas de lo que haces, esa es la peor muerte. 
 
    »Semental es tuyo, tú eres de él. Él moriría por ti y sé que tú por él, pero, la diferencia es que él no corre con temor. Si muere, moriría feliz, ¿y tú? —inquiere. Para este entonces ya las lágrimas bañan mis mejillas. 
 
    —No quiero morir —confieso en un susurro—. Amo cabalgar, pero tengo miedo de volver a caer y esta vez, sí morir —continuo. 
 
    —¿Y anoche? ¿Por qué lo hiciste anoche? —pregunta.  
 
    —Por ti —respondo bajo y giro los ojos. 
 
    —Por mí —repite lento. 
 
    —Quería sacarte de ahí. Si tú vas en el caballo, no tengo miedo, Pie Grande. Sé que tú no vas a dejar que caiga y eso me impulsa a seguir adelante. Que sí, el miedo no desaparece, pero a diferencia de cuando estoy sola, el miedo no me domina a paralizarme, sino a impulsarme a continuar —confieso sin mirarlo todavía. 
 
    —No, Sauce, no —declara haciendo que lo mire. Me toma de la cintura y me baja del caballo—. No puedes decir eso y esperar que no te bese y quiera llevarte adentro para volver a tenerte —susurra y yo río. 
 
    Seco mis lágrimas y alzo mi rostro al mismo tiempo que sus labios toman los míos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    —Hagamos algo —dice y silva, enseguida un empleado se nos acerca—. Tráeme a Venganza —le ordena y el hombre de inmediato corre al interior de las caballerizas para después salir con una yegua blanca.  
 
    Es totalmente lo opuesto a Semental en cuanto a color y sexo, pero igual de alta e imponente. Preciosa. 
 
    —Yo montaré a Venganza y no me separaré de ti, pero tú cabalgaras sola a Semental —propone.  
 
    Asiento y paso saliva. Pie Grande me sienta de nuevo sobre Semental mientras que su empleado termina de ensillar a Venganza. Al terminar, se monta sobre ella. 
 
    —¿Lista, Sauce? —pregunta. Quiero negar, pero a diferencia de eso, asiento. Pie Grande toca con el pie a su yegua y esta comienza a correr. Tomo un par de respiraciones. 
 
    —Ok, amigo, enseñémosle cómo correr —le digo a Semental y muevo las riendas para que avance. 
 
     Lo hace enseguida, persiguiendo así a Venganza con Pie Grande. En cuestión de minutos ya los hemos alcanzado y ahora estamos en una competencia de quién ocupa el primer lugar. Sonrío genuino. 
 
    No tengo miedo. 
 
    Por primera vez en todo el tiempo que llevo cabalgando, estoy disfrutando más de lo que quiero ganar. Esta vez no necesito competir para ganar algo, estoy montando. 
 
    Estoy cabalgando a Semental y eso es suficiente ganancia para mí. 
 
    Me olvido del tiempo, del espacio, de todo lo que me rodea y solo puedo enfocar mi vista en Pie Grande. Algunas veces está a mi lado y otras al frente o detrás, pero no importa dónde esté, él me mira y yo lo miro. 
 
    Cuando hago detener a Semental un momento para recuperarme de la euforia, me inclino hacia adelante y me acuesto sobre él para abrazarlo. 
 
    —Gracias, amigo —le susurro y me quedo un rato más así hasta que Pie Grande llega hacia nosotros. Se ha bajado de Venganza y nos mira a ambos—. Estoy bien —respondo a su pregunta silenciosa. 
 
    —Te ves radiante, Sauce. Has florecido —declara, acariciando mi rostro. Sigo acostada sobre Semental. 
 
    —Es gracias a ti, si no me hubieras dado el empujón, no lo habría hecho nunca más, Pie Grande —confieso. Sonríe y besa con ternura mis labios. 
 
    —Siempre voy a exigirte más porque sé que puedes dar más, Sauce. Tienes barreras, pero yo las derrumbaré y crearé nuevos caminos para ti —promete. Paso saliva. 
 
    —Gracias. —Es todo lo que digo, lo sé soy patética. 
 
    —¿Quieres volver? —susurra sobre mis labios. Asiento y dejo un beso sobre ellos para luego enderezarme. 
 
    —¡Alcánzanos si puedes! —grito cuando comienzo a correr con Semental. 
 
    —¡Eres una tramposa, Sauce! —grita de vuelta.  
 
    Lo veo por encima del hombro cuando sube sobre Venganza y comienza a correr detrás de nosotros. Me emociono y río con ganas. 
 
    La verdadera carrera empieza ahora. Muevo las riendas de Semental para que vaya más deprisa y él obedece gustoso. 
 
    Pie Grande tenía razón, Semental disfruta correr. Él lo sabe y yo lo sé. Para eso lo entrené. 
 
    Narrador Omnisciente. 
 
    —¡Vengan a ver esto! —ordena el único varón de los hermanos Stevens, llegando a la cocina donde su familia se reúne para merendar—. ¡Vengan ya! —repite esta vez más alto que la anterior. 
 
    Todos se levantan de sus asientos para seguirlo afuera, donde ya no hay ninguna construcción que le impida ver hacia el terreno de su vecino, por lo que pueden ver a la perfección a la hermana mayor, cabalgando a Semental. 
 
    La madre, asombrada lleva sus manos a su rostro y comienza a llorar al ver a su hija sonreír mientras corre como la recordaba. 
 
    El padre está en el mismo estado que la madre, solo que él se siente orgulloso y a la vez, arrepentido de haber vendido el caballo. Creyó que nunca más iba a volver a ser usado y eso no le gustaba. Ahora que ve a su hija encima de él, sabe que nunca debió salir de su propiedad. 
 
    Los hermanos sólo pueden abrazarse y llorar. 
 
    Pero Patricia es diferente, ella no llora. Ella sólo sonríe con alegría. Puede sentir lo que está sintiendo su amiga, la euforia recorriendo su cuerpo, la adrenalina circulando por su sangre, el temor siendo guardado en el baúl de los recuerdos y la gratitud desbordándose por cada poro. 
 
    Eso es lo que siente Jesse y es el mismo sentimiento que comparte Patricia, aún sin ser ella la que está encima del animal. 
 
    Narra Jess. 
 
    Después de volver a las caballerizas, Pie Grande bajó de Venganza y subió conmigo sobre Semental para ir a mi casa. Aunque he insistido en que no me acompañe, él es muy necio y se niega a ceder. 
 
    —Sauce, es mi deber entregarte en tu casa sana y salva o si no van a creer que pasaste la noche con un desalmado —dice y yo bufo. 
 
    —Qué considerado eres, Pie Grande. ¿Haces lo mismo con todas tus acompañantes de cama? —replico sin poder evitarlo. Me mira mal y mueve las riendas de Semental para comenzar a movernos. Obviamente voy sentada como a él le gusta, de frente a él. 
 
    —No conozco a las familias de las putas con las que comparto la cama, pero hemos dejado claro desde el principio que tú no eres una puta, Sauce. Así que no te compares con ellas —ordena malhumorado. Evito sonreír. Sigo odiando que se refiera de esa manera a las mujeres, pero decir que no me gustó lo que acaba de hablar, es mentir. 
 
    Las rejas de mi casa están abiertas como si estuvieran esperando que viniéramos, por lo que seguimos derecho. Me muevo inquieta al ver a toda mi familia esperando frente a mi casa. 
 
    —Quieta, Sauce —ordena Pie Grande y coloca una mano en mi cintura para sujetarme. Mal movimiento, ahora estoy peor. 
 
    Vamos, tengo veinticinco años, soy libre de acostarme con quien quiera, pero nunca me había perdido una noche y vuelto a la mañana siguiente con quien me revolqué. Esto es vergonzoso. 
 
    Al llegar a ellos, Pie Grande me hace levantar para sentarme fuera de la silla y se baja con destreza, luego me toma de la cintura y me baja también. 
 
    —Buenas tardes —saluda Pie Grande como si nada. Cada miembro de mi familia le devuelve el saludo.  
 
    Me siento en un juego de tenis, y yo soy la pelota. Miran de Pie Grande a mí, y viceversa. 
 
    —Gracias por todo, Sauce —susurra Pie Grande, haciendo que gire para verlo. Acaricia mi cabello, acomodándolo detrás de mi oreja—. Gracias por revolverme los huevos. Estuvo delicioso —dice ahora más alto. Me pongo del color de mi cabello. Él no pudo haber dicho eso. Lo mato. 
 
    Escucho a Patricia reír a nuestro lado y Pie Grande sonríe satisfecho. Se inclina hacia adelante y toma mi labio inferior, halándolo hacia él. Contengo un jadeo. 
 
    Me quedo ahí, paralizada viendo mis botas mientras lo escucho subir a Semental, despedirse de mi familia y luego irse. 
 
    Genial, él se va después de decir que le batí los huevos y que eso estuvo delicioso y es a mí a la que le toca aguantar las caras. 
 
    Idiota. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    —No tengo nada que decir, familia. Con permiso —digo y camino por el medio de ellos para entrar a la casa. Escucho que me siguen. 
 
    —No me interesa lo que hiciste anoche, Jess, ni si le batiste o no los huevos y eso estuvo delicioso, solo quiero advertirte una cosa —sentencia mi madre, haciendo que me detenga al inicio de la escalera. Odio que haya mencionado lo de los huevos. Mataré a Pie Grande por eso. 
 
    —¿Qué? —replico dándome vuelta. 
 
    —Procura que la decepción no sea del mismo tamaño de él y sí de la tuya, porque de no ser así, la que andará de boca en boca en el pueblo, serás tú. Él no es hombre de relaciones, Jess. Lo he visto cambiar de mujeres el mismo día como cambia de ropa. Llevas aquí tres días y ya dormiste con él, ya obtuvo lo que quería, ahora prepárate para verlo con otra mujer hoy mismo —dice con seguridad. Aprieto los dientes. 
 
    —No me importa, madre. No me interesa si hoy duerme con otra. No estoy enamorada de él, pero sí disfruté batirle los huevos, disfruté dormir con él y eso es suficiente. Solo me han dicho desde que llegué que me aleje suyo, que es peligroso, pero cada vez que estoy con él no siento eso, me siento a gusto. 
 
    »¿Qué quieren que les diga? Me gusta, me gusta Pie Grande. Pero no estoy enamorada de él, puede hacer lo que quiera y no duden ni por un segundo que yo no haré lo mismo, porque si lo creen, es que no me conocen. ¿Cuándo me han visto llorar por un hombre? Tú te callas. —Señalo a Patricia.  
 
    Ella abre los ojos y pasa una mano por su boca. 
 
    —¿Por qué no me dicen por qué es peligroso? Denme pruebas y no solo habladurías. El día que alguien del condado me vista, ese día prestaré atención y dejaré que el tener mi nombre en sus bocas, me afecte, mientras tanto, haré lo que se me plazca —zanjo y me giro de nuevo para comenzar a subir. 
 
    Cierro la puerta de mi habitación de un solo golpe y sigo derecho al balcón. Me relajo viendo los animales y más allá. No me gusta hablarle así a mi familia, pero ellos están seguros de que Pie Grande solo me usó. 
 
    ¿Por qué no pudo ser mutuo? 
 
    ¿Por qué no pudimos utilizarnos mutuamente para nuestro propio placer? 
 
    ¿Por qué siempre creen que voy a sufrir porque nada puede ser tan bueno como para durar? 
 
    —Jess —habla Patricia al otro lado de la puerta. Suspiro y camino para abrirle. Ya me he cambiado por un vestido de andar en casa. 
 
    —Hola —susurro en saludo. Ella entra y me abraza. 
 
    —Solo quiero que sigas teniendo esa sonrisa en tus labios. Si llega a doler cuando meta la pata, recuerda esa sonrisa y no la borres —pide en mi oído, aun abrazándome fuerte. Sonrío y le devuelvo el abrazo. 
 
    —Gracias, Pati —susurro de vuelta y nos separamos. 
 
    —Ahora déjame verte, ábrete de piernas. Necesito confirmar que tu vagina sigue ahí y no se ha unido con tu trasero —declara seria. Me echo a reír sin poder evitarlo. 
 
    —Sigue ahí, Pati. La he usado mucho, sé que sigue ahí —prometo y ahora ella también ríe. 
 
    —¿Muy grande? ¿No nos decepcionó? —replica, tirándose a la cama conmigo a un lado. Vuelvo a reír. 
 
    —Muy grande, ni siquiera creo que mi cavidad vaginal estuviera preparada para eso. Lo sentía hasta donde debería haber tripas. Es decir, creo que traspasó mi cavidad y andaba en mi estómago, es enorme —declaro. Patricia no ha dejado de reír. 
 
    —¿Y el uso? Ya sabemos que está bien dotado, pero ¿sabe usar su dote? —cuestiona. Asiento, aunque ella esté viendo al techo. 
 
    —Mucho. Dudo que ese hombre no sepa hacer algo bien —sentencio. Reímos ambas. 
 
    —¿Repetirán? —insiste. Suspiro. 
 
    —Dios te escuche, amiga —digo y ríe con más ganas. 
 
    —Definitivamente Dios tuvo que estar presente durante toda la noche, cuidando de que él no fuera a matarte —se burla. Golpeo su hombro. 
 
    —No fue rudo, Pati —confieso. Se gira, colocándose de lado para verme. La imito y quedamos ambas mirándonos de frente—. Fue muy dulce y protector. No quería lastimarme —le explico. 
 
    —Ok, eso no lo esperaba. Creía que cuando por fin te cogiera, él iba a ser algo así como un poseso e iba a ponerte en todas las posiciones que tiene el Kama Sutra, y no lo sé, tú ibas a regresar en silla de ruedas —dice. Niego sonriendo. 
 
    —Hicimos muchas posiciones. Tuve 8 orgasmos en 6 rounds durante la noche y uno más hace un rato, así que sí hicimos mucho, pero todo fue dulce. Rico, duro, pero suave al mismo tiempo. ¿Me explico? —cuestiono al no saber cómo explicarme. 
 
    —Bueno, yo no tuve tanta acción anoche, pero sí algo —confiesa de pronto. Alzo ambas cejas, sorprendida—. Tú te tiraste a mi hermano así que no puedes reprocharme nada, ¿ok? —advierte. 
 
    —¡¿Te tiraste a Will?! —chillo. Ella me cubre la boca con sus manos. 
 
    —Cállate, van a escuchar todos —se queja. Asiento y me suelta de nuevo. 
 
    —No cogimos, pero casi. Me arrepentí a lo último —explica. Dibujo una sonrisa enorme en mi rostro. 
 
    —¿Por qué? —cuestiono. Mira a otro lado antes de devolver su mirada a mí. 
 
    —Porque me dio vergüenza con tus padres. Es su casa, Jess. No voy a tirarme a su hijo —sentencia como si fuera lo más obvio del mundo. 
 
    —No seas idiota, Patricia. A menos que fueras a gritar como poseída, mis padres no iban a enterarse. Créeme que las habitaciones de mis hermanos no están vírgenes —aseguro. Ella gira los ojos. 
 
    —Porque debe ser que la tuya sí, ¿no? —cuestiona. Asiento. 
 
    —Pues sí, la mía sí. Digamos que solo tenía cabeza para las competencias y no para los chicos. Empecé a salir con chicos en Seattle —confieso. 
 
    —¿Te gusta más que mi hermano? —pregunta de repente. Sé que está desviando el tema de Will. No voy a forzarla. Hablará cuando se sienta lista. 
 
    —Es diferente, Pati. Maximiliano me gustó desde que te conocí, pero nunca me hizo sentir tanto en tan poco tiempo. Solo gusto y decepción con lo que pasó, pero en cambio, Pie Grande me hizo pasar de odiarlo a odiarme a mí misma por encontrarlo guapo. Luego me hizo querer besarlo cuando me dijo cosas lindas sobre Semental y de nuevo me hizo odiarme por desear eso. Para luego, en menos de tres días, ya estar metida en su cama. Pie Grande es eso que por más que sé que no debo hacer, disfruto encontrarme haciéndolo —explico. 
 
    —Te vimos cabalgando hoy en Semental. Te veías feliz, Jess. No sé si es él quien te hace feliz o simplemente el estar aquí, pero quiero verte siempre así —confiesa. Me sonrojo. 
 
    —¿Todos me vieron? —pregunto de vuelta. Patricia asiente. Traté muy mal a mi familia al llegar y ni siquiera tenía planes de contarle sobre mi cabalgata—. Estaba feliz, Pati. Por primera vez, no tenía miedo —admito—. ¿Tú estás feliz? —interrogo. Sé que ella es una chica de ciudad, no de condado. Asiente sonriente. Eso es suficiente para mí.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    Ya está por terminar la segunda competencia de la semana para iniciar la de los profesionales. Son las seis de la tarde. Estoy sentada con mi familia y Pati, en el mismo lugar de ayer. Mi hermano mejoró su tiempo. Pasó de hacer el circuito en 68 segundos a hacerlo en 59. Eso es un gran avance. Poco a poco irá mejorando, lo sé. 
 
    Mi corazón se acelera cuando anuncian a Pie Grande, todavía me da risa escuchar que lo nombren como el semental. Es gracioso. 
 
    Tal como lo hizo ayer, da una vuelta en su propio eje, con su sombrero en su mano, saludando a todos. Y entonces me mira y sonríe, haciendo que Semental se acerque a nosotros. Extiende el sombrero en mi dirección y yo lo tomo cohibida. Veo que con sus labios pronuncia mi apodo sin que nadie lo escuche y sigue su camino. Se escuchan gritos y vitoreo. Yo evito mirar a mi familia. Solo me quito el sombrero que traje y me coloco el suyo. 
 
    Como si fuera pan comido para él, hace todo el circuito, rebajando cuatro segundos a los de ayer. Ahora tiene un tiempo de 32 segundos. ¿Qué más espera mejorarlo? Ya es perfecto así. Se retira y los demás siguen haciendo sus vueltas. Cuando termina el último, esperamos como ayer para ver las posiciones. 
 
    En los de Profesionales, Pie Grande sigue dominando el primer lugar. El segundo lugar se mantiene con 38 segundos, lo que ahora le da una ventaja de 6 puntos. Eso puede parecer poco, pero es mucho, realmente. 
 
    En la tabla de los principiantes, gritamos al ver que mi hermano está ahora de cuarto. Pasar la línea roja luego del cinco es vital. El primer puesto lo ocupa una chica con 54 segundos. No hay tanta diferencia. Deben mejorar todavía demasiado si quieren poder competir en las grandes ligas con los profesionales. Es así como sales de abajo.  
 
    Mantenerte como un principiante no te ayuda a crecer en nada. Eres invisible. Deben al menos, hacer el mismo tiempo que el último de los profesionales, quien tiene un tiempo de 44 segundos. 
 
    —Vamos, hija —dice mi madre, haciendo que deje de ver la pantalla de clasificaciones y de hacer cuentas en mi mente. Tal como ayer, caminamos al bar para celebrar. Solo que como ya no es un debut, ya no está rentado y cada quién debe pagar su consumo. 
 
    —Felicitaciones, bodoque. Lo has hecho mejor —digo, llegando a mi hermano para abrazarlo. Me devuelve el abrazo con ganas. 
 
    —Algún día llegaré a ser tan bueno como tú. ¿Cuál era ese tiempo récord? —pregunta con notable orgullo. Sonrío. 
 
    —Diecinueve segundos en el circuito de obstáculos —respondo como disco rayado. 
 
    —¡Esa es mi hermana! —grita feliz, levantando la cerveza y abrazándome con su otra mano libre. Río—. ¿Cómo lo ves, Luis? Diecinueve segundos, hombre. Nadie lo ha mejorado hasta ahora —se pavonea como si él mismo fuera el que lo logró. Yo solo río. 
 
    —Digno de admirar —dice una voz muy conocida para mí.  
 
    Mi hermano me suelta y yo me giro para ver a Pie Grande comerme con la mirada. Ahora que sus ojos me recorren el vestido que tengo puesto con las botas vaqueras, es diferente a como lo hacía antes. Ahora ya me ha visto desnuda, sabe lo que hay debajo y eso me enciende. 
 
    —Fue hace mucho, los circuitos no eran los mismos —digo porque necesito que deje de desnudarme con la mirada y me mire a la cara.  
 
    Sonríe y acaricia mi cabello, apartándolo para después besarme. Aquí, delante de todos. Se separa rápido porque yo tardo en corresponderle, tras estar en shock. 
 
    —No te quites méritos, Sauce. Tienes un récord en el condado, disfrútalo y siéntete orgullosa de ti —pide. Sonrío saboreando mis labios. 
 
    —¿Qué tal tú? Nunca vi a alguien hacerlo tan rápido —le halago. Ríe y se sienta en uno de los taburetes de la barra, abre sus piernas y me acomoda en el medio de estas. Intento no mirar a los lados porque siento que nos están viendo y no me gusta. 
 
    Las palabras de mi madre vienen a mi mente y sé que deben estar pensando que soy su nueva puta. Eso lo odio. 
 
    —¿Qué pasa? —cuestiona de pronto, volviendo a estar serio. Niego con la cabeza—. Estás molesta, ¿por qué? —insiste. Suspiro y vuelvo a negar. 
 
    —No estoy molesta —zanjo. 
 
    —¿Y por qué tienes el ceño fruncido? —inquiere. Me percato de que es cierto, siento como tengo mi frente arrugada, juntando mis cejas. Me relajo. 
 
    —Solo estaba pensando en lo que ellos pueden estar creyendo de mí ahora mismo —confieso sin querer ocultar mi incomodidad. Pie Grande deja de verme y mira a todo el bar, luego vuelve a verme. 
 
    —Nadie nos mira, salvo tu familia —promete. Suspiro. 
 
    —Creen que vas a botarme tal cual trapo viejo, como si me tuvieras —digo obvia. Pie Grande alza una ceja, retador—. ¿Qué? —replico sin comprender. 
 
    —Creí que te tenía, Sauce. ¿Me equivoqué, entonces? —inquiere. Muerdo mi labio inferior para aguantar la risa. 
 
    —Tienes que ganarte eso, Pie Grande. ¿Me dirás ya tu nombre? —Cambio el tema. Se inclina hacia atrás, riendo con ganas. Ni siquiera sé qué le hace gracia. 
 
    —Ya te di a Semental y varios orgasmos. ¿Qué me falta para que seas mía? —Ahora es él quien evita responderme lo de su nombre. Suspiro. 
 
    —Podrías empezar diciéndome tu nombre, Pie Grande —replico. Toma mis labios con sus dedos y los estira hacia él. 
 
    —Puedo, pero me gusta escucharte llamarme diferente. Toda mi vida me han llamado por mi nombre hasta que tú llegaste a llamarme distinto. Quiero que siga así —explica. 
 
    —Te puedo seguir llamando Pie Grande, pero me da cierta pena no saber tu nombre —confieso. 
 
    —Clay —susurra seductora una chica que llega hasta nosotros y coloca su mano en el cuello de Pie Grande, acariciándolo.  
 
    Pie Grande, que ahora sé que se llama Clay, deja mis ojos para mirar la cara de la rubia voluptuosa a nuestro lado. 
 
    —Sophia —saluda seco. 
 
    —Hola, cariño. ¿Todo bien? ¿Quieres compañía? —cuestiona, ignorando por completo mi persona. Sé que soy bajita, pero que tampoco exagere. 
 
    —Ya estoy acompañado, Sophia, pero gracias —dice Pie Grande y, por fin, la mujer depara su vista en mí. 
 
    —Ah, hola, rojita —saluda de forma despectiva. 
 
    ¿Rojita? 
 
    ¿No quieres que te deje rojita la carita de una linda bofetadita? Idiota. 
 
    —Bueno, como te decía, Pie Grande, ¿listo para irnos? —Me dirijo a Pie Grande, ignorando a la rubia. 
 
    —Por supuesto, Sauce —responde sonriente. Idiota—. Te veo luego, Sophia —se despide, colocándose de pie para después tomar mi mano y caminar a la salida. 
 
    Veo a mi familia antes de cruzar la puerta. La única que asiente es Patricia y yo asiento en su dirección. Ella sabe que lo hago como un aliento de que siga con mi hermano. 
 
    Will es un buen sujeto y Patricia es la mejor que conozco, así que puedo estar segura de que se harán felices mutuamente. 
 
    —Me gusta Clay —susurro de pronto cuando ya estamos afuera, de camino a Semental que está amarrado justo al frente. Pie Grande sonríe. 
 
    —A mí me gusta Jesse. El nombre y la portadora —admite, haciendo que mis mejillas se acaloren. Está admitiendo que le gusto. 
 
    —A mí igual —digo como idiota. Pie Grande se detiene para verme y luego ríe. Debo estar rojísima. 
 
    —¿El nombre o el portador? —insiste.  
 
    Muerdo mis labios y me acerco a él para aceptar la mano que me ofrece y subir al caballo. Cuando ya estoy arriba y él sube, me siento como le gusta y apoyo mis manos en sus hombros. Hablo: 
 
    —Ambos —reconozco y entonces me besa.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    Narra Clay. 
 
    Ha pasado ya una semana desde que dormí con Sauce aquel domingo. Todavía recuerdo cómo ignoró a Sophia y me da risa. No hemos vuelto a tener sexo, pero sí ha pasar algunas noches juntos, solo que en vez de dormir o tocarnos, nos dedicamos a cabalgar y simplemente estar despiertos para recibir el amanecer. He descubierto que es algo que le gusta mucho, el presenciar la salida del sol cada mañana y su ocultamiento en las tardes. Recuerdo que cuando le pregunté me dijo: 
 
    ''Deja que tus sueños nazcan con cada nuevo sol y que tus rencores mueran con él en cada ocultamiento''. 
 
    Justo ahora estoy preparándome para ir a la competencia. Ayer me mantuve en 32 segundos, pero quiero bajar a 25 segundos. Esa es mi meta para hoy. Llegar a 25 segundos es asegurarme, desde ahora, la victoria. Ya la próxima semana inician las carreras de yardas. Debo asegurarme un primer puesto con el tiempo en obstáculos para no forzar tanto a Semental en las yardas. 
 
    Anoche le pedí a Sauce que se pusiera algo azul nuevamente. Me encanta verla vestida de ese color. Sus ojos resaltan y su cabello brilla. Como quiero combinar con ella, lo sé, es patético, pero quiero hacerlo. Desde que vi aquella vez que vistió del color que le pedí, me prometí combinarnos las veces que tuviera oportunidad. 
 
    Llevo puesta una camisa azul rey con un caballo bordado en la parte de la espalda, un jean y mis botas. Me coloco mi sombrero y salgo de la habitación. Me cambié de cuarto. Esta me gusta más. El color blanco de las paredes la hace ver más grande y coloque un espejo sobre la cama para que Sauce no pierda de vista ningún movimiento de lo que le hago. 
 
    Ya no duermo más en mi antigua cama, descubrí que esta es más cómoda. Lo mismo con el baño. Bajo las escaleras de dos en dos y veo a todos los chicos en la sala, reunidos y bebiendo cervezas. Yo no puedo beber aún. Nunca lo hago antes de competir. 
 
    —¿Listos? —pregunto llegando hasta ellos. Asienten y cada uno toma su cerveza y se la termina de beber antes de seguirme afuera. 
 
    Me acostumbré a estar siempre con ellos, pero desde que Sauce está en mi vida, ya no los veía casi. Cada uno sube sobre su yegua o caballo y, como le prometí a Sauce buscarla, todos nos detenemos frente a la entrada de su propiedad. La veo levantarse de la silla frente a su casa al vernos. 
 
    —Ya vengo —digo y aprovecho que la reja está abierta para entrar con Semental hasta allá. Sonríe cuando me ve. 
 
    —Hola, Pie Grande —saluda. Ha cumplido su promesa y no me ha llamado por mi nombre, por más que ya lo sabe. Amo que no lo haga, la verdad. 
 
    —Hola, Sauce —respondo y extiendo mi mano para ayudarla a subir.  
 
    Con mucha facilidad, sube y me rodea con sus piernas. Era mentira que sentaba así a las mujeres, pero me gusta que ella lo haga siempre. Me gusta poder verla a los ojos cuando quiera. 
 
    —Buenas tardes, señora Madison —saludo a la madre de Sauce que acaba de salir a mi encuentro. 
 
    —Buenas tardes, Clay —responde educada.  
 
    Sé que no termino de agradarles, pero también sé que ni a Sauce ni a mí, nos preocupa eso. Sin esperar más, muevo a Semental y salgo de las instalaciones de su rancho para reunirme con mis amigos y seguir derecho hasta el hipódromo. No antes, claro, de que los chicos saluden a Sauce y ella a ellos. 
 
    —¿Y tu sombrero? —pregunto cuando ya llegamos, pero seguimos sobre Semental. Sauce sonríe. 
 
    —¿Para qué traer uno si tú amas darme el tuyo? El otro día perdí el mío y ese me gustaba mucho —confiesa. sonrío y me quito mi sombrero para ponérselo. Ella cierra los ojos mientras lo hago. 
 
    —Tienes razón, amo darte mi sombrero porque amo como se ve en ti —reconozco. Abre los ojos y sonríe para luego besarme, le devuelvo el beso con alevosía. Quiero volver a tenerla—. Quiero tenerte hoy, Sauce —confieso sobre sus labios al separarnos. 
 
    —Yo también, Pie Grande —admite. Sonrío. 
 
    —Entonces, te vas conmigo hoy. Tengo una sorpresa para ti —aviso, refiriéndome a mi nueva habitación. Sus ojos se iluminan. Bajamos de Semental cuando me vienen a buscar para informarme que ya van a empezar las competencias. 
 
    —Suerte, Pie Grande —susurra Sauce, dejando un beso en mis labios antes de irme. Beso su frente y sigo a Matt con Semental. 
 
    Adentro todo es igual que siempre, cada competidor está arreglando a su caballo. Localizo a Will, el hermano de Sauce y me acerco a él. Sauce me comentó que está un poco frustrado por su tiempo, quiero darle un consejo a ver si lo mejora. 
 
    —Hola, Will —saludo. Deja de peinar a su yegua y me mira. 
 
    —Clay —responde serio. 
 
    —Quiero darte un consejo, si me lo recibes, por supuesto —digo y espero que él diga si lo quiere o no. 
 
    —Claro. Te escucho —acepta. 
 
    —Es un circuito cerrado, son solo nueve obstáculos. El tiempo que debes tener entre cada obstáculo es de dos a tres segundos. Eso quiere decir que tienes un segundo para el salto y uno o dos para correr los cinco metros que los separan entre sí. Tu yegua es grande, en menos de dos segundos ya debe estar alcanzando el siguiente obstáculo. Entonces, presiónala a correr. 
 
    »No va a cansarse porque no es un trote corrido. Cuando sean las yardas, sí es necesario que empieces suave porque tu oponente no lo hará y a mitad de camino su caballo va a cansarse mientras que el tuyo tendrá las fuerzas intactas y podrás rebasarlo en la otra mitad de la meta. ¿Entendiste? —cuestiono para ver si me explique bien. Él asiente. Me giro para irme y entonces habla: 
 
    —Gracias por el consejo, lo valoro mucho —reconoce. Lo miro por encima del hombro y vuelvo a mi lugar con Semental. 
 
    La competencia comienza, así que miro por el espacio para ver cómo le va al hermano de Sauce. Cuento los segundos en mi mente y sonrío al ver que mejora considerablemente su posición. De 59 segundos a 44 es mucha la diferencia. 15 segundos menos le garantiza un puesto entre los últimos de los Profesionales.  
 
    Si sigue mejorando, podría incluso asegurarse una posición dentro de los 20. Cuando regresa adentro me mira con una sonrisa en sus labios e inclina su sombrero hacia mí en señal de respeto. Asiento en su dirección. 
 
    Al ser mi turno, miro a Sauce sonreír en mi dirección y tocar mi sombrero. Eso solo hace que una estúpida sonrisa se instale en mis labios. 
 
    —25 segundos es la meta, amigo. Podemos hacerlo —le digo a Semental. Se levanta hacia adelante y tomo eso como que me ha entendido. 
 
    Cuando suena la trompeta, muevo las riendas de Semental y voy contando en mi mente cada segundo que pasa. El primer obstáculo lo salto en el número cuatro. Llego al segundo en el seis y lo salto en el siete, el tercero solo me toma un segundo llegar a él y ya llevo nueve. Para cuando llego al séptimo, llevo dieciocho segundos porque la vuelta me consumió tres segundos. Salto el octavo en el número veinte. Y llego al noveno en el segundo veintidós para saltarlo en el veintitrés. Regreso a la línea de meta y veo a Sauce de pie en su asiento. 
 
    Ella me ayudó a replicar el circuito en casa para practicar mi tiempo, lo mínimo que pude hacerlo fue en veinticinco segundos. Acá lo reduje a dos segundos menos. Estoy eufórico.  
 
    Veo cuando Sauce camina lejos de las gradas y me preparo para recibirla en la parte de atrás. Regreso con Semental al interior y una vez adentro, me bajo para guiarlo hacia afuera... 
 
    —¡Lo hiciste! —exclama, lanzándose a mis brazos cuando me ve.  
 
    La atrapo en el aire y le doy una vuelta completa. Me sorprende el beso que me planta en los labios tan violento y salvaje. 
 
    —Tú me ayudaste —le recuerdo al separarnos. 
 
    —Y merezco una recompensa —dice coqueta. Alzo una ceja, retador. 
 
    —¿Aquí? —pregunto deseoso. Asiente sin dudar y eso me enciende—. Me tienes loco, Sauce —confieso y miro a los lados, cerciorándome de que no hay nadie.  
 
    Agradezco que esté usando vestido y la pego contra la pared, haciendo que ella jadee. 
 
    Ella misma se encarga de desabrochar mi cinturón y luego el pantalón. Toma mi pene con su mano y jadea. Es la primera vez que lo toca y se siente divinamente bien. Sin perder tiempo, lo guía a su entrada y se lo embala todo. Ambos gruñimos. 
 
    Como no tenemos tiempo para ser delicados o románticos, me dispongo a ser duro. La alzo y dejo caer con agresividad. Sintiéndola cada vez más resbaladiza sobre mi pene. El como ella se amolda a mí, me encanta. Sus manos tiran de mi cabello hacia atrás y yo gruño para tomar su boca en un beso desesperado. Muerde mi cuello cuando nos separamos y apoya su cabeza en esa zona. Vuelvo a gruñir. 
 
    Tengo la necesidad de darle más duro, pero intento controlarme porque sé que esta noche dormirá conmigo y no quiero cansarla o lastimarla desde ahora. Muerde mi barbilla y me quejo. 
 
    —Voy a correrme, Pie Grande —confiesa, enderezándose para mirarme a la cara. La beso y eso es el detonante para sentir sus fluidos correr por mi miembro, provocando con eso, mi propio orgasmo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    Narra Jess. 
 
    Pie Grande me devuelve al suelo para acomodarme mi vestido y él su ropa y, por primera vez, observo su miembro. Se lo limpia con el pañuelo que siempre trae en el bolsillo y luego lo guarda. Es grueso, venoso y grande, muy grande. Paso saliva y él lo nota porque ríe. 
 
    —¿Te gusta, Sauce? —se burla. Lo miro con sorna. 
 
    —¿El árbol soy yo y el tronco lo tienes tú? —replico altanera. Como siempre que hago un comentario similar, Pie Grande se ríe con ganas. 
 
    —Yo tengo la raíz que alimenta tu corteza —responde con coquetería. Reímos bajito y todos comienzan a salir. Terminó la competencia y no vi los resultados de las posiciones. 
 
    Tomo de la mano a Pie Grande, halándolo hacia al frente para ver de qué número quedó mi hermano. Pie Grande toma a Semental y caminamos los tres hacia allá. Observo la pantalla y brinco al ver que mi hermano está de número uno en la posición de los principiantes. 
 
    —Lo hizo —susurro para mí, pero Pie Grande me escucha porque me abraza desde atrás. 
 
    —Por supuesto que lo hizo, hermosa. Es tu hermano, lleva el talento en la sangre —halaga. Sonrío abrazando su agarre sin girarme. 
 
    —Clay. —Siento a Pie Grande tensarse entre mis brazos con la mención de su nombre. Nos giramos ambos para ver al dueño de la voz y veo a tres personas. Dos mayores y uno más joven. 
 
    —¿Qué hacen aquí? —espeta Pie Grande. Deduzco que no son de su agrado. 
 
    —Somos tu familia, hijo. ¿Por qué no querríamos venir a verte? —habla la mujer que me mira brevemente y luego a su hijo. Ella es la mamá de Pie Grande, el hombre alto debe ser su padre y el joven, no lo sé, su hermano, imagino. 
 
    —No son mi familia. Yo no tengo familia más que mis animales. Largo de aquí —sisea Pie Grande. Me sorprende que no haya alzado la voz en ningún momento. Eso me tiene con los nervios de punta. 
 
    —Soy tu padre, Clay. Te largaste hace años y nos ha costado mucho tiempo encontrarte como para que ahora nos trates de esta manera —declara, quien imagino es el padre. Habla igual que Pie Grande. Se escucha molesto, pero su voz se mantiene neutral. 
 
    —Ni tú eres mi padre ni ella mi madre y mucho menos vas a hacerme ver a esta basura como mi hermano. ¿Cómo pudiste aceptar a un bastardo entre tu fingida familia, Luisa? —le reclama a la mujer que inmediatamente humedece sus ojos. 
 
    —Podré ser un bastardo, Clay, pero fui yo quién levantó toda la mierda que dejaste con tu derrumbe. ¿Tú qué hiciste? ¿Beber, huir y pelear? Vaya manera de ser el hombre heredero de todo —se burla el joven. Ya me cae mal y no lo conozco. 
 
    —Cállate, Sergio —ordena Pie grande, dando un paso adelante, haciendo que yo dé uno igual. 
 
    —¿Dije algo que fuera mentira? —cuestiona con arrogancia el tal Sergio. Repito: Ya me cae mal. 
 
    —Todo lo que tú dices es basura. Estás envuelto en ella. Agradece que no seguí investigando sobre el sabotaje porque tú eras mi único sospechoso, rata de alcantarilla —espeta Pie Grande en su dirección. Presiono sus manos para que sepa que estoy aquí. La verdad es que no sé qué más hacer. 
 
    —Clay, vinimos con la intención de recuperarte. Las empresas te esperan y sabes muy bien que estar aquí no te ayuda a progresar. Tu hogar está en Indianápolis, no aquí —sentencia quien pienso es el padre. 
 
    —¿Mi hogar en Indianápolis? Mi hogar está donde esté yo, Semental, Sauce y mi paz, no en una ciudad ni con ustedes —declara.  
 
    Paso saliva y muerdo mis labios para no sonreír como idiota al escuchar que me ha mencionado como su hogar. 
 
    —¿Crees que no puedo progresar sin tu dinero? Pues, entérate que lo he hecho. Tengo mi propio dinero, mis propios negocios y mi propia vida como para querer tomar la que me ofreces. Perdieron su tiempo al venir. No los quiero ni los necesito en mi vida —zanja y se gira, soltándome para tomarme de la mano y caminar lo que nos separa de Semental.  
 
    Al llegar a él, no pregunto, solo espero que suba, me ayude y subo, enrollando mis manos en su cintura para abrazarlo. 
 
    Pie Grande conduce con rumbo a su casa, cuando llegamos, vemos que sus amigos ya están dentro, bebiendo y fumando. Hay algunas mujeres de las que a él le gusta referirse como putas, sentadas en las piernas de algunos o bailando entre sí. Nunca he estado en una fiesta de ellos, pero esperaba algo así. 
 
    —Solo intenta compartir con tus amigos y olvidarte de todo, ¿sí? Después subiremos, nos daremos un baño y podremos dormir para que descanses —propongo sin saber muy bien qué decir sobre lo sucedido con su familia. 
 
    —Prefiero subir y hacerte el amor, Sauce. Quiero perderme en ti y olvidarme de ellos. No van a irse, los conozco —declara, pero yo solo me quedo con la parte de subir y hacerme el amor. Desvío la mirada para que no note como de estúpida, se me han humedecido los ojos—. ¿Sucede algo? —cuestiona, tomando mi rostro para que lo mire. Una lágrima resbala y él la limpia. 
 
    El recuerdo de Maximiliano viene a mi mente y no puedo evitar compararlo con Pie Grande. Son tan diferentes en todo que estoy feliz por eso. 
 
    —Hace seis años comencé una relación bastante dañina con un chico. Él solo me usaba cuando quería divertirse y yo confundía eso con amor porque nunca me había enamorado. A él le di todo, le di mi virginidad, mi amor, mi tiempo, mi respeto y mi cuerpo, pero en cambio, él solo me daba dolor, llanto humillaciones y una vez me abofeteó borracho durante el sexo porque yo no quería hacerlo y no dejaba de llorar. Fue cuando le conté a Patricia y ella lo obligó a alejarse de mí —le cuento.  
 
    Pie Grande toma aire con furia. Yo bajo la cabeza para limpiar otras lágrimas más. 
 
    —Duramos tres años así, Pie Grande. Yo lo dejaba, él me buscaba y yo volvía a caer como idiota. Hasta que me embarazó y me hizo abortar con un golpe que me dio en el estómago. Aseguró que había sido sin querer, que se estaba cayendo y su instinto fue mover sus brazos a los lados para sujetarse de algo, pero yo sé que no es cierto. Eso es lo que les dijo a todos, la verdad es que estábamos por sentarnos a comer y él hizo como que iba a sacar una silla para mí cuando me clavó el codo en la barriga. Incluso, dejó que yo cayera al suelo y me quejara del dolor un buen rato. 
 
    »Cuando vio que estaba sangrando, fue que llamó a la ambulancia. Después de eso me alejé por completo de él. Me fui de viaje con Patricia a Miami durante más de medio año y al volver, Maximiliano se había ido a alguna parte de América Latina. No lo he visto desde entones, pero desde entonces tampoco me había involucrado con nadie más que por una sola noche de sexo. A dónde quiero llegar es que me gustas, Pie Grande, me gustas mucho y no quiero ilusionarme sola como con Maximiliano. Quiero saber si debo frenarme a tiempo o puedo seguir viéndote como algo más —culmino, esperando que él hable.  
 
    Desde hace un rato solo mira mis manos, no mi rostro. 
 
    —Primero que nada, si algún día conozco a ese tal Maximiliano, juro que voy a molerlo a golpes. En segundo lugar, también me gustas, Sauce. Me gusta lo que me haces sentir. Contigo siento que ya no necesito nada. Antes, hiciera lo que hiciera, siempre sentía que algo me faltaba. En cambio, contigo me siento bien, completo. Me haces sentir tan bien que quiero contarte lo de hace un rato. Creo que te debo una explicación —dice.  
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No me debes nada, Pie Grande. No quiero forzarte a hablar sobre un tema del que no te sientas preparado. No tengo prisa, Pie Grande —prometo. Asiente y me besa dulcemente los labios. 
 
    —Gracias —susurra al separarnos. Acaricio su cabello con suavidad. 
 
    —Las que te adornan, papacito —declaro, haciendo que ría con ganas. Lo imito.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    Pie Grande me baja de Semental y luego vamos juntos a guardarlo en su lugar. Cuando entramos en la casa, algunos de sus amigos disfrutan en la sala, pero a Pie Grande no parece molestarle eso, acepta una cerveza que le entregan y yo acepto la otra. 
 
    —Están en su casa. Iré a atender a mi mujer —anuncia y tira de mí hacia arriba. Me repito mentalmente que no acaba de llamarme su mujer. Solo oí mal, ¿cierto? 
 
    Ay, ya me emocioné. 
 
    —Elige un número, Sauce —pide cuando estamos en la parte de arriba. Sonrío. 
 
    —Cinco —repito el mismo número de la primera y segunda noche. Cada vez que me pregunte, diré el mismo número porque me encanta esa habitación. 
 
    Pie Grande asiente y me alza, haciendo que enrolle mis pies en su cintura. Camina conmigo así hasta la habitación y, al abrirla, la escasa luz que desprenden dos pequeñas lámparas sobre la cama me hace pensar que se ha equivocado de habitación. Enciende la luz y entonces lo noto, todo ha cambiado. 
 
    Antes solo tenía una cama y dos mesas de noche, ahora hay una alfombra en tonos azul y verdes en el suelo, la cama viste una colcha grande negra con azul y gris, las mesas de noches ahora tienen lámparas y un celular con un cargador cargando. En el balcón, que está abierto, la cortina ahora es azul y verde y hay dos sillones azules. También veo un TV pantalla plana de al menos, unas cincuenta pulgadas y un escritorio con una silla del lado derecho. 
 
    —Me cambié de habitación, Sauce —me cuenta con un tono de alegría. Sonrío porque a mí también me hace feliz. 
 
    —Me gusta —confieso y lo miro de nuevo a él. 
 
    —Hay algo más —añade y camina conmigo encima hasta el baño, abro la puerta y ahora también está equipado. Pie Grande me deja en el piso y camina a los paños—. El tuyo es el azul y el mío el verde —explica. Lucho por no ponerme a chillar como loca, pero de alegría—. También te compré un cepillo. Es azul. Todo lo tuyo es azul y lo mío verde —resume.  
 
    Asiento para que prosiga. 
 
    —Compré más sales, un champú que creo es el que usas porque huele como tú, un perfume, cremas corporales que la dependienta dijo que usaban las mujeres y, me tomé el atrevimiento de comprar varios pijamas para ti, no porque quiera que duermas con ropa, por supuesto, sino porque quiero que tengas algo cómodo acá —dice y puedo notar como evita mi mirada.  
 
    Sus orejas están rojas. Le ha dado pena decir eso. 
 
    —¿Exageré? —cuestiona al ver que yo no digo nada, solo sonrío. Niego con la cabeza. 
 
    —En lo absoluto, Pie Grande. Gracias por todo esto. No te imaginas lo feliz que me has hecho al tenerme presente al momento de hacer todo este cambio —confieso ya a su altura. Él me alza y me sienta sobre la encimera del lavado. 
 
    —Te tengo presente desde que te conocí, Sauce. Quiero que te olvides de todo lo que él te hizo porque yo no lo haré —promete—. Eres mi mujer ahora, Sauce. Quiero hacerte feliz —sentencia. Sorbo mis mocos sin respeto alguno y él ríe. 
 
    —¿Cuántos días son necesarios para decirle a alguien que ya lo quieres? —cuestiono sin despegar mis ojos de los de él, que adquieren un brillo nuevo.  
 
    La aurora boreal sigue quedando corta con el brillo de sus ojos. 
 
    —No lo sé, pero yo solo tengo diez conociéndote y ya te quiero, Sauce —reconoce. Vuelvo a derramar lágrimas. 
 
    —Es que está por venirme el periodo —explico el porqué de mi estado de llorona empedernida. Pie Grande vuelve a sonrojarse—. También te quiero, Pie Grande —confieso ahora. 
 
    Pie Grande sonríe y me besa suave. Amo esos besos de él, esos que son sin prisa, pero con alevosía. Que quiere tener todo de mí, pero se toma el tiempo para obtenerlo. Que me reclama, pero a la misma vez me deja reclamarlo a él. Cuando nos separamos, llevo las manos a su camisa para desabotonarla. 
 
    —Sé cuánto te gusta arrancártela y que los botones vuelen por los aires, pero esta en particular, me gusta mucho, así que no quiero que lo hagas —le digo y él sonríe.  
 
    Cuando ya le quito todos los botones, él se la quita, dejándome ver la franela sin mangas que lleva puesta. Hago puchero y él ríe. Esa, como todo un salvaje, se la arranca y ahora sí suspiro con ganas. 
 
    Está tan bueno que debe ser pecado. De verdad. 
 
    Es la primera vez que me tomo el atrevimiento de trazar con mis dedos, cada músculo que voy viendo en sus brazos y pecho. 
 
    —Estás muy bueno —confieso sin poder evitarlo.  
 
    Pie Grande ríe y me baja de la encimera para hacer que suba los brazos y así levantar mi vestido, sacándolo por mi cabeza. Esta vez tengo un conjunto de algodón blanco. No es tan sexy como el otro, pero es cómodo. No juzguen. A él no parece importarle si es sexy o no y me toma, sentando en la orilla de la bañera, yo me inclino para abrirla y él niega con la cabeza. 
 
    —No, Sauce. Te haré el amor en la cama, no en la tina —declara.  
 
    Contengo la respiración y vuelvo a mí posición original. Me mira y entiendo lo que quiere que haga, así que suelto su cinturón para luego desabrochar el pantalón y bajarlo. Él saca sus botas y se deshace del pantalón, quedando con un bóxer gris que, a duras penas, consigue resguardar su miembro. Me quito yo también mis botas con las medias. 
 
    La boca se me hace agua queriendo hacerle sexo oral, pero Maximiliano siempre decía que tenía una boca muy pequeña y que no sabía hacerlo, así que prefiero no intentarlo y hacer el ridículo. Además de que Pie Grande es grande de todos lados. También de ahí. 
 
    —Ven —pide al ver que me quedé con la mano sobre el dobladillo de su bóxer sin hacer más nada.  
 
    La bajo y me levanto para aceptar la mano que me ofrece y caminar de regreso al cuarto. Cuando me siento en la cama, me da por ver hacia arriba y río al notar un espejo del tamaño exacto de la cama. 
 
    —¿Y eso? —cuestiono divertida. Pie Grande lo mira y ríe. 
 
    —Quiero que no pierdas de vista ningún movimiento, Sauce —confiesa. Giro los ojos, pero sonrío. 
 
    —Muy considerado, Pie Grande. Me gustaría empezar a ver esos movimientos desde ya —confieso con notable desespero. Quiero tenerlo dentro de mí de una vez. Pie Grande ríe gustoso. 
 
    Se inclina, apoyando una rodilla en el piso para tomar mis pies y llevarlo a su boca. Contengo la respiración cuando chupa suavemente el dedo gordo para a lo último, darle un ligero mordisco en toda la uña. Jadeo sin poder evitarlo. 
 
    ¿Cómo es que los pies son tan erógenos? 
 
    Repite lo mismo con cada uno de mis dedos, al terminar con ese pie, hace lo mismo con el otro. Yo soy una gelatina que se derrite con cada toque. 
 
    Me estoy deshaciendo. Lo digo enserio, siento mi feminidad muy húmeda. Temo estar mojando la cama. 
 
    Pie Grande se cierne sobre mí cuerpo, acariciando todo a su paso. Llega a mi boca y la toma, le entrego mi deseo en el beso porque jadeo cuando introduce su lengua, buscando la mía para enrollarla. 
 
    Sus manos no descansan, una se encarga de presionar mi cadera con dureza mientras que la otra está abriéndose camino en mi sexo. Gruñe al encontrarme tan mojada. Introduce un dedo que se desliza con facilidad y vuelve a gruñir, mordiendo mi labio inferior. 
 
    —Me encantas, Sauce —confiesa, mirándome a los ojos. 
 
    —Y tú a mí, Pie Grande —reconozco, abrazándolo por la cintura y levantando mis caderas al encuentro de su dedo en mi interior. Ambos jadeamos. 
 
    Me levanta otro poco para quitar mi sujetador y lo tiro a un lado de la cama, aprovecho para subirme más al colchón y él para sacar su miembro. Lo miro de nuevo, una gota se desliza por la punta y yo jadeo. Pie Grande vuelve a mirarme extasiado. Me quito la tanga y me abro de piernas para recibirlo. 
 
    Se acomoda en mi entrada y justo cuando comienza a introducirse, me mira a los ojos. Me abrazo a su espalda, repartiendo caricias mientras arqueo la mía llena de placer. Del placer que implica tenerlo en mi interior. Una vez está completamente adentro, me besa y se mueve. 
 
    Sé que está haciéndome el amor porque sus movimientos son cariñosos, casi como si estuviera dándome una caricia interna con su miembro. Toca y estimula cada músculo de mi vagina contraída por su tamaño. Mientras que su boca solo suelta la mía para tomar aire y morder mi barbilla. 
 
    —Pie Grande —susurro de pronto cuando la sensación de plenitud me embarga. Me mira a los ojos y yo me aferro más a su cuerpo—. Te quiero —prometo. Da un empujón certero en mi interior que me hace jadear fuertemente. 
 
    —Y yo a ti, Sauce—admite, embistiéndome más deprisa y duro. Eso es suficiente para que en un par de segundos yo me encuentre diciendo incoherencias en las que incluyo su apodo en más de una vez hasta que me corro gritando su apodo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    Despierto con calor, como siempre que duermo con Pie Grande. Él irradia demasiado calor de su cuerpo, es un horno. Y si nos arropados, más aún. 
 
    Cuando muevo la sábana para levantarme e ir a orinar, veo una gran mancha roja en la cama. 
 
    ¡Demonios! ¿En serio, roja? ¿No podías esperar que estuviera en mi casa? ¿Tenías que hacer que yo pase esta pena? ¿Por qué? ¿Por tener sexo rico? 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Pie Grande, sentándose en la cama. Bajo de nuevo la cobija para cubrir la mancha. 
 
    —Buenos días —saludo sonriente. Intento que no se note mi vergüenza. 
 
    —Buenos días, Sauce. ¿Todo en orden? —insiste. Suspiro. 
 
    —¿De casualidad, habrás incluido algún tampón o toalla sanitaria en tu lista de artículos femeninos para mí? —pregunto con toda la pena del mundo. Pie Grande mira mi rostro y luego mi mano que está sujetando la cobija con fuerza. 
 
    —No lo creo, pero si necesitas que te consiga una, puedo hacerlo. Dame un momento —pide y se levanta para entrar al baño. Yo me mantengo en mi lugar porque de verdad tengo miedo de levantarme y que la sangre corra por mis piernas. 
 
    Decir que estoy muriendo de pena es quedarse corto. 
 
    Pie Grande sale del baño y entra por la otra puerta. La deja abierta, por lo que veo cuando se coloca una bermuda y se queda sin camisa. 
 
    —No te avergüences, Sauce. Eso es normal en las mujeres —susurra sobre mis labios antes de dejar un beso en ellos y luego salir de la habitación. 
 
    Aprovecho para levantarme y caminar lo más rápido que puedo al baño, entro a la ducha para lavarme solo mis partes y me coloco mi panty, con un poco de papel sanitario doblado para así no manchar el panty tan linda. De paso es blanca, genial. Me pongo encima la camisa que Pie Grande tenía ayer y abrocho unos cuantos botones solamente para regresar a la habitación. 
 
    Quito la cobija y luego la sábana que manché para comprobar si el colchón también sufrió daños. Así es. 
 
    Siempre triunfando, Jess. 
 
    Suspiro y regreso al baño para dejar la sábana en el piso de la ducha y abrir la regadera para que se vaya remojando. Ya la lavaré apenas Pie Grande regrese. 
 
    Tomo más papel sanitario y mojo un poco para regresar a la cama. Tallo lo mejor que puedo la mancha, pero no desaparece, solo se aclara un poco. Mi tiempo se acaba cuando Pie Grande regresa y me encuentra todavía luchando con la mancha del colchón. 
 
    —¿Qué haces? —pregunta, confundido al verme. Me dan ganas de llorar. Lo sé, es el período. 
 
    —Manché tu colchón, Pie Grande. Lo siento —confieso entre llanto. Soy patética. Pie Grande llega hasta mí y me hace sentar sobre sus piernas, sentándose él en la orilla de la cama. 
 
    —Sauce, tranquila. No me importa que lo hayas manchado, solo tú has dormido en él, así que, si esa es tu forma de marcarlo, está bien —dice y lo miro mal. 
 
    —No lo hice a propósito —me quejo. 
 
    —Lo sé, solo quería molestarte un poco. Me gusta la mancha, es roja como tu cabello —argumenta. Eso no alivia ni hace disminuir mi vergüenza. 
 
    —Soy rubia natural —confieso de pronto. Pie Grande ríe gustoso. 
 
    —Lo sé, se nota aquí. —Señala la raíz de mi cabello. Asiento. Soy estúpida, debí imaginarme eso—. ¿Quieres bañarte sola o podemos hacerlo juntos? —propone. Niego con la cabeza. 
 
    —No quiero que me veas sangrar —reconozco. Pie Grande vuelve a sonreír. 
 
    —Está bien. Estaré abajo —informa y me entrega un tampón. No pienso preguntar dónde lo encontró, solo le agradezco y beso sus labios para levantarme y caminar al baño mientras que él sale de la habitación. 
 
    Cierro la llave de la ducha y froto con mis pies la sábana que dejé en el suelo, sintiendo asco de estar tocando mi sangre con mis pies, pero luego recuerdo que es lo mismo como lavarla a mano. La tomo y noto que ya la mancha desapareció. Gracias a Dios. La dejo a un lado en el piso, dentro de la ducha para no mojar lo de afuera. Ya le preguntaré a Pie Grande sobre dónde puedo lavarla. 
 
    Me doy un baño rápido y me seco con mi nuevo paño azul. Sonrío al abrir la sección que Pie Grande dijo era para mí. Veo todas las cremas, lociones y demás y me da un pinchazo en el corazón. 
 
    Tomo el de avena y me aplico en el cuerpo. Me introduzco el tampón y ya me siento más segura, así que camino al vestidor para revisar los pijamas que me compró Pie Grande y encuentro también ropa interior. Alzo ambas cejas, sorprendida. Todo tiene su etiqueta y la mayoría es azul. Creo que tiene una obsesión con ese color. 
 
    Elijo uno que se vea cómodo y luego un pijama que no es más que un short lo suficientemente corto como para dejar media nalga afuera y una franela de tirantes que también es corta. Mis senos se ven por encima y mis nalgas por debajo, fantástico. 
 
    Pie Grande no me quiere vestida, lo noto. 
 
    Me coloco mis medias, pero sin las botas y salgo de la habitación después de cepillarme el cabello, lavarme los dientes y doblar la cobija para dejarla sobre la cama. Cuando llego a la sala, me sonrojo de la vergüenza. Recuerdo que lo que tengo puesto apenas me cubre y me dan ganas de volver a subir. Hay al menos unas ocho personas en casa. La mayoría son hombres y hay dos mujeres. Están recogiendo. 
 
    —Sauce —dice Pie Grande llegando hasta mí. Me mira de pies a cabeza y su mirada se ilumina. Sí, Pie Grande no me quiere vestida. 
 
    —Buenos días —saludo alto al resto—. No creí que hubiera gente —le susurro a él que me abraza por la cintura. 
 
    —Debí decirte, lo siento —se disculpa. Yo niego con la cabeza. 
 
    —Está bien, solo que estoy desnuda, Pie Grande —digo con obviedad. 
 
    —Te veo demasiado vestida, Sauce. Pero no es justo que te hayas puesto esto cuando no puedo hacerte el amor. Había pijamas de pantalón —argumenta. Me muerdo el labio inferior. 
 
    —Quería verme sexy para ti —confieso bajito. Ya me siento incómoda de estar aquí, medio vestida como para que también me escuchen hablar así. De repente una idea cruza por mi mente—. ¿Le pediste el tampón a alguna de ellas? —cuestiono en un susurro. Pie Grande sonríe. 
 
    —En primer lugar, eres sexy vestida y sin ropa, no importa lo que uses. Además, sí, Carla me lo dio —me dice y ahora sí quiero que la tierra me trague. 
 
    —Pie Grande —me quejo avergonzada. Él solo ríe y me besa. 
 
    —¿Tienes hambre? —susurra. Asiento—. ¿Tienen hambre? —pregunta ahora al resto. Obviamente todos asienten—. Graben este día en su memoria, porque cocinaré para mi mujer y ustedes —dice con orgullo y me alza, llevándome así hasta la cocina.  
 
    No lo rodeo con mis piernas porque terminaría de mostrarle las nalgas a todos los presentes. Me sienta en una butaca y me roba un beso. 
 
    —¿Quieres ayuda? —le pregunto porque me siento extraña sin hacer nada. Ya la casa está prácticamente intacta, la única que no hace algo soy yo. Entonces recuerdo lo de la sabana. 
 
    —Estoy bien, Sauce. Aprendí a cocinar a los nueve años, pero no es algo que haga para otros —confiesa. Sonrío. 
 
    —Podemos hacerlo juntos —propongo. Niega con la cabeza, señalándome con un batidor de mano. Se ve muy gracioso, la verdad. 
 
    —Hacemos muchas cosas juntos, pero esto lo haré solo y vas a quererme más después de probar mi comida —promete seguro. Río bajito. 
 
    —No lo pongo en duda. ¿Puedes decirme dónde está la lavandería? —susurro para que solo él me escuche. Se gira y me mira. 
 
    —Ahora no, Sauce. Quiero que te quedes ahí y me veas cocinar. Después hacemos eso —sentencia.  
 
    Evito bufar por su terquedad, pero asiento y hago lo que quiere. Lo veo moverse con destreza por la cocina y me encuentro sonriendo, admirándolo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    —¿Sabes algo, Jess? —pregunta mi hermana cuando entro a la casa a las once de la mañana, después de que Pie Grande me dejó en toda la puerta. Me giro para mirarla. 
 
    —¿Qué? —pido para que hable de una vez. 
 
    —No voy a criticar tu relación con el semental, pero si quiero recordarte que tú fuiste quien trajo a Patricia hasta aquí. Deberías pasar más tiempo con ella y menos en la cama del semental —dice con notable molestia en la voz. Suspiro. 
 
    —¿Vas a reprocharme el hecho de estar mucho tiempo en la cama de un hombre? ¿Tú, qué te embarazaste en solo dos meses de relación? —replico. Endurece sus facciones y se levanta de la silla. 
 
    —Al menos lo mío sí era una relación seria que mis padres aprobaban y no era simplemente el juguete de turno de un hombre que recién conocía —argumenta. 
 
    —¿Qué te hace pensar que lo mío con Pie Grande no va en serio? El hecho de que ustedes tenían un título desde el principio no los hace mejores que nosotros. Tampoco necesito la aprobación de papá y mamá porque al final, la que duerme con él soy yo, no ellos. Y con respecto a ser el juguete de turno... ¿Sabes cuál es la ventaja de ser el juguete de Pie Grande, Camille? —cuestiono. 
 
    —No creo que tenga alguna ventaja, Jess —confiesa. Chasqueo la lengua con burla. 
 
    —La tiene, la ventaja de ser su juguete es que disfruto sus manos jugando conmigo. Disfruto cómo me coge, me cuida y me mima. Si soy la de turno, me estoy encargando de disfrutar al cien por ciento lo que dure —prometo—. Con respecto a Patricia, no te preocupes por ella ni sufras por lo que ella no sufre. Tenemos un lema: Coge lo que quieras, duerme lo que puedas y regresa con la cena. ¿Qué crees? Volví con la cena.  
 
    Levanto la bolsa con la taza en la que guardé la comida para Patricia que Pie Grande preparó. Sin esperar que Camille diga algo más, entro a la casa y encuentro a Patricia en la cocina. Se levanta para abrazarme. 
 
    —Te traje la cena —le digo cómplice y ella ríe fuerte, entendiendo todo. 
 
    —¿Tú o él? —cuestiona, tomando la bolsa. Mi madre y hermano están sentados en la mesa. 
 
    —Él. Sigue caliente —aclaro.  
 
    Ella alza las cejas y camina a la mesa para sacar la taza con los wafles cubiertos por miel y trozos de fresa. 
 
    —Buenos días —saludo a mi madre y mi hermano. Patricia es buena y busca tres platos para compartir la comida con mi madre y Will. 
 
    —Está muy rico —reconoce mi madre, acabándose todo su trozo. Sonrío por inercia. 
 
    —Lo está, dale mis felicitaciones —dice Patricia ahora. 
 
    —No creí que el semental cocinara —admite mi hermano. 
 
    —Hay muchas cosas de él que no conocen —declaro firme. 
 
    —Cuéntanos al menos si ya es oficial lo que tienen —pide mi padre entrando por la puerta. Suspiro. 
 
    —No hemos hablado de eso, pa —confieso sin mirarlo. 
 
    —Jess, duermen juntos, se van juntos, se besan en público. Ya es hora de darle un título a lo que tienen, ¿no lo crees? —insiste, tomando asiento frente a mí con un vaso lleno de agua. Suspiro. 
 
    —Lo quiero —reconozco mirándolo solo a él. Mi padre asiente lento. Me siento extraña. Nunca tuve que hablar sobre chicos con mi familia. Nunca hubo chicos de los qué hablar. 
 
    —¿Y él a ti? —replica. Asiento rápido—. ¿Ya lo dijo? —insiste. Vuelvo a asentir. Él toma aire y bebe el agua de su vaso. Lo deja vacío sobre la mesa—. Bien, Jess, eres adulta y él también. Si ambos se quieren, no seré yo quien les ponga problema. Solo quiero que mi hija no ande en boca de todos como la. —Se calla.  
 
    Supongo que iba a decir puta o juguete. 
 
    —Lo sé, también crees que soy su nuevo juguete y que cuando se canse de jugar conmigo, va a reemplazarme —digo y me levanto de la silla—, pero como le dejé claro a Camille cuando dijo lo mismo: Si soy su puta o juguete de turno, me estoy encargando de disfrutar el tiempo que dure. Me iré en tres semanas, ¿pueden simplemente dejar que siga sintiendo esto mientras esté aquí? —pido. 
 
    Los miro a todos, ellos asienten y yo me giro para subir a mi habitación, pero me detengo antes de salir de la cocina. 
 
    —Por cierto, Will, Pie Grande se ofreció a entrenar contigo para las yardas —digo y ahora sí, salgo de ahí. 
 
    Ellos siguen creyendo que él es malo, pero él sigue demostrándoles que no lo es. 
 
    Llego a mi habitación y me cambio de ropa, me quito el vestido de ayer y me coloco un pijama. Pienso dormir lo que queda de tarde hasta que sea la hora de la cena. 
 
    Estoy cansada, adolorida por el periodo y con sueño. De nuevo nos quedamos dormidos cuando el sol asomó sus primeros rayos. Estábamos haciendo el amor en la silla del balcón cuando fuimos testigos de ese espectáculo matutino. Sonrío cómo idiota y cierro los ojos para dormirme. Lo consigo fácilmente. 
 
    [***] 
 
    Despierto por los toques constantes en mi puerta. Gruño molesta. Veo la hora y ya van a ser las seis de la tarde. Hora de la cena. 
 
    —Enseguida bajo —anuncio y los golpes cesan. Me levanto y camino fuera de la habitación hasta que llego a la cocina y, efectivamente, están todos sirviendo sus platos—. Buenas noches —saludo y tomo asiento junto a Patricia que me acaricia el cabello.  
 
    Sonrío en su dirección. Ambas tenemos un enamoramiento por el cabello de la otra. Yo amo el de ella y ella el mío. 
 
    —¡Mañana regresa Osmel! —cuenta emocionada mi hermana.  
 
    Todos sonríen, hasta yo. Quizás su mal humor no tenga que ver conmigo o su embarazo, sino por la ausencia de su futuro esposo y, con él aquí, se meterá en sus asuntos y no en los míos. 
 
    —¿A qué hora, cariño? —pregunta mi madre antes de llevarse un bocado de carne a la boca. Cubro mi boca con mi mano para ocultar un bostezo. 
 
    —Debería de estar llegando a media tarde —informa Camille. 
 
    —¿Por qué no invitas a Clay mañana a cenar, Jess? Así conoce a Osmel y comparte con tu familia —propone mi madre. Suspiro. Lo que diga ahora será usado en mi contra, debo ser astuta. 
 
    —El homenajeado será Osmel, mamá. No quiero opacarlo con Pie Grande —digo. Mi madre hace una mueca. 
 
    —Nadie opacará a nadie. Quiero tener a mis yernos en casa. No entiendo por qué te empeñas en llamarlo de esa manera. Odio también que te diga sauce. No eres un árbol —argumenta como si no fuera obvio. 
 
    —Voy a preguntarle si no tiene planes —propongo para que ya deje el tema. Asiente complacida. 
 
    Ella no entendería el significado de nuestros apodos. Y eso los vuelve más íntimos, más personales y especiales. Sonrío idiota mientras termino mi comida. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    Son las tres de la tarde y estoy caminando a la casa de Pie Grande para preguntarle lo de la cena de hoy. Supongo que ya debería de pedirle su número de teléfono y así comunicarnos por mensajes. Es mi vecino, sí, pero aquí los ranchos no están a dos metros de distancia, sino a más de veinte. Contando claro, el recorrido de mi casa a la reja de entrada y de ahí a la de Pie Grande. 
 
    No hace falta que vuelva a treparla porque Arturo, el vigilante, tiene órdenes de dejarme entrar, así que apenas me ve, abre la reja para mí. 
 
    —Gracias, Arturo —digo y él se retira el sombrero en señal de respeto.  
 
    Encuentro a Pie Grande sudoroso, con una toalla alrededor de su cuello, sin camisa y bebiendo agua directamente de la jarra. Se me hace la boca agua... Y otra cosa también, pero tengo el periodo todavía. 
 
    —Sauce —dice sorprendido al bajar la jarra y verme. 
 
    —Hola —saludo, cohibida. Me mira de pies a cabeza, pero estoy sencilla y nada provocativa, así que no me altero. Al menos, no tanto. 
 
    —¿Estás bien? —cuestiona de pronto, dejando la jarra sobre la barra y acercándose a mí. Asiento. 
 
    —Lo estoy. Te tengo una invitación —suelto de una vez. Pie Grande se detiene justo al frente y me acaricia el rostro. Me inclino hacia donde tiene la mano para recibir la caricia. Sonríe. 
 
    —Dímela —pide. 
 
    —Cena esta noche conmigo —digo. Su sonrisa crece. 
 
    —Por supuesto, Sauce —acepta. 
 
    —Y con mi familia —añado cuando ya tengo el valor. Arruga el rostro, pero no deja de sonreír. Eso debe ser algo bueno, ¿no? 
 
    —¿Es algo así como para que ellos hagan preguntas de mi vida, nuestra relación y yo les deje claro que me interesa su hija y que voy en serio? ¿Es esa clase de cena? —cuestiona, pero no luce incómodo. Asiento. 
 
    —Mi cuñado regresa de viaje y mi madre quiere tener a la familia completa para cenar juntos. Me ha pedido que te invite —explico. Pie Grande acaricia ahora mi cabello. 
 
    —¿Cómo debería ir vestido? —pregunta, haciendo que todo miedo se disipe. 
 
    —Entonces, ¿irás? —pregunto para asegurarme de que sí aceptó. Pie Grande sonríe más. 
 
    —Claro que iré, Sauce. Si tu familia quiere que les diga cuánto me interesas, lo haré con tal de que ya dejen de mirarme raro. Eres mi mujer ahora, Sauce, ellos son tu familia y quiero que dejen de verme como si fuera algo malo para ti —confiesa. Muerdo mis labios. 
 
    —Me pondré un vestido rojo —le digo para no volver a decirle que lo quiero. Es que siento que sueno muy empalagosa al decirlo. 
 
    —De rojo, entonces —acepta. Asiento sonriente—. Voy a tomar una ducha, estaba haciendo ejercicio. ¿Quieres ducharte conmigo? —propone. Hago una mueca triste. 
 
    —Sigo con el periodo, Pie Grande —le cuento. Asiente. 
 
    —¿Quieres irte o pasarás la tarde conmigo? No necesito hacerte el amor siempre, Sauce. Lo sabes, ¿no? —Asiento. 
 
    —Lo sé, pero debo volver para ayudar con la cena. Te veo a las cinco y cincuenta en mi casa, Pie Grande. No llegues tarde —pido. Por fin besa mis labios y ahora no quiero irme—. Te veo en un rato —susurro sobre sus labios, pero no me muevo. Él ríe y vuelve a besarme. 
 
    —Te veo en un rato, Sauce —dice al separarnos nuevamente. Hago puchero y se ríe. Me obligo a moverme y salir de ahí de una buena vez. Cuando regreso a mi casa, mi madre me mira atenta. 
 
    —Vendrá —le digo y ella sonríe complacida. 
 
    La tarde se nos pasa haciendo la cena y a las cinco de la tarde, subo para alistarme. Me baño y me coloco el vestido que le dije a Pie Grande. Es rojo, ajustado al cuerpo, con escote corazón en los senos y dos tirantes gruesos que se unen en todo el centro de mi espalda baja, por lo que el resto de la espalda es descubierto.  
 
    Me coloco unos tacones de punta fina y recojo mi cabello en una coleta alta para tener mi espalda libre de él. Me maquillo natural, sin querer cargar mis labios de un tono fuerte porque vamos a comer en un par de minutos, así que solo me dejó un tono piel y un brillo encima. Lista. 
 
    Miro la hora en mi celular y son exactamente las cinco y cincuenta de la tarde. Espero que Pie Grande sea puntual. Bajo con mi celular en la mano porque pretendo actualizar mis redes sociales hoy y, después de años, quiero actualizarlo con una foto de mi pareja. Lo sé, lo sé, puede que me esté adelantado. 
 
    Decido no retrasarme más y salgo de mi habitación, al llegar a la escalera veo que Pie Grande acaba de atravesar la puerta de mi casa vistiendo demasiado sexy como para eso no ser delito. Lleva puesto un pantalón de vestir gris con una camisa manga larga roja como mi vestido. Su cabello está perfectamente peinado hacia atrás y me mira como yo a él: Hipnotizado. 
 
    Es mi padre quien lo recibe, los veo intercambiar palabras, pero Pie Grande no despega sus ojos de los míos, así que mi padre se gira y sonríe al verme. Paso saliva y me dispongo a bajar los escalones, luchando por no caerme. Estoy temblando. Fue mala idea usar tacones, amigos.  
 
    Repito: Fue mala idea usar tacones, amigos. 
 
    Llego al último escalón y acepto la mano que Pie Grande me ofrece. La lleva a sus labios y la besa con lentitud. ¿Pueden creer que solo eso ya me ha encendido? Estoy mal. 
 
    —Estás muy apetecible, Pie Grande —confieso, mirándolo a los ojos. Imagino que está conteniéndose para no reír como siempre que hago un comentario así, porque muerde su labio inferior. 
 
    —Apetecible, sexy, tentadora y divina estás tú, Sauce. Quiero besarte, sacarte de aquí y quitarte ese vestido. ¿Recuerdas que te dije que no tenía que hacerte el amor siempre? —Asiento, mordiendo mis labios—. Pues, me equivoqué. Siempre quiero hacerte el amor —confiesa. Apoyo mis manos sobre sus hombros y él envuelve mi cintura con las suyas. 
 
    —Bésame, Pie Grande —suplico.  
 
    Alza una ceja, moviendo sus ojos a los lados como pidiendo permiso. Sonrío y soy yo quien se inclina para besarlo. Es un beso suave, sin lengua, pero apasionante. Cuando nos separamos solo quiero que haga lo que dijo y me lleve a su casa. Al diablo el periodo. 
 
    —A comer —anuncia mi madre.  
 
    Me obligo a dejar de ver a Pie Grande, aceptar su mano y caminar juntos hasta la cocina. En el camino nos encontramos a Osmel con Camille y aprovecho para presentarlo. 
 
    —Osmel, él es Clay —le digo, señalando a Pie Grande. 
 
    —Lo conozco, es el vecino del rancho de al lado —dice Osmel y estrecha la mano que Pie Grande le ofrece. 
 
    —Soy su novio —declara con seguridad  
 
    Pie Grande, haciendo que tanto Camille como yo, nos veamos y alcemos ambas cejas. No veo la reacción de Osmel, pero se toma su tiempo para hablar. 
 
    —Te he visto, Clay. Te he visto lo suficiente como para advertirte que, si llegas a hacerle daño a Jess, te las vas a ver conmigo —sentencia Osmel con tono protector. 
 
    —Tranquilo, Osmel, sabe que, si hace algo, se las va a ver con todos en esta casa y fuera de ella —agrega mi hermano, apareciendo en la escena. Pie Grande no se ve amedrentado. 
 
    —Lo tengo claro, pero no pretendo hacerlo —promete Pie Grande, no viéndolos a ellos, sino a mí. Sonrío. Mi madre vuelve a llamar a comer y entonces todos nos movemos para llegar a la mesa. 
 
    Me siento junto a Pie Grande y es cuando me permito buscar a Patricia con la mirada. La encuentro diagonal a mí, específicamente donde mi hermano siempre se sienta. Me mira sonriente. Se le ve feliz. Yo debo verme igual. Le susurro con los labios sin pronunciar las palabras, que la amo y ella me responde de la misma manera, asegurando que ella también. Con eso ya estoy más satisfecha y feliz aún. 
 
    La cena comienza y noto la mirada de Pie Grande sobre mí en todo momento. Sé que a él le gusta comer en silencio. Con mi familia es todo lo contrario. Osmel tiene toda la atención, hablando sobre su viaje. Al terminar de comer, mi padre se levanta y habla. 
 
    —Ustedes prepararon la comida, nosotros nos encargamos de recoger —avisa y palmea el hombro de mi hermano.  
 
    Enseguida se levanta para ayudar a mi padre, pero me sorprende ver que Pie Grande también lo hace y recoge nuestros platos. Mi madre me mira y sonríe en aprobación. Coloco mi mano sobre la de Pie Grande para que me mire y lo hace. 
 
    —Te quiero —susurro para que solo él escuche. 
 
    —Y yo a ti, Sauce —confiesa, inclinándose para dejar un beso en mi frente. Cierro los ojos disfrutando del contacto. 
 
    Todas las mujeres salimos de la cocina y Osmel se queda después de ver que Pie Grande también comenzó a ayudar. En la sala, Patricia me abraza. Duramos un rato así, sin hablar, solo abrazadas. Ya con eso nos decimos todo. 
 
    —Te ves feliz —comenta cuando nos separamos. Sonrío. 
 
    —Lo estoy —confieso. 
 
    —¿Ya es oficial, entonces? —pregunta mi madre, bajito. Mi sonrisa no se borra. 
 
    —No me ha pedido ser su novia, pero sí, supongo que lo es —admito. Ella sonríe de vuelta. 
 
    —Lamento lo que te dije ayer, creía que solo estaba jugando contigo y que no servía para nada, pero me equivoqué. Te ve como tú a él y eso es suficiente para mí. Quiero que seas feliz, Jess —dice mi hermana. 
 
    —Lo soy, Camille. También me excedí ayer. Lo siento —me disculpo.  
 
    Ella hace un movimiento con la mano para restarle importancia. La conversación llega a su fin con el regreso de los hombres a la sala. Osmel se acerca a su futura esposa y Pie Grande a mí, me abraza por la cintura de costado a su cuerpo. 
 
    —Estaba muy rica la comida, señora Madison —halaga a mi madre. Veo como se sonroja. 
 
    —Tus wafles también lo estaban, Clay. Cocinas muy rico —le dice y Pie Grande presiona mi cintura. Miro hacia arriba y sus orejas están encendidas. 
 
    —Muchas gracias. —Es todo lo que dice. Sonrío.  
 
    Todos se dispersan un momento para ocupar asientos en la sala, como veo que Camille se sienta en las piernas de Osmel y nadie dice nada, yo me siento sobre las de Pie Grande que me mira sorprendido, pero me rodea con su mano derecha la cintura. Me acomodo sobre su pecho, casi acostada. 
 
    —Entonces, Clay, ¿a qué te dedicabas antes de venir para acá? —pregunta Osmel.  
 
    Paso saliva. Ni yo le he preguntado de su pasado. Creo que no es un tema del que le guste o se sienta cómodo al hablar. La manera en cómo se tensa su cuerpo, me lo confirma. 
 
    —Lo mismo que acá, tenía negocios —responde al fin. 
 
    —Ya veo. ¿Siempre quisiste vivir acá o qué? ¿De qué parte eres, exactamente? —continúa interrogando Osmel. 
 
    —Siempre he sido un vaquero. Soy de Indianápolis, pero viajaba con mi padre siempre que podía para acá. Así que sí, fue mi primera opción para empezar mi vida. Valió la pena —confiesa mirándome a mí. Sonrío apenada y trato de esconder mi cabeza en su cuello. Sube su mano a la cola de mi cabello y lo acaricia. 
 
    —Dallas es un buen lugar para formar una vida. ¿No lo crees, Jess? ¿Te gusta más Seattle o Dallas? —pregunta Osmel, pero ahora es a mí. Es un idiota. 
 
    Seattle me encanta, pero en Dallas tengo todo. 
 
    En Seattle tengo a Patricia, ella también es mi todo, pero ahora está aquí conmigo. 
 
    —Ambas me gustan, en Seattle tengo una vida, tengo a Patricia. —La miro y ella sonríe, lanzándome un beso con la mano—. Aquí tengo a mi familia y a ti —susurro, mirando ahora a Pie Grande que me sonríe feliz. 
 
    —¿Entonces, ya no piensas regresar en unas semanas? —Vuelve a preguntar Osmel. El rostro de Pie Grande se descompone. 
 
    —¿Vas a irte? —cuestiona en un susurro para que solo yo lo escuche. 
 
    —Esos son los planes, Osmel —le respondo, mirando a mi cuñado—. Pero los planes pueden cambiar —sentencio, mirando ahora a Pie Grande. Quien me súplica con la mirada, que me quede—. No quiero separarme de ti —confieso. Pie Grande toma mi rostro con sus manos. 
 
    —No quiero que lo hagas, Sauce —admite y me besa con ternura. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
    Después de todas esas preguntas incómodas, ya es hora de irnos a dormir, aunque los hombres se han puesto a beber al frente y dudo que tengan intenciones de parar. Mi madre ya se ha rendido y se fue a dormir, al igual que Camille que con su embarazo, parece más una perezosa que una persona. 
 
    De mujeres solo quedamos Patricia y yo que estamos sentadas, cubriéndonos con una manta mientras que hablamos de todo y nada. Eso es algo que amo de nosotras. Podemos pasar horas hablando y hablando sin que se nos acabe el tema de conversación. Incluso hablamos de cosas que ni importancia tienen, pero igual lo platicamos. 
 
    —Voy a dormir, Jess —susurra Pati en mi oído.  
 
    Lleva rato cabeceando, es normal que ya se haya rendido. Asiento. Y beso su frente antes de que se vaya. Me levanto y camino hasta donde Pie Grande y me siento sobre sus piernas, volviéndome a cubrir con la manta. Solo ellos no tienen frío. 
 
    —¿Quieres una, Jess? —pregunta mi hermano, señalando su cerveza. Niego con la cabeza. 
 
    —Estoy tomando analgésicos —explico.  
 
    No tienen que enterarse todos de que me está viniendo el periodo. Con que Pie Grande lo sepa es suficiente. Él me abraza más a su cuerpo. 
 
    —¿Te duele? —susurra. Niego con la cabeza. 
 
    —Fue hace rato, antes de la cena —confieso.  
 
    Asiente y vuelve a su plática con mi padre sobre la vez que le tocó domar a un toro con solo seis años. Digamos que mi abuelo no era el hombre más normal del mundo. Hacía que mi padre con pocos años de vida ya hiciera cosas de adultos. No sé en qué momento me quedé dormida, pero despierto porque siento cuando me elevan. Veo que Pie Grande me lleva en brazos escalera arriba. 
 
    —La que tiene dibujada la luna —le dice mi padre. Imagino que habla sobre la puerta de mi habitación. Volvemos a movernos—. Clay. —Escucho que lo llama mi padre—. Puedes quedarte con ella esta noche —le dice. Mi corazón se estruja. Quiero sonreír, pero sabrían que estoy oyéndolos. 
 
    —Gracias. Que tenga buena noche, señor José —comenta educado Pie Grande. 
 
    —Solo dime José. Ya eres parte de la familia —anuncia mi padre. Cierro los ojos con más fuerza.  
 
    Quiero llorar. Estúpido periodo que me pone sensible. Ya no escucho nada más y solo siento cuando entramos a mi habitación por el cambio de temperatura. Dejé el balcón abierto, está helado aquí adentro. Me estremezco. 
 
    —Era una adolescente —le digo a Pie Grande como excusa de la decoración de mi habitación. Sé que está detallándola. 
 
    —¿Cuánto llevas despierta? —replica. Abro un ojo para verlo y luego el otro. Parpadeo para adaptarme a la claridad de la bombilla. 
 
    —Lo suficiente como para saber que ya eres parte de la familia y que dormirás conmigo esta noche, Pie Grande —confieso con notable alegría en mi voz. Ríe bajito y camina a la cama, dejándome en ella justo cuando tocan la puerta. Me giro, dándole la espalda para que no me vean despierta. 
 
    —Espero que te quede —dice mi padre y escucho que Pie Grande le agradece antes de volver a cerrar la puerta.  
 
    Me giro de nuevo y veo que tiene una muda de ropa en sus manos. Pie Grande camina al balcón para cerrar la puerta e inmediatamente siento alivio en el cuerpo. Me estaba congelando. Me siento en la cama para quitar mis tacones mientras que Pie Grande comienza a desvestirse en el medio de mi habitación. Cuando me levanto para quitarme el vestido, me detiene. 
 
    —Yo lo hago, Sauce. Llevo fantaseando con desnudarse desde que te vi bajar las escaleras —confiesa.  
 
    Me sonrojo. Mueve ambas tiras de mi vestido hacia los lados y luego lo baja de un solo movimiento, dejando mis senos sin sujetador, al aire. 
 
    —Tienes unas tetas preciosas —halaga. Yo me sonrojo más. 
 
    Termina de sacar el vestido y muero de ternura cuando se arrodilla frente a mí y besa mi vientre. Saco los pies del vestido y me siento con él en la cama 
 
    —Quiero hacerte el amor, Sauce, pero no quiero lastimarte si te duele —confiesa. Niego con la cabeza. 
 
    —No me duele, Pie Grande —prometo. Asiente y se mete conmigo debajo de la sabana. Él está vestido con lo que mi padre le dio, pero sin camisa. 
 
    Antes de entrar en mí, luego de muchos besos y caricias, saca el tampón con cuidado, sin mirarlo en ningún momento y lo arroja al bote de basura que tengo junto a mi cama. Mueve mi tanga negra a un lado y entra en mí despacio. Soy consciente de cada reacción de mi cuerpo mientras se hace espacio hasta el fondo. 
 
    Hacemos el amor entre besos, caricias y jadeos que callamos con la boca del otro. Cuando terminamos, Pie Grande me alza y me lleva al baño para lavarse él y lavarme a mí. Intento impedirlo, pero es en vano y termina limpiando la sangre de mi sexo con una toalla pequeña que luego lava.  
 
    Me coloco un nuevo tampón y cambio mi panty por otra del mismo color, pero de algodón. Regresamos a la cama y ahora sí, me duermo entre sus brazos después de sonreír como idiota. 
 
    Ya mi cuarto no es virgen. 
 
    Me encanta que haya dejado de serlo con Pie Grande. 
 
    [***] 
 
    Despierto con las caricias de Pie Grande en mi estómago. Me giro para besarlo y me responde enseguida. 
 
    —Está saliendo el sol, preciosa. ¿Quieres verlo? —pregunta. Asiento enseguida y me coloco una bata de pijama, tomo la manta y caminamos hasta el balcón para admirar el nacimiento de este nuevo sol. Es perfecto. 
 
    Amo ver como el cielo se pinta de colores y el sol se va abriendo espacio para aparecer y alejar la oscuridad de la noche con su luz. Amo la luna porque a diferencia del sol, ella hace brillar el cielo oscuro cada noche, podemos verla de diferentes ángulos y percibirla de una manera diferente cada día. El momento romántico termina cuando tocan a mi puerta. 
 
    —Adelante —digo y Patricia entra emocionada. Al verme acompañada, se sonroja. 
 
    —Lo lamento, pensé que estabas sola. Venía a ver el sol contigo —confiesa. Sonrío. Quien me conoce sabe que amo ver el sol nacer y ocultarse. Amo que ellos también disfruten verlo conmigo. 
 
    —Ven aquí —pido y ella lo hace.  
 
    Cierra la puerta y camina hasta nosotros. La envuelvo en la manta conmigo en un abrazo mientras que Pie Grande me abraza a mí por la cintura. Y así es como presencio el nacimiento más bonito del sol que he visto en mi vida. Con las dos personas que justo ahora, son más importantes para mí. 
 
    —Los quiero —declaro alto. 
 
    —Y yo a ti, Jess, pero creo que el amor te tiene más romántica de lo normal, ¿no? —se burla Patricia, alejándose un poco para reír. Todos lo hacemos. 
 
    —No te burles. Tengo el periodo y ando sensible —me defiendo. Hago puchero y ellos ríen más fuerte. 
 
    —De todas maneras, creo que el amor tiene algo que ver en eso. Buenos días, iré a darme una ducha y bajar a desayunar —anuncia y se retira después de besar mi mejilla. 
 
    —Yo creo que te ves hermosa diciendo que me quieres, Sauce —reconoce Pie Grande. Río bajito—. Vamos a hacer lo mismo que ella porque Semental te espera para su primera vuelta del día —declara. Ya con eso me emocionó. 
 
    Nos bañamos sin incluir caricias sexuales de por medio. Pie Grande se coloca lo mismo de anoche y yo opto por un short negro con una camisa de cuadros azul y mis botas vaqueras. Me tomo un analgésico antes de bajar porque sé que el rebote en Semental puede hacer que me duela, por lo que prefiero adelantarme a eso. 
 
    —Buenos días, familia —saludo cuando llegamos tomados de la mano abajo. No me detengo más y seguimos derecho hasta la puerta. 
 
    —¿Saldrás? —pregunta mi madre, siguiéndonos hasta allá. Niego con la cabeza y suelto a Pie Grande para acariciar a Semental que está amarrado a una de las vigas. 
 
    —Voy a dar la primera vuelta del día con Semental —confieso con emoción.  
 
    Pie Grande quita la manta que cubre a Semental y me ayuda a subir en él. Ya toda mi familia se encuentra frente a la casa, viéndome. Me ponen nerviosa. 
 
    —Familia, Pie Grande —me dirijo a ellos—, Semental y yo, les deseamos un buen día —declaro y muevo las riendas de Semental para que se alce como saludo. Todos sonríen. Veo a Pie Grande y él asiente. 
 
    Semental se endereza y entonces hago que empiece a correr por todo el terreno libre frente a mi casa. Puedo ir más lejos, puedo perderme en todas las hectáreas que tenemos, pero quiero que mi familia me vea como vuelvo a montar a Semental sin temor alguno. Quiero que vean como, gracias a Pie Grande, soy feliz cabalgando a Semental. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
    Después de cabalgar, desayunamos y Pie Grande se fue a su casa. Ahora estoy con mi madre, Camille, Patricia y Nathaly —una amiga de Camille—, en una tienda, eligiendo los dichosos vestidos de dama para la boda de Camille. Ella quiere que todo sea lila con blanco, así que estamos buscando los vestidos de color lila. 
 
    —Me gusta este —dice mi hermana, tomando un vestido largo, de un solo hombro, es sencillo. Lo único llamativo es el cinturón blanco con perlas que resalta y que tiene una pierna descubierta. 
 
    —A mí también —responde mi madre. Me miran a mí, ¿por qué a mí? 
 
    —Está muy lindo, Camille —digo porque no entiendo qué quieren que diga. 
 
    —¿Tiene para ellas tres? —le pregunta mi madre a la dependienta y ella nos mira. 
 
    Se retira un momento y luego regresa con tres vestidos, veo que el mío es excesivamente largo, así que creo que no va a quedarme bien de eso. Entro al probador y me lo coloco con facilidad. Me queda bien de todo, excepto de largo. Se arrastra al menos una cuarta por el suelo. 
 
    ¡Qué enana soy, Dios mío! 
 
    Salgo sujetando el vestido para que no se arrastre. Cuando veo a Patricia y Nathaly con sus vestidos, me dan ganas de deprimirme. A ellas se les ve bien de todos lados. No es justo. 
 
    —El mío se arrastra —les cuento, dejando caer el vestido para que lo noten. Todas sonríen y yo entrecierro los ojos, amenazante. 
 
    —Podemos arreglarlo con gusto —dice la dependienta y saca una cinta métrica de uno de los tantos bolsillos que tiene su uniforme y comienza a medir desde el borde hasta mi tobillo. 
 
    18 centímetros de largo extra, señores. Soy 18 centímetros más baja de lo que debería para mi contextura. Genial. 
 
    Salimos de la tienda después de tomar todas las medidas y nos dicen el día que debo volver para medírmelo junto con las demás chicas. Estamos terminando de beber nuestros cafés cuando llega el que fastidió a Pie Grande el domingo. Si mal no recuerdo, es su hermano. 
 
    —¡Hola! —saluda efusivamente como si nos conociéramos de toda la vida. Me debato entre contestarle o no, pero entonces mi madre se adelanta y lo saluda—. Soy el cuñado de su hija —le explica a mi madre cuando le pregunta de dónde nos conocemos. 
 
    —No le agradas a Pie Grande, ni siquiera te considera su hermano, así que no eres mi cuñado —sentencio. Mi madre me da un pellizco en el hombro que me hace chillar. 
 
    —Esos no son modales, Jess. Si es hermano de Clay, es tu cuñado. Ya está —declara mi madre. El idiota sonríe.  
 
    ¿Cómo era que se llamaba? Ya lo olvidé. Suelo olvidar lo poco relevante, él sin duda es irrelevantisimo. 
 
    —No voy a fingir una educación que él no merece, madre. Con permiso —digo y me levanto de la mesa que compartimos para caminar hasta la camioneta y quedarme ahí, pero él me toma del brazo, impidiéndolo. 
 
    —¿Por qué tan arisca, cuñada? ¿Ya mi hermano te habló mierda sobre mí? —cuestiona con una sonrisa cínica en sus labios. 
 
    —No necesito que me hable mal de ti para saber que tienes algo muy malo en tu vida —aclaro y me suelto de su agarre en mi brazo. 
 
    —Ya veo por qué le gustas, tienes garras y eso te vuelve atractiva —comenta. Bufo, negando con la cabeza. 
 
    —No recuerdo ni tu nombre y ciertamente no me interesa ni saberlo ni recordarlo, así que simplemente olvídate de mí y de Clay. Regresa por donde viniste y déjalo en paz —pido.  
 
    Sé que tal vez esté juzgándolo mal, pero no me importa. No quiero conocerlo o tratarlo para saberlo. Solo de ver cómo puso a Pie Grande, no lo quiero en mi vida ni en la suya. 
 
    —No tenemos planes de irnos sin él, bonita. Tendrán que acostumbrarse a nuestra presencia de ahora en adelante —zanja. Sin ganas de seguir escuchando sus ridiculeces, vuelvo a girarme y retomo el camino a la camioneta, esta vez sí me deja ir. 
 
    ¿Qué es lo que quieren de Pie Grande? Necesito averiguarlo. 
 
    Mis acompañantes regresan a la camioneta y soy yo quien conduce de regreso a la casa. Ya es hora de la comida. En todo el camino mientras ellas van hablando, yo voy callada pensando en el hermano de Pie Grande y su familia. 
 
    ¿Por qué no los quiere cerca? 
 
    Justo ahora me arrepiento de no haber dejado que me contara el domingo sobre eso. Soy una idiota. 
 
    Estaciono y todas bajamos de la camioneta. Mi madre compró pollo asado para así no tener que cocinar, por lo que solo servimos en los platos y llamamos a mi hermano y mi padre para que vengan a comer. La comida la paso igual que en la camioneta, callada. 
 
    Estoy urgida en ir a casa de Pie Grande para contarle lo que pasó y ver si quiere hablar sobre eso. No quiero presionarlo, pero quiero conocer los hechos que lo llevaron a alejarse de esa manera de su familia. 
 
    —Jess, hija, ¿estás bien? —pregunta mi padre, obteniendo mi atención. Asiento repetidas veces. 
 
    —Sí, solo pensaba —confieso. Él asiente. 
 
    —El hermano de Clay apareció hoy en la cafetería y, desde entonces, Jess está muy extraña. No sé qué relación lleva Clay con su familia, pero no debes tomarla personal, Jess. Si ese muchacho no te ha hecho nada, no debes tratarlo mal —declara mi madre. Por respeto, no giro los ojos. 
 
    —No me cae bien, no debo tratarlo bien solo por ser el hermano de Pie Grande. Porque si por eso fuera, él no hubiese tratado a Pie Grande cómo lo hizo el domingo —zanjo. Todos en la mesa están en completo silencio. 
 
    —Quizás la relación de ellos sea así, no quiere decir que la tuya deba ser igual —insiste. Comienzo a mover mi pie por debajo de la mesa con cierto desespero. 
 
    —No me agrada, madre. No insistas porque no lo quiero cerca de mí o de Pie Grande. No pienso tratarlo bien —confieso. Ella suspira con pesar. 
 
    —Te has puesto tan gruñona, altanera y desafiante que no sé si fue Seattle o esa relación con Clay la que te tiene de esa manera —comenta. Dejo la presa de pollo sobre el plato antes de hablar. No voy a permitir que insinúe que mi relación con Pie Grande está afectando mi actitud. 
 
    —Ni lo uno ni lo otro, son las cosas que he vivido y de las que ustedes no han sido partícipes. Con permiso, he perdido el apetito —admito y me levanto de la mesa. No subo a mi habitación, sino que salgo de la casa, dando un fuerte portazo. 
 
    Ellos ni siquiera saben todo lo que he vivido desde que me fui de casa hace más de siete años. No saben de mi embarazo, de mis constantes idas al doctor por los golpes de Maximiliano, no saben de lo que me costó conseguir un empleo y hacer amigos. 
 
    Ni siquiera saben que aparte de Seattle, he viajado por muchos otros lugares con Patricia, porque ella me sacaba de Seattle cada vez que salía del hospital. Lo hacía con la intención de alejarme de su hermano, lo sé. Pero yo era muy idiota en ese entonces y volvía a caer muy fácilmente. 
 
    A lo último ya ni siquiera lo quería, seguía dejando que me tomara porque no sabía cómo decirle que no. 
 
    Suspiro y dejo de pensar en eso, sin darme cuenta, he llegado a las caballerizas y estoy caminando, acariciando la trompa de cada caballo que voy viendo. Sonrío. Después de un rato de solo caminar, regreso a mi habitación sin toparme con nadie en el camino. Me doy un baño y me pongo un vestido suelto que es cómodo y me acuesto con mi celular. 
 
    Veo las fotos que me tomé ayer con Pie Grande y sonrío. Fueron muchas, unas besándonos, otras solo sonriendo, otras haciendo caras locas, pero mis favoritas son dos que Patricia nos tomó. Estamos de pie, y Pie Grande me tiene sentada sobre su brazo. Sí, sobre su brazo. De verdad que yo no peso nada. Miramos a la cámara y sonreímos. Hay otra igual a esa, pero en la que, en vez de ver a la cámara, nos miramos entre nosotros. 
 
    Me quedo dormida luego de postear esa foto en Instagram y colocar como comentario: Más grande que tú y que yo, es nuestro amor. 
 
    Lo sé, lo sé, ya saben que es el periodo. 
 
    Despierto porque alguien me mueve muy deprisa. 
 
    —¿Qué sucede? —cuestiono, mirando a Camille preocupada. 
 
    —Clay —es lo único que dice y sale casi que corriendo de mi habitación. Yo no puedo correr por mi pierna, así que la imito y camino lo más rápido que puedo hacia afuera. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    —¿Qué pasa con Clay? —cuestiono cuando llego a la sala. 
 
    —Está borracho y unos sujetos se están aprovechando de eso para golpearlo. Él no pelea —me cuenta mi madre. 
 
    —Se está dejando golpear —susurro y ella asiente. 
 
    —Tu hermano ya va en camino para ayudarle. Uno de los empleados lo llamó para contarle lo que estaba pasando. Se fue de inmediato —sigue hablando mientras que salimos para subir a la camioneta. 
 
    —¿Dónde está? —pregunto cuando subimos. Camille es la que conduce. 
 
    —En uno de sus bares —responde mi madre. Arrugo el rostro. 
 
    —¿En dónde? —repito sin entender. Camille me mira por encima del hombro y bufa. 
 
    —¿Es en serio, Jess? Clay es dueño de la mayoría de los bares del condado. Eso es algo que tú, como su novia, deberías de saber —espeta de mala manera. Bufo. 
 
    —Pues, entérate, hermanita, nos hemos dedicado más a conocer nuestros cuerpos que nuestras vidas —confieso sin pensar. 
 
    —¡Jesse! —exclama mi madre en forma de reclamo. Me callo. 
 
    Llegamos al bar y me apresuro a bajar para entrar, al hacerlo, veo que Pie Grande está sentado en una silla con su cabeza reposada en sus brazos que están cruzados sobre sus piernas. Mi hermano, Luis, Arturo —un amigo de Pie Grande que ya conozco— y Enrique, están a su lado. 
 
    —Pie Grande —susurro, inclinándome a su lado para tomar su mano. Cuando levanta la cara y me mira, está todo magullado, tiene sangre en la boca y nariz. Además de un corte por encima de la ceja. 
 
    —Vete, Sauce —pide y se suelta de mi agarre. Niego con la cabeza. 
 
    —No, nos iremos juntos. Levántate —pido calmada. Pie Grande niega. 
 
    —¡He dicho que te vayas! —espeta malhumorado. Me levanto del suelo y lo señalo con mi dedo. 
 
    —¡No soy una de tus putas, Pie Grande, soy tu mujer y he dicho que nos vamos! —grito de vuelta. Parpadea sorprendido, pero no dice nada—. Ayúdenme a subirlo a la camioneta —le pido a mi hermano y sus amigos—. Ni se te ocurra negarte, Pie Grande —siseo al ver que tiene intención de hacerlo.  
 
    Se levanta y acepta la ayuda de los muchachos. Me giro para ver a las personas que están en el bar. Está vuelto nada y todos nos miran. 
 
    —¿Quién es el encargado del bar? —le pregunto a Arturo que sigue a mi lado. 
 
    —Christian —responde. No tengo idea de quién es Christian. 
 
    —Dile que cierre el bar. Ya —ordeno. 
 
    —Pero, señora, son las seis de la tarde. Ahora es que queda noche por delante —argumenta. Lo miro seria. 
 
    —No me hagas hacer un espectáculo, Arturo. He dicho que cierres el bar de una vez. Quiero a todo el mundo afuera —declaro. Suspira y asiente, caminando hacia el hombre que supongo es el encargado. 
 
    —¡Muy bien, señores, hora de irse todos, la patrona ha mandado a cerrar el bar! —anuncia el tal Christian, subiendo sobre la barra para que todos lo escuchen.  
 
    Las personas bufan, otras se quejan y otros tantos me miran mal, pero van saliendo uno por uno. Cuando ya no queda ningún cliente borracho adentro, salgo junto con el tal Christian y Arturo. Christian cierra la puerta con llave y yo me giro, extendiendo mi mano. 
 
    —Las llaves —pido. Alza una ceja. 
 
    —Soy el encargado, yo tengo las llaves siempre —dice. 
 
    —No me importa. Te las devolveré mañana, por hoy me las quedo yo —insisto. Se rasca la nuca y mira hacia un lado, Pie Grande está de pie siendo sujeto por mi hermano y Luis a cada lado. 
 
    —Dáselas, Christian —ordena Pie Grande y el chico obedece y me las entrega. 
 
    —Ni se te ocurra perderlas o tú pagarás por el cerrajero —advierte. 
 
    —Si las pierdo, mandaré a cambiar la jodida puerta entera —zanjo y me giro. Me estremezco del frío cuando me detengo frente a Pie Grande—. Estás en muchos problemas, Pie Grande —le advierto. Él hace una mueca con el rostro—. Súbanlo a la camioneta y llévenlo a su casa. Yo iré en Semental —anuncio. 
 
    —No —se queja Pie Grande. Lo miro mal. 
 
    —No tienes derecho de negarte, Pie Grande —aclaro. Él bufa. 
 
    —Quiero ir contigo —declara. Niego con la cabeza. 
 
    —De ninguna manera. Estás borracho y herido, te caerás de Semental —sentencio. 
 
    —No lo haré, tú no dejarás que me caiga. Eres mi mujer, ¿no? —replica y me odio por no poder contener la sonrisa. Giro el rostro completo. 
 
    —Está bien. Súbanlo al caballo, por favor —le pido a los chicos.  
 
    A duras penas consiguen hacerlo, pero lo hacen y luego me ayudan a subir yo. Me siento delante de Pie Grande, pero dándole la espalda para poder cabalgar a Semental. 
 
    —Por favor, síganme a su casa. Necesitaré ayuda para bajarlo y subirlo —confieso. Mi familia asiente y suben todos a la camioneta. Arturo sube sobre su caballo y se posiciona a mi lado. 
 
    Pie Grande se sujeta fuertemente de mi cintura y yo comienzo una plegaria al cielo para no morir esta noche. 
 
    —Muy bien, amigo. Llévanos sanos a casa —le pido a Semental. Sé que él me entiende. Muevo las riendas y comienzo a cabalgar delante de la camioneta y junto a Arturo y su caballo. 
 
    Cuando llegamos a la entrada, silbo como lo hace Pie Grande y él ríe a mí espalda. Pellizco su mano para que deje de hacerlo. La reja se abre y sigo derecho hasta el interior. Escucho la camioneta de mi familia venir detrás.  
 
    Detengo a Semental donde siempre y espero que Arturo se baje de su caballo y mi hermano de la camioneta para que me ayuden a bajar a Pie Grande, después lo hago yo con la ayuda de mi padre. No lo había visto. Arturo guía a mi hermano escaleras arriba con Pie Grande, los sigo de cerca. 
 
    Cuando veo que va a pasar de largo la nueva habitación de Pie Grande para llevarlo a su antigua, hablo: 
 
    —Ya no duerme en esa, Arturo —le informo—. Es en la quinta —explico, pero mis mejillas se encienden de pena.  
 
    ¿Por qué? Ni idea.  
 
    Ellos entran a la habitación y mi sonrojo no disminuye. 
 
    —Déjalo en la ducha, por favor —les pido y se detienen para que yo les indique la puerta, supongo—. Derecha —digo y la abren para ver el interior. 
 
    Todos, absolutamente todos los que venían con nosotros, están detallando la habitación y el baño, donde se ve que es de dos personas y no de una. Hay dos cepillos, dos paños, incluso se ven varios artículos de los que él me compró fuera del gabinete porque olvidé devolverlos a su sitio. Paso saliva.  
 
    Los chicos dejan a Pie Grande sentado en el piso de la ducha y mi hermano me mira. 
 
    —¿Quieres que lo desnudemos? —pregunta. Niego con la cabeza. 
 
    —Yo lo haré, gracias —confieso, pero sigo sintiendo mis mejillas del color de mi cabello. 
 
    —Bien, todos afuera. Dejen a Jess y Clay, solos —ordena mi padre. Los sigo hasta la sala para agradecerles y despedirlos. 
 
    —Gracias por todo —les digo, mirándolos a cada una de las personas presentes. Noto que tanto mi hermano como Luis y Arturo tienen moretones—. Yo de verdad les agradezco que lo hayan ayudado —añado. Mi padre se acerca y besa mi frente con ternura. 
 
    —Ya es parte de la familia, hija. Es lo que uno hace por la familia, se cuidan entre sí —susurra. Asiento y lo abrazo. 
 
    —Dale algo para la resaca y el dolor. Le traeré un caldo en la mañana —promete mi madre. Sonrío. 
 
    —Solo tienes que silbar y el vigilante que esté de turno, abrirá la reja —le explico. Mi madre arruga el rostro, pero asiente y me abraza. Camille hace lo mismo y luego mi hermano, a quien le vuelvo a agradecer por lo que hizo. 
 
    —Me ayudó a mejorar mi tiempo y te hace feliz, lo que hice no es nada en comparación con lo que él ha hecho —declara al separarnos. No sabía eso. Sonrío. Patricia también me abraza con fuerza. 
 
    —Te amo —susurra en mi oído. La abrazo más. 
 
    —Y yo a ti, Pati, perdón por dejarte sola estos días —confieso. Se separa y me sonríe. 
 
    —No tienes que disculparte, no he estado sola —asegura, mirando de reojo a mi hermano.  
 
    Sonrío genuino y dejo que se vayan. Arturo me ayuda a guardar a Semental y avisa que se quedará a dormir esa noche en la casa por si llego a necesitar su ayuda. Le agradezco y subo de nuevo a la habitación. 
 
    Pie Grande ya se ha desnudado por completo y ahora se está bañando de espaldas a mí. Tiene ambas manos apoyadas sobre la pared para darse equilibrio, supongo. Me desnudo y me meto con él en la ducha. Tiene mucho que decirme, pero me lo dirá cuando ya esté más sobrio. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
    —¿Estás bien? —susurro, metiéndome por su brazo para mirarlo de frente. Ignoro ver su miembro, solo me enfoco en su rostro. Abre los ojos y sonríe al verme. 
 
    —Estoy bien, Sauce. Tu hermano llegó a tiempo —admite. Paso saliva y acaricio todos los hematomas que puedo ver. Él nunca hace una mueca con el rostro. 
 
    —¿Te duelen? —insisto. Niega con la cabeza. 
 
    —Por ahora no, imagino que mañana, cuando no tenga la calentura del alcohol en mi sistema, sí dolerá —confiesa. Sonrío. 
 
    —No quiero verte así, Pie Grande. Se supone que eres tú quien me cuida, el fuerte, el que no se derrumba, entonces, ¿por qué hoy sí? —pregunto. Suspira y quita el cabello de su rostro, para tomar el mío con sus manos. 
 
    —Sé que quieres saber todo, Sauce. Te contaré todo, lo prometo, pero déjame hacerte el amor. Es lo único que quiero hacer desde que te escuché decir delante de todos que eres mi mujer. Quise tomarte ahí mismo cuando cerraste mi bar y, definitivamente quise casarme contigo cuando cabalgaste conmigo hasta aquí y manejaste a la perfección la situación. Me tienes loco, Sauce —confiesa y me besa.  
 
    Intento no lastimarle porque sé que tiene el labio partido, pero le devuelvo el beso con intensidad. 
 
    Me alza, haciendo que lo rodee con mis piernas, pega mi espalda contra la pared de la ducha al mismo tiempo que se hunde en mí. Jadeo. 
 
    Entra y sale sin control. Es duro, salvaje y me gusta. Me tiene gritando su apodo más veces de las que puedo contar, porque me tiene tocando las estrellas con la punta de los dedos sin salir de casa. 
 
    Me corro gritando su apodo y apoyo mi cabeza sobre su pecho cuando siento que él también se corre en mi interior. El lunes de la semana pasada, me pusieron una inyección anticonceptiva en el brazo. Gracias a Dios. 
 
    Pie Grande me devuelve al suelo y terminamos de bañarnos. Busco ambos paños y nos secamos para luego vestirme con el pijama. 
 
    Me coloco otro tampón, aunque el que me quité antes de entrar a la ducha no estaba manchado. Imagino que ya se me terminó de ir la visita de la roja. Pero es mejor prevenir que lamentar. 
 
    Pie Grande se coloca un bóxer y así mismo se acuesta. Me acuesto a su lado y apago la luz, dejando solo encendidas la de las dos lámparas que están sobre la cama. 
 
    —Pregúntame, Sauce. Quiero contarte todo, pero no sé por dónde empezar, entonces pregúntame tú —pide. 
 
    Suspiro y me coloco de lado para verlo. Él está viendo hacia el techo, al espejo. Me acerco más y lo abrazo, pasando una pierna por encima de las suyas y apoyo mi cabeza sobre su pecho mientras que mi mano realiza trazos sin sentido sobre su abdomen. 
 
    —¿Por qué bebiste hoy, Pie Grande? —cuestiono. Suspira 
 
    —Ellos no van a irse, Sauce. Quieren quedarse aquí para joderme la vida. No supe manejarlo. Nunca sé hacerlo. El domingo fue diferente porque tú estabas conmigo —admite. Ya no sé escucha borracho, imagino que la ducha funcionó. 
 
    —No importa, Pie Grande. No importa que no se vayan, tú ignóralos. No le des el gusto de que te afecte su presencia. Demuéstrales que ni su ausencia o presencia, pueden afectarte —propongo. Me abraza más a su cuerpo y me mira. 
 
    —No es tan fácil, Sauce. Ellos se encargaron de arruinar mi vida en Indianápolis. Buscan hacer lo mismo aquí —explica. Suspiro. 
 
    —¿Qué edad tenías cuando te fuiste de casa? —pregunto para empezar por lo más fácil. 
 
    —Veintidós. Cumplí los veintisiete el mes pasado —me cuenta. Sonrío. 
 
    —Me hubiera gustado celebrarlo contigo —confieso. Sonríe y besa mis labios con dulzura. 
 
    —A mí también, Sauce —reconoce. 
 
    —¿Por qué te fuiste de allá? —pregunto ahora. Se toma su tiempo para responder. 
 
    —Porque me demandaron —dice. Me alerto, pero espero a que continúe—. Tenía una empresa de venta y exportación de artículos para ganado. Artículos de aseo —explica. Asiento y prosigue—. Pero cuando apareció Sergio todo cambió. Es el hijo bastardo de mi padre, lo tuvo con una mujer que no es mi madre, así que obviamente yo no lo tomé de la mejor manera. Unos meses después, mis clientes comenzaron a quejarse de que mis productos les estaban haciendo daño a sus animales. Desde la pérdida del cabello por el champú hasta hacer enormes llagas en sus cuerpos —dice. 
 
    —¿Por qué pasó eso? —cuestiono después de él haberse callado mucho rato. 
 
    —Sabotaje. Sabotearon mi marca, Sauce. Y estoy seguro de que fue Sergio, pero mi padre no me dejó demandarlo para iniciar una investigación más profunda. Quebré esa empresa y me tocó liquidar unos bares que tenía para poder pagar las demandas de mis clientes.  
 
    »Perdí más de doscientos millones de dólares. Con lo que me quedó, decidí que no podía seguir viviendo con quienes habían preferido creerle a Sergio y no a mí. Él arruinó mis negocios y, sin embargo, le creyeron. Vendí todo lo que tenía y me vine para acá. Compré el rancho, los bares y poco a poco fui reuniendo el ganado —explica. 
 
    —Soy abogada, Pie Grande. Si quieres demandar a Sergio por lo que te hizo, podemos hacerlo. Se iniciará una investigación y si es el culpable, tendrá que pagarte todo lo que perdiste —le digo. 
 
    —No vale la pena, Sauce. Fue hace muchos años. Además de que él perdió más que yo. Yo ya recuperé lo perdido, pero él jamás podrá llenar el lugar que yo dejé. Jamás va a manejar las empresas de mi padre y jamás será un hijo legítimo. Siempre va a ser un bastardo y él tendrá que vivir con eso —sentencia. Suspiro. 
 
    —¿Por qué volvieron? —cuestiono. Mi mente va a mil por segundo. 
 
    —Para joderme la vida. Mi padre quiere retirarse y pretende que sea yo quien tome el mando de sus empresas. No lo haré. No lo necesito —asegura. 
 
    —¿Cómo te encontraron? —pregunto ahora. Sonríe. 
 
    —Por ti —suelta. Arrugo el rostro—. Subiste una foto con tu hermano y yo me veía de fondo. Parece que el idiota de Sergio tiene amistades en común contigo y la vio. No tuvieron que hacer muchas cuentas para saber que estaba aquí. Lo que no entiendo es porqué sabiendo que mi padre no quiere dejarle el manejo de las empresas a él, les ayudó a encontrarme —confiesa. Yo tampoco lo entiendo. 
 
    —No lo sé. Lo vi hoy —suelto de pronto. Pie Grande me mira atento, esperando que le cuente—. Estaba en un café con mi familia y él llegó, presentándose como mi cuñado. Le dejé claro que, si tú no lo considerabas tu hermano, no era mi cuñado. Prometió que no iba a irse sin ti —explico. 
 
    —Es un imbécil. No pienso irme de aquí. No pienso volver con ellos —zanja. Coloco mi mano sobre su corazón. 
 
    —No lo harás, Pie Grande. Ninguno de los dos se va a ir de aquí porque tú no vas a dejarme ni yo te dejaré —prometo. Me sube sobre él para besarme. 
 
    —Me tienes loco, Sauce —repite lo que siempre me dice. Sonrío. 
 
    —Y tú a mí, Pie Grande. Prométeme que no vas a volver a dejar que algo así pase, por favor —suplico. Asiente sonriente. Eso es suficiente para mí.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
    Despierto porque están tocando la puerta de la habitación. Me levanto con cuidado para no despertar a Pie Grande y camino hasta la puerta. Arturo está del otro lado. 
 
    —Señora, su mamá está aquí —me informa.  
 
    Le agradezco y miro el pijama que tengo puesto. Es la que deja todo a la vista, pero ella es mi madre. No es como que no me haya visto antes. Salgo de la habitación y bajo las escaleras para encontrar a mi madre en la sala con una taza en sus manos. El caldo. 
 
    —Buenos días, madre —saludo llegando hasta ella. Mira mi pijama, yo ignoro eso y le quito la taza de las manos para guardarla en el microondas. 
 
    —¿Cómo sigue él? —pregunta después de darme los buenos días de regreso. Suspiro. Anoche nos dormimos después de que me contó todo. 
 
    —Anoche durmió sobrio, esperemos a ver cómo amanece —propongo. 
 
    —Amanecí muy bien, Sauce —responde Pie Grande, apareciendo en la cocina sin camisa y solo con un pantalón de pijama. Veo a mi madre sonrojarse—. Buenos días, señora Madison. Muchas gracias por preocuparse por mí —le dice y toma la mano de mi madre para luego dejar un beso en ella.  
 
    Cuando se la devuelve, mi madre me mira tan roja como mi cabello. Yo río bajito. Pie Grande entra a la cocina y me abraza para besar mis labios. Acaba de cepillarse porque sabe a menta. 
 
    —Buenos días, preciosa —saluda al separarnos. Yo quedé tonta tras ese beso, así que no sé qué responder. Solo sonrío. 
 
    —Mi madre te trajo un caldo —le cuento cuando encuentro el interruptor que enciende mi cerebro. 
 
    —Muchas gracias, señora Madison. Déjeme preparar algo para usted por agradecimiento —pide Pie Grande mirando a mi madre. Ella hace un movimiento con la mano para restarle importancia. 
 
    —Ya desayuné, cariño, lo agradezco de todas maneras —dice mi madre. 
 
    —¿Pueden comer el almuerzo acá? Le invito a usted y su familia para agradecerles por lo de anoche —insiste Pie Grande. Mi madre me mira y yo me encojo de hombros. 
 
    —Está bien, Clay. Te acepto la comida, pero que sea para la cena porque ya Camille y Patricia hicieron el almuerzo —explica. Pie Grande asiente sin dejar de abrazarme—. Les dejo. Me contenta verte mejor —confiesa mi madre.  
 
    La acompañamos a la salida y se despide de mí con un beso en la mejilla y hace que Pie Grande se agache para darle uno a él también. 
 
    —¿Qué quieres hacer ahora? —pregunta, girándose para verme. Su ojo luce un poco morado, al igual que otros moretones que tiene en el torso, pero nada parece realmente malo. 
 
    —¿Qué tienes de comida para la cena de hoy? —pregunto. Pie Grande mira al interior de la casa como pensando y luego me mira. 
 
    —No lo sé. ¿Qué le gusta a tu familia? —interroga. 
 
    —Pollo —respondo enseguida. 
 
    —¿Qué debería de hacerles? —insiste. Sonrío, esa era la pregunta que estaba esperando. 
 
    —¿Y si vamos a comprar para hacer pollo agridulce? Es el favorito de todos —confieso. 
 
    —Me parece una excelente idea —acepta. Con eso, subimos para cambiarnos. Yo me coloco lo mismo de ayer y él se pone un pantalón de jean con una camisa de cuadros y sus botas vaqueras. 
 
    Me sorprende no ir en Semental, sino que, a diferencia de eso, subimos en un Todoterreno. Me encanta. 
 
    Caminamos tomados de la mano mientras vamos comprando los ingredientes que necesitaremos y es él quien va pagando todo, obviamente. Luego de comprar la comida, nos detenemos en un café para comer rosquillas y malteada. 
 
    Estamos a gusto, tomados de la mano por encima de la mesa cuando se acerca una persona, su madre. 
 
    —Buenas tardes —saluda, educada. Pie Grande la mira y desvía nuevamente la mirada hacia mí, ignorándola. 
 
    —Buenas tardes —respondo yo, ya que sé que él no lo hará. 
 
    —No quiero molestarlos —confiesa. 
 
    —Entonces vete, estamos a gusto aquí —espeta Pie Grande. Su madre hace una mueca dolida y suspira. 
 
    —Solo quería saber cómo estás —susurra. Presiono la mano de Pie Grande y él me mira negando. La presiono más fuerte y suspira mientras se endereza y la mira. 
 
    —Estoy muy bien, Luisa, ¿y tú? —cuestiona Pie Grande, llamando a su madre por su nombre. 
 
    —Estoy muy bien, hijo. Solo me gustaría poder visitarte más —susurra. Pie Grande suspira con lentitud. 
 
    —No creo que sea buena idea —reconoce. Ella muerde su labio inferior. 
 
    —Podemos comer un día de estos, ¿te parece? Sólo tú y yo, y tú novia, claro —me incluye a lo último. Pie Grande me mira y niega con la cabeza. 
 
    —Creo que ustedes tienen mucho de qué hablar —hablo. Pie Grande suspira. 
 
    —Sauce, no —ordena, aunque suena más a súplica. 
 
    —Solo ella —pido. 
 
    —No tiene que ser hoy —dice la señora apurada—. Puedo esperar —asegura. 
 
    —Bien, te avisaré cuando pueda verte —dice Pie Grande y se levanta de la silla—. Vamos, Sauce —ordena, pero no espera que lo siga y comienza a caminar. 
 
    —Solo quiero poder hablar con él —confiesa la señora, tomándome del brazo. Muerdo mi labio inferior. Espero no arrepentirme de lo que voy a hacer. 
 
    —Tendremos una cena hoy con mis padres. Puede venir, pero solo usted —le advierto. Ella asiente sonriente—. A las seis —le digo y camino rápido fuera del café para subir al Todoterreno junto a Pie Grande. 
 
    —¿Qué te dijo? —cuestiona apenas subo. 
 
    —La invité a cenar con nosotros hoy. Pero solo a ella —añado como si eso fuera a disminuir su molestia. Pie Grande me mira enfadado. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? No la quiero cerca, Jess —espeta. Alzo una ceja porque me ha llamado por mi nombre. 
 
    —Y yo no quiero sentirme mal por ver esa mirada en sus ojos, Clay. Ella solo quiere una oportunidad para hablar contigo —declaro. 
 
    —¿Cómo me dijiste? —cuestiona dolido. 
 
    —Tú me llamaste por mi nombre primero —aclaro. Abre los ojos y se restriega el rostro con las manos. 
 
    —Perdón, Sauce. Me altera verla —confiesa. 
 
    —Solo quiero que le des una oportunidad esta noche, si después de que hablen, sigues prefiriendo alejarla, no te diré nada, ¿sí? —pido, tomando su mano entre las mías. 
 
    —Me tienes loco, Sauce —sentencia como siempre. Sonrío y recibo el beso que me da—. Entonces, ¿seremos diez esta noche? —Asiento sin dudar—. ¿Y alcanza todo? —insiste. Vuelvo a asentir. Con eso, conduce de regreso al rancho. 
 
    La tarde se nos va preparando la comida, pero cuando saco el pollo del horno y la casa se impregna de su delicioso olor, ambos aspiramos. 
 
    —Debo ir a cambiarme, vendré con mi familia —le informo a Pie Grande. Él niega con la cabeza. 
 
    —Te compré algo para hoy —confiesa. Arrugo el rostro. ¿En qué momento se separó de mí para hacer eso? No pregunto, solo subo con él a la habitación. Entra al vestidor y sale con dos bolsas grandes. Las deja sobre la cama y me invita a abrirlas. Lo hago. 
 
    De una saco unos tacones de estampado de leopardo. Me encantan. 
 
    Los dejo sobre la cama y miro a Pie Grande antes de abrir la otra bolsa y sacar un vestido azul rey corto, de tela de tul. Es con mangas largas y abierto en todo el centro de mis senos. Precioso. Cuando termino de sacar lo que quedaba en la bolsa, me sonrojo a más no poder. Saco un diminuto hilo de tela estampado de leopardo. 
 
    —Esta noche, cuando te vaya a hacer el amor, solo quiero verte eso con los tacones —susurra abrazándome desde atrás. Me derrito en sus brazos. 
 
    —Ya lo tenías todo planeado, Pie Grande —le acuso y él ríe. 
 
    —Te dejó para que te arregles. Yo iré a dar una vuelta por el ganado. Hoy no lo he visto —comenta y es cierto. Ha pasado todo el día conmigo. Ni siquiera hemos visto a Semental hoy. 
 
    Pie Grande sale de la habitación y yo me dedico a consentirme. Me doy un baño de espuma, rasuro mis piernas, axilas y sexo. Aplico crema en todos lados y comienzo a vestirme. Sonrío mientras me veo en los distintos espejos que tiene el baño.  
 
    Dejo los tacones de último, cuando ya estoy maquillada y he dejado mi cabello suelto hacia atrás, me pongo los tacones y salgo a la habitación para ir en busca de Pie Grande, pero lo encuentro en el medio de ella, viéndome con deseo. 
 
    —Te ves preciosa, Sauce —halaga. Sonrío—. Pero te falta algo más —asegura y se coloca a mi espalda, mueve mi cabello a un lado y siento que deposita una cadena en mi cuello. La toco y sonrío al ver el dije. Es un árbol. 
 
    —Gracias —susurro, girándome para verlo. 
 
    —Las que te adornan, mamacita —replica, haciendo que ría con gusto. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
    Cuando mi familia llega, Pie Grande y yo estamos esperándolos sonrientes en la entrada. Él se volvió a vestir elegante, pero con una camisa azul para combinar con mi vestido. Mi familia me mira de pies a cabeza, haciendo que me sonrojen. 
 
    Todos entran y enseguida Pie Grande coloca una cerveza en las manos de cada uno de mis familiares. Yo me apresuro a abrazar a Patricia. 
 
    —Estás hermosa —me halaga. Sonrío 
 
    —Tú también, mi reina —confieso. Tiene una braga entera de color melocotón con un cinturón azul como mi vestido y unos zapatos del mismo color. La parte de atrás de la braga es descubierta, dejando su espalda a la vista. 
 
    —Hora de la cena, espero les guste —dice con notable nerviosismo Pie Grande. 
 
     Sonrío y lo ayudo a servir los platos e irlos llevando a la mesa. Todos sonríen al ver lo que es. El pollo se ve delicioso, huele delicioso y de seguro sabe igual. Está acompañado por puré de papa y arroz. 
 
    —Antes de comer, quiero. —Pie Grande es interrumpido por unos toques en la puerta. 
 
    —Llegó —le digo y él asiente. Sé que sigue reacio a comer con ella, pero es su madre. Camino a abrir la puerta y la señora me mira sonriente. Me hago a un lado para que pase y cierro nuevamente la puerta. 
 
    —Buenas noches —saluda cohibida a mi familia. Todos le responden educados. 
 
    —Ella es Luisa —digo yo, porque Pie Grande se mantiene en silencio. 
 
    —Es mi madre —explica y se nota la sorpresa de todos. Inclusive Luisa y yo, que lo miramos. No creí que la presentara como su madre, la verdad—. Toma asiento, por favor. Ellos son los padres, hermanos y cuñado de Sauce —le dice a su madre.  
 
    Ella asiente sonriente y se atreve a acercarse a su hijo para besar su mejilla, por lo que él se inclina para recibir el beso. Sonrío genuino y camino hasta él. 
 
    —Gracias —susurro antes de dejar un beso en sus labios. Presiona mi cintura y me acomodo en mi asiento a su lado. 
 
    —Bien, como decía, antes de comer quiero agradecerles por lo que hicieron por mí anoche. No me encontraba bien y necesitaba sentir lo que ustedes me hicieron sentir: que no estoy solo —confiesa y baja la mirada a su comida. Tomo su mano por encima de la mesa y vuelve a levantar la cabeza para sonreírme. 
 
    —Ya eres parte de la familia, Clay. No estarás solo nunca más —promete mi madre. 
 
    —Sí, somos como la mugre en las uñas, así la limpies, estaremos ahí —añade mi hermano haciendo que todos rían, inclusive Luisa y Pie Grande. 
 
    —Gracias —repite Pie Grande. 
 
    —Ya estás dentro, amigo. No solo de ella, sino de todos. Cuídala y no la perderás ni a ella ni a nosotros —dice Osmel. Pie Grande asiente en su dirección. 
 
    —Muy bien, ya quedó claro que él no va a meter la pata y que somos familia. ¿Ahora si podemos comer? Este pollo me está pidiendo a gritos que lo devore —confieso. Todos vuelven a reír gustosos. Estoy hambrienta. Quiero comérmelo desde que lo sacamos del horno, me he aguantado mucho. 
 
    Todos comemos como es comer en mi familia, hablando, riendo y demás. Luisa y Pie Grande son los únicos que no dicen nada. Al terminar de comer, dejamos todo en la cocina, pero la madre de Pie Grande insiste en lavar los platos, mi madre, Camille, Patricia y yo, la ayudamos. Yo me encargo de guardar las cosas porque soy la única que sabe dónde van. 
 
    Los hombres están en la sala, bebiendo y platicando a gusto. Me hace feliz que Pie Grande esté feliz. Cuando terminamos, las mujeres de mi familia se van con los hombres, pero Luisa no. 
 
    —Gracias por invitarme. ¿Se molestó mucho? —pregunta. Suspiro. 
 
    —No tanto. Solo está muy dolido, Luisa. Necesitan aclarar todo porque él sigue creyendo que ustedes prefirieron a Sergio antes que a él —explico. Ella niega con la cabeza. 
 
    —No fue así. Sergio ni siquiera es mi hijo, mi esposo lo tuvo en una infidelidad. Lo acepté en mi casa después de que Clay se fue —me cuenta. 
 
    —Yo solo conozco lo que él me ha contado, pero viéndolo desde donde él lo ve, tiene motivos para quererlos lejos —confieso. 
 
    —Solo quiero que él entienda que yo no tuve nada que ver con lo que pasó en sus empresas. Tampoco creo que haya sido Sergio, pero él insiste en que es así. Como su padre y yo no lo creímos, piensa que lo traicionamos —repite lo que ya Pie Grande me contó. 
 
    —¿Qué esperaban que creyera? Les bastó más la palabra de un recién llegado que la de su hijo —sentencio. Ya estoy molesta. 
 
    —No tenía pruebas. No podíamos simplemente mandar a prisión a Sergio por un capricho de Clay. Desde que se enteró de Sergio, lo odió. Necesitábamos pruebas —argumenta. Suspiro. 
 
    —Cuando quiso iniciar la investigación no lo dejaron. ¿Cómo esperaban que obtuviera las pruebas si no dejaron que lo intentara al menos? —replico. 
 
    —No lo sé —reconoce—. Supongo que lo que no queríamos era un escándalo mayor —admite. Bufo. 
 
    —Si le dice eso a él, va a enfurecerlo y decepcionarlo más —advierto—. Sólo pídale mucho perdón y trate de no mencionar nada de esto. Reconozca que se equivocó y dele el tiempo que él necesite para perdonarla. No lo presione —aconsejo—. Yo prometí no entrometerme más si después de hoy, él no quería verla de nuevo, pero si quiere hacerlo, yo intentaré acercarlo más a usted. No puedo prometer lo mismo con su esposo y Sergio —confieso—. Sergio me cae muy mal hasta ahora —admito a lo último. Ella sonríe. 
 
    —Sergio tiene ese efecto en todos los que lo van conociendo. Es como un don —reconoce. Me encojo de hombros sin saber qué decir. 
 
    —Sauce —me llama Pie Grande.  
 
    Palmea su pierna para que me acerque. Tomo la mano de Luisa y camino hasta ellos porque presiento que, si no lo hago, se quedará allá atrás. Mi madre la intercepta en el camino y se sienta con ella. Charla de mamás, interesante. Me siento sobre las piernas de Pie Grande, acomodando el cuello de su camisa. 
 
    —¿Me extrañaste, Pie Grande? —susurro coqueta. Toma mi barbilla para que lo mire. 
 
    —Mucho —confiesa y deja un beso suave en mis labios. 
 
    —¿Tienes domino's, Clay? —pregunta mi hermano, interrumpiendo nuestro beso. Clay asiente. 
 
    —En la última gaveta —declara, señalando el multimueble que está junto a la pared. Will lo busca y regresa con nosotros. Los demás se encargan de despejar la mesa ratonera en el centro de los muebles y Will saca los domino's. 
 
    —¿Quiénes van a jugar? —pregunta mi hermano. Todos los hombres levantan la mano. Ninguna mujer lo hace, salvo yo. La bajo—. Así la bajes, tienes que jugar. Siempre juegas —se burla mi hermano. Le saco la lengua y me levanto para que junten más los muebles los que vamos a jugar. Las mujeres se quedan en sus asientos, hablando de no sé qué. 
 
    —La primera vez que jugamos, tú me trajiste a casa en Semental —susurra Pie Grande en mi oído mientras que Osmel revuelve los domino's en la mesa. Asiento—. Te he hecho el amor desde esa noche, Sauce. Me ganaste desde esa noche —confiesa en el mismo tono. Paso saliva y lo miro. 
 
    Si me pongo a pensar en todos nuestros encuentros, tiene razón, en ninguno lo he sentido diferente porque desde el principio cada acto ha sido una caricia. Aún sin él admitir que iba a hacerme el amor hace unos días, las veces anteriores se sintieron como si ya lo hacíamos. Nunca hemos sido un simple polvo. Nunca.  
 
    —Tú me ganaste desde que limpiaste mis lágrimas cuando salí huyendo con Semental —reconozco. Él sonríe y acaricia mi mejilla. 
 
    —Te quiero, Sauce —sentencia a centímetros de mis labios. 
 
    —Y yo a ti, Pie Grande —digo y termino de acortar la distancia para besarlo. 
 
    —¿Van a jugar o a besarse? —pregunta mi hermano, haciendo que Pie Grande y yo nos separemos, riendo. 
 
    —Hay que conseguirte novia, Will —declara Pie Grande. Todos ríen. 
 
    —Ya me gusta alguien, Clay —confiesa mi hermano y mira a Patricia. Ella se sonroja porque todos lo han notado. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
    Han pasado dos días desde que cenamos con mi familia y Luisa, esa noche ella durmió en la casa porque luego que mi familia se fue, ella y Pie Grande hablaron durante horas. Tres, para ser exactos. 
 
    Cuando Pie Grande subió a la habitación, tenía los ojos rojos e hinchados, imagino que, de llorar, pero luego de hacer el amor como él quería, con solo los tacones y el panty de leopardo, me dio las gracias y dijo que la seguiría viendo. No se imaginan lo feliz que me sentí por eso. 
 
    A la mañana siguiente, Luisa nos sorprendió con el desayuno y había muchas sonrisas en los rostros de ambos. Poco a poco. 
 
    Hoy estoy de nuevo con las chicas y mi madre. Fuimos a ver mi vestido que ya lo arreglaron y ahora sí me queda perfecto de todo. Falta solo una semana para la boda de Camille. Eso la tiene a punto de enloquecer. Y quiere enloquecer a todos. 
 
    Un consejo sería no casarte embarazada. Las hormonas se vuelven locas y llora por todo y por nada. Si yo con mi periodo andaba sentimental, Camille con el embarazo está entrando en depresión. En serio. 
 
    Justo ahora estoy de regreso con las mujeres al rancho porque le prometí a Will que iríamos a que Pie Grande para iniciar su entrenamiento. Mañana ya es sábado. Espero que pueda aprender lo más que pueda hoy. Estaciono la camioneta en la casa y Will sale de inmediato al ver que llegamos. 
 
    —¡Vamos, Jess, ya es tarde! —me apura, emocionado. Todas reímos y él bufa. Agarra a su yegua que ya está amarrada a la viga frente a la casa y sube en ella. Me ofrece su mano para subir, pero niego. 
 
    —Iré caminando —declaro. Bufa de nuevo. 
 
    —Jess, ya cabalgas a Semental, solo sube —pide. 
 
    —Semental es mi caballo, es diferente —explico, estrujándome las manos por detrás 
 
    —¿Te aceptó el dinero? —pregunta mi padre, apareciendo en la escena. Niego con la cabeza. 
 
    —Solo me lo dio. Dijo que yo era la única dueña de Semental —les cuento—. Pero me gusta que lo tenga él. Ese es su nuevo hogar ahora —explico. Todos asienten. 
 
    —Bien, caminemos entonces —acepta mi hermano, bajando de Tormenta.  
 
    Caminamos uno al lado del otro mientras él tira de las riendas de Tormenta para guiarla. Silbo cuando llegamos a la reja del rancho de Pie Grande y Arturo es quien abre. Recuerden que Arturo es amigo y vigilante. Bueno, en sus turnos solamente. 
 
    Llegamos a las caballerizas y ahí está Pie Grande, cepillando a Semental. Sonríe al vernos. 
 
    —Llegan tarde —anuncia. Giro los ojos. 
 
    —Agradécele a tu mujercita que se fue de compras —chismosea Will. Lo miro mal. 
 
    —Pero ya estamos aquí y tendrás que esforzarte para recuperar los minutos perdidos, así que sube y calienta de una vez —ordeno. Ambos hombres se me quedan viendo—. ¿Qué? —pregunto confundida. 
 
    —Nada. Como ordene la patrona —dice Will y sube sobre Tormenta para comenzar a calentar en el terreno de Pie Grande. Él se acerca a mí. 
 
    —Hola, Sauce —susurra. Me abrazo a su cintura y sonrío. 
 
    —Hola, Pie Grande —saludo de regreso. 
 
    —Tú deberías acompañarnos. Tienes más experiencia que yo en esto, necesitará de tus consejos —declara. Suspiro. 
 
    —Sabes que solo monto a Semental y él también debe entrenar contigo, así que no importa. Los veo desde aquí —propongo. Niega con la cabeza. 
 
    —Tú entrenarás a Semental. Lo hiciste durante años, lo harás bien —promete. Muerdo mi labio inferior. 
 
    Pie Grande toma mi silencio como una respuesta positiva y me entrega las riendas de Semental. Sé que tenía todo planeado cuando veo que Venganza está ensillada detrás de Semental. Miro mal a Pie Grande y él solo ríe. Cada uno sube sobre sus caballos y comenzamos a calentar para alcanzar a mi hermano. Después de calentar lo suficiente, nos colocamos en línea recta. 
 
    —Muy bien, Will. Lo primero que debes saber es que no podrás competir los dos días seguidos con la misma yegua. Ella necesita descansar. Lo segundo es que debes tener en cuenta qué caballo llevar para estas competencias. Semental es un pura sangre, está listo para correr un cuarto de milla y más, en cambio, los que no lo son, solo pueden llegar a máximo eso —le dice Pie Grande a Will.  
 
    Eso es algo que ya sabía porque mi padre nos lo enseñó cuando yo empecé a competir. 
 
    —Mañana serán solo 250 yardas, Tormenta puede hacerlo con los ojos cerrados. Sin embargo, recuerda que vas a forzarla hoy, así que intenta no sobrecargarla, ¿de acuerdo? —Will asiente—. Su entrenamiento va más allá de la pista. Nadar fortalece las patas y relaja los músculos luego de una carrera. Hoy vamos a practicar la salida y el trote correcto para no cansarla y tampoco quedar de último —explica Pie Grande. Will vuelve a asentir—. ¿Algo que añadir, Sauce? —me pregunta. 
 
    —Esto no son las grandes ligas, recuerden que son competencias que hace el condado para divertir a sus habitantes, así que diviértanse y disfruten la cabalgada. Será de las más emocionantes de sus vidas —aseguro. Ambos sonríen—. Y no dudes, Will. No importa si hay quienes saben más o son mejores, mantente creyendo que eres el mejor en esa pista y lo serás —prometo. 
 
    Sin más, cada uno toma la posición adecuada antes de que yo cuente en retroceso del tres al cero, al llegar a cero, salimos disparados como alma que lleva el diablo. Y eso que no es toda la velocidad que pueden dar estos sementales. 
 
    Disfruto el entrenamiento como si fuera la propia competencia. Si me concentro lo suficiente puedo recordar la bulla de los espectadores en las gradas. La tierra levantarse de los demás concursantes. Mi mirada fija en la parte de al frente, sin desviarla nunca. 
 
    "La meta está al frente, mantén la mirada allí". Eso es lo que siempre me decía mi padre. 
 
    Dejaba que me pasarán porque todos tenían miedo de Semental y su velocidad, pero por forzar a sus caballos, se cansaban antes y yo podía pasarlos faltando solo unas cuantas yardas y así, llevarme el trofeo a casa. 
 
    En cuatro años compitiendo solo un mes cada año, gané ocho trofeos de primer lugar. Tres de esos fueron en competencia de obstáculos, los otros cinco en las yardas.  
 
    Cuando llegamos a la bandera que Pie Grande colocó para indicar que es ahí la meta, todos llegamos casi al mismo tiempo y todos nos vemos extasiados. 
 
    Eso es lo que hace el competir, altera tus sentidos, los alerta, los despierta y eso hace que te enfoques en una sola cosa: Ganar. Aprendí hace mucho a desviar ese sentimiento a otro más importante: Disfrutar. Si ganaba o perdía, yo lo disfrutaba de la misma manera. No había diferencia, solo un trofeo más o un trofeo menos. 
 
    Tengo mi propio récord en el condado, ellos saben mi nombre por eso, pero sé que no fui yo sola. No lo hice yo. Yo solo soy un jinete. Semental es quien hace todo. Ese récord es suyo, no mío. 
 
    —¿Listo para ganar mañana, Will? —pregunta Pie Grande. Mi hermano asiente sonriente. 
 
    —Prepárate, Clay, porque estaré en los profesionales y te ganaré —sentencia. Pie Grande ríe con ganas. 
 
    —Semental no sabe lo que es ver la cola de una yegua o caballo, Will. Él siempre va primero —declara con soberbia Pie Grande. Will bufa. 
 
    —He escuchado eso antes —reconoce mi hermano, mirándome. Río bajito. Es cierto, yo lo decía antes de cada carrera. Semental nació para ser el primero. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
    Acabamos de llegar al hipódromo. Hoy se ve más gente que los dos fines de semana pasados. 
 
    —Les tengo un regalo a los dos —dice mi hermano, llegando a donde Pie Grande me tiene abrazada. 
 
    Abre la bolsa que tiene en sus manos y saca una camisa azul. Es de mangas tres cuartos y tiene un caballo bordado en la parte de adelante, pero cuando la gira, en la parte de atrás se lee en letras grandes: Semental. Sonrío como idiota y tomo la que me entrega a mí, Pie Grande me suelta para aceptar la que le da a él. 
 
    —Es hermoso, Will. Gracias —digo y lo abrazo. 
 
    —Son el equipo Semental, deben tener uniformes —explica. Mi sonrisa se ensancha. 
 
    —Muchas gracias, Will. Lo aprecio mucho —confiesa Pie Grande, estrechando la mano de mi hermano. Él se va.  
 
    Pie Grande abre la camisa de él y la coloca cubriéndome para que yo me quite la que tengo puesta, lo hago rápido, cuidando que nadie me vea y me coloco la nueva. 
 
    —Sigo creyendo que tus tetas son perfectas —comenta cuando ya estoy abotonado los últimos botones. Río. Él no tiene que cubrirse, simplemente se quita la camisa y se coloca la nueva. 
 
    —Sigo creyendo que estás muy bueno —confieso. Ahora es él quien ríe. 
 
    —Se ven bien —comenta mi hermana llegando con mi madre, Patricia y mi padre. 
 
    —Sí. Fue un lindo gesto —admito. Pie Grande se despide con un beso en mis labios para ir a alistarse. Nosotros ubicamos nuestros asientos habituales. 
 
    Will compite primero con los principiantes y lo vemos brincar feliz sobre Tormenta cuando llega de cuarto. Agitamos nuestras manos, compartiendo su alegría. Luego viene Pie Grande con los profesionales. 
 
    —¡Pero miren eso, señores! ¡El Semental tiene nuevo uniforme! —informa el presentador de la carrera. Se escuchan gritos y vitoreo de felicidad en el público, pero Pie Grande solo mira en nuestra dirección—. Me acaban de informar que no está uniformado solo. ¡Parece que el Semental tiene nuevo equipo de trabajo, señores! —continúa hablando el presentador.  
 
    Yo paso saliva ante los pellizcos de mi hermana para que me pare. No lo haré. 
 
    —Su madre y su mujer están uniformados para apoyarlo. ¡Un fuerte aplauso para ellos! —dice y yo busco con la mirada a la madre de Pie Grande. 
 
    Ella se va acercando con la misma camisa que Pie Grande y yo tenemos. Luce tan avergonzada como yo. Me levanto para recibirla y entonces más gritos se oyen. La abrazo y la traigo junto a mí, mi hermana se hace a un lado para dejarnos espacio. 
 
    —¿Will te dijo algo? —le pregunto a mi madre. Ella niega con la cabeza.  
 
    Voy a matarlo por esta pena que me acaba de hacer pasar. El presentador por fin deja el tema hasta ahí y comienza con la cuenta regresiva. 
 
    —Gracias por venir —le digo a Luisa. Ella sonríe y mira hacia arriba, unos puestos más arriba de nosotros, está sentado el padre de Pie Grande. Suspiro. 
 
    —Él quería verlo correr —confiesa. Asiento y ambos préstamos atención cuando la carrera inicia. 
 
    Pie Grande hace lo que yo hacía, y al principio no está entre los primeros puestos, pero cuando ya están por la tercera vuelta, va adelantado de a poco y se posiciona entre el quinto y cuarto. Para al final terminar llegando de primero. Me levanto de mi asiento a gritar como loca al ver a mis sementales cruzar la línea de meta.  
 
    Mi familia me acompaña en mi gozo. Veo hacia arriba y noto que el padre de Pie Grande también está de pie y mira con orgullo hacia donde está su hijo. Sonrío. 
 
    —Lo hizo —susurra Luisa. La abrazo. 
 
    —No dudé que lo hiciera —declaro en su oído. Esperamos ahí la entrega de trofeos y luego de eso, actualizan la posición. Mi hermano está de tercero en la lista de los principiantes. Pie Grande se mantiene de primero. 
 
    Ahora sí nos apuramos en salir de las gradas para encontrarnos con ellos, pero Pie Grande aparece sobre Semental junto a la valla de la grada. 
 
    —Ven, Sauce —pide. Tomo su mano y trepo la valla para luego subir con él en Semental como siempre lo hago, de frente a él—. Madre —saluda y deja que ellos sigan su camino. Yo me aferro a su cuerpo en un abrazo. 
 
    —Felicitaciones, Pie Grande —susurro contra su pecho. En su mano lleva el trofeo que me pasa para él poder tomar bien las riendas de Semental. 
 
    —Mi mayor regalo eres tú —declara y yo río luego de sonrojarme. 
 
    —¿Estuviste planeando esa frase toda la noche? —pregunto burlona. Él ríe con ganas antes de besarme largamente. Me derrito en sus brazos como siempre. 
 
    —Lo memoricé la semana entera —confiesa al separarnos y los dos reímos.  
 
    Salimos de la pista, pasando por los vestidores y luego saliendo por completo del hipódromo. Mi familia está junto a su madre y su padre. 
 
    —Tu padre quería verte correr —le cuento cuando siento que se tensa—. Lo vi, Pie Grande, está orgulloso de ti —prometo. Me mira brevemente y luego sonríe. Llegamos a ellos y Osmel me ayuda a bajar de Semental para luego hacerlo Pie Grande. 
 
    —¡Felicitaciones, hijo! —exclama su padre, extendiendo una mano en su dirección. Pie Grande la mira y la toma, estrechándola. El hombre aprovecha eso y tira de él para darle un abrazo que paraliza a Pie Grande unos segundos, luego se lo devuelve. 
 
    —Gracias —dice al separarse. Le entrego el trofeo y él lo toma para luego entregárselo a su madre. Ella lo recibe con sorpresa—. Gracias por venir hoy, el trofeo es para ti —declara. Ella seca unas lágrimas que derramó. 
 
    —Tú ganaste, hijo. Es tuyo —insiste ella. Pie Grande me abraza por la cintura, pegándome a su cuerpo. 
 
    —Yo tengo mi premio justo aquí —declara, mirándome. Sonrío como idiota—, ese es para ti. Lo gané para ti —promete mirando ahora a su madre. Hace que me suelte para abrazarlo. Mi familia me mira sonriente. 
 
    El momento familiar termina cuando Will llega gritando que si lo vimos. Todos reímos por su energía. 
 
    —¿Lo viste, Clay? Prepárate para perder contra mí pronto —declara llegando hasta Pie Grande. Se estrechan las manos y luego se abrazan como hombres, con palmada incluida—. Y tú. —Me señala. 
 
    No me da tiempo de reaccionar cuando me levanta del suelo dándome una vuelta entera en el aire. Río, sujetando mi sombrero para que no se caiga. 
 
    —Tenías razón, fue la mejor de todas las cabalgatas —reconoce cuando me devuelve al suelo. Yo río feliz. 
 
    —Will, te presento a mi padre, James —dice Pie Grande. Noto que el hombre se sorprende. No esperaba eso. Will se gira para ver al padre de Pie Grande —que ahora sé que se llama James— y estrecha su mano educado. 
 
    —Un placer. No sabía que Clay tenía padre, no le hice una camisa —reconoce, rascando su nuca con pena. El hombre sonríe. 
 
    —No hay problema, ya me dices dónde las hiciste para yo mandar a hacer la mía —resuelve. Alzo las cejas y veo a Pie Grande bajar la cabeza, pero sonríe. No importa cuánto se resista, esta es su familia y sentir el apoyo de ellos lo tiene emocionado. Lo abrazo. 
 
    —Hora de celebrar —declaro mirándolo sólo a él. Asiente y me besa. 
 
    —¡Tienen que aprender a tener sus bocas separadas! —chilla Will.  
 
    Siento la mano de Pie Grande abandonar mi cintura y luego escucho a mi hermano quejarse, le ha pegado. Todos ríen. Nos separamos para reír también. 
 
    —Tienes que aprender a tener tu boca más ocupada con la de Patricia. Serías más feliz tú y nos harías más feliz al resto —declara Pie Grande, haciendo que mi hermano y Patricia se sonrojen. Él resto solo ríe. 
 
    —Eres insoportable, Clay —asegura mi hermano sin disminuir su sonrojo. Clay ríe con más ganas. 
 
    —Déjame besar a tu hermana todo lo que quiera y dejaré de serlo —promete antes de volver a besarme. Escucho a Will bufar. Sonrío en los labios de Pie Grande. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
    Pie Grande no compitió el domingo porque quiso dejar descansar a Semental, además de que bueno, ya había ganado el sábado. Mi hermano se mantuvo en la lista en la posición número tres. 
 
     Hoy es lunes y estoy con Patricia y Camille en la alberca, tomando sol. Hoy nos divorciamos de toda ocupación y decidimos relajarnos por completo. El teléfono de Patricia suena y ella lo coge, quitando sus lentes de sol para ver la pantalla. Me mira y luego contesta. 
 
    —Hola, hermanita —dice Maximiliano del otro lado. Me tenso al oír su voz. Hace años que no lo veo o escucho. 
 
    —Maximiliano, ¿a qué se debe el honor de tu llamada? —pregunta mi amiga mirando su celular. Yo intento mantener mi mirada en la piscina, pero después de un rato de conversación de ellos, decido que no puedo seguir oyéndolo y me levanto para nadar. 
 
    Desde la piscina veo que Patricia sigue viendo su celular, por lo que sigue en videollamada con el idiota de Maximiliano. Me recuerdo mentalmente que ya estoy bien y con ese pensamiento, me relajo, bebiendo mi cerveza. 
 
    Camille se mete para hacerme compañía y yo pongo mi mejor cara de que no pasa nada, porque en realidad, nada pasa. 
 
    —¿Piensas irte ahora que estás con Clay? —cuestiona Camille. Suspiro. 
 
    —Pedí un mes de vacaciones en mi trabajo, Camille, pero no quiero irme. No ahora que conocí a Pie Grande. Quiero quedarme con él —confieso. Ella sonríe cómplice. 
 
    —Deberías de quedarte y empezar algo serio con él, ¿no? —insiste. 
 
    —No hemos hablado sobre algo a futuro, pero quiero intentarlo, Camille. Realmente me gusta —admito. 
 
    —Se te nota y a él también se le nota que te quiere. Nunca pensé que diría eso, pero es lo que veo cuando él te mira. Te mira como si fueras lo único en el mundo —reconoce. Muerdo mi labio, feliz de oír eso. 
 
    —Creo que estoy enamorada de él —confieso en voz alta. 
 
    —¿Ahora es que vienes a darte cuenta? —pregunta Patricia, entrando en el agua. Todas reímos—. Eso se te nota de aquí a China, mi reina —declara. La mojo para que se calle y ellas ríen más. 
 
    Pasamos un rato más en la piscina hasta que decidimos que es hora de salir. 
 
    Patricia se sonroja cuando Will se le queda viendo al entrar a la casa. 
 
    —Cierra la boca, Will. Mojas el suelo —se burla mi hermana. Volvemos a reír y subimos la escalera. 
 
    Me doy un baño y me coloco ropa cómoda para andar en casa. Ya en un rato toca la cena y luego a dormir. Mañana quiero pasar el día con Pie Grande, Patricia y mi hermano. Quiero ver si puedo hacer que esos dos inicien algo de una buena vez. 
 
    Patricia solo me dijo que se habían besado un par de veces, pero nada más. 
 
    Sé que tendría que avisarles desde ahorita a ellos, pero no lo haré para no darle tiempo de buscar excusas. 
 
    *** 
 
    Despierto por el sonido de unas pisadas dentro de mi habitación, tomo mi celular para alumbrar y estoy por gritar al ver una figura en la orilla de mi cama cuando una mano cubre mi boca. 
 
    —Soy yo, Sauce —susurra Pie Grande. Suelto el aire contenido y coloco la linterna de mi celular alumbrando al techo para verlo. Antes de dejarlo sobre la mesa, veo la hora. Son las once y cuarenta de la noche. 
 
    —¿Qué haces aquí? —susurro. Pie Grande se quita la ropa sin prisa y luego entra a mi cama, levantando la cobija para cubrirse después con ella. 
 
    —¿Por qué dormir solo cuando puedo dormir contigo? —réplica. Sonrío como idiota y me abrazo a su cuerpo. 
 
    —Mi puerta vive sin seguro y mi madre tiene la mala costumbre de entrar sin tocar —le advierto. 
 
    —Me iré antes de que despierte —promete—. Ahora duerme, Sauce —ordena. Sonrío feliz y me acurruco entre sus brazos para volver a dormir, pero obviamente no consigo el sueño tan rápido, sintiendo su cuerpo caliente junto al mío. 
 
    —Quiero pasar el día de mañana contigo, Patricia y Will. Quiero ayudarlos a dar el paso —confieso. Creo que, si le cuento, él puede ayudarme. 
 
    —¿De casamentera, Sauce? —replica burlón. Río bajito, trazando círculos sobre su pecho. 
 
    —Creo que por cuenta propia nunca van a iniciar nada. Sé que a Patricia le gusta y Will gusta de ella, entonces, ¿me vas a ayudar? —insisto. Pie Grande me levanta para quedar a la altura de su cara. 
 
    —Te ayudaré con lo que quieras, Sauce, pero si sale mal, te echaré la culpa —advierte. Abro la boca intentando hacerme la ofendida. 
 
    —Qué caballeroso de tu parte, Pie Grande —me quejo. Él ríe bajito. 
 
    —Siempre a tu orden, Sauce —declara. Río con él, pero su risa se detiene cuando bajo mi mano y toco su miembro por encima de la tela del bóxer—. Sauce —advierte. Muerdo mi labio. 
 
    —¿Sabes qué es lo que he querido hacerte desde que te conocí? —pregunto, adentrando mi mano por el bóxer y tomando su miembro con un poco de fuerza. Gruñe. 
 
    —¿Qué? —pide con los ojos cerrados. 
 
    —Chupártela —reconozco, aprovechando que no me mira, pero al decirlo, sus ojos se enfocan en los míos y en ellos solo veo una cosa: Deseo. Paso saliva. 
 
    —No tienes que hacerlo, Sauce —aclara. Asiento. 
 
    —Lo sé. No te prometo que lo logre o que te guste, porque no soy buena haciéndolo, pero quiero intentarlo —confieso. 
 
    —Dudo mucho que no seas buena en algo, preciosa. Quien te dijo que no lo eras, miente o es un maldito imbécil —espeta. Sonrío. Sin esperar más, me deslizo por debajo de la sábana para liberar por completo su miembro del bóxer. Pie Grande termina de quitar la cobija. 
 
    Lo miro a los ojos cuando paseo mi lengua por el glande, limpiando la gota de líquido preseminal que tenía en ella. Lo veo contener la respiración. Veo brevemente su miembro para comprobar que es enorme. Lo sé, eso ya lo había dejado claro. Pero estoy a solo unos centímetros de él, desde aquí todo se ve mucho más grande. 
 
    Me encargo de mojar todo su miembro con mi lengua y, por último, comenzar a introducirlo en mi boca. No me entra tanto, pero lo que entra, lo chupo como si fuera una paleta de helado. Uso mi lengua para acariciarlo y mi mano se mueve lento sobre lo que no puedo cubrir con la boca. 
 
    —Detente, Sauce —ordena de pronto. Lo hago y lo miro avergonzada. No lo estoy haciendo bien—. Quiero darte placer a ti también. Quítate el pijama y sube sobre mi cara —pide. Jadeo. 
 
    Nunca en mi vida he hecho el 69. Hago lo que me dice y lanzo el pijama lejos de la cama, pero no me quito la tanga. Acomodo mi sexo sobre su cara y el sujeta mis nalgas, aspirando mi olor. Eso me ha gustado. 
 
    —Lo haces demasiado bien, Sauce. Me tienes loco —confiesa. Su miembro palpita entre mi mano, concordando con sus palabras. Sonrío, aunque ya no pueda verme. 
 
    Muerdo mi labio cuando mueve mi tanga hacia un lado y sopla sobre mí sexo. Justo cuando su lengua entra en contacto con mis pliegues, jadeo su apodo. Me inclino hacia adelante para atenderlo también y retomo los movimientos que tenía antes. 
 
    Ahora es mucho más difícil porque me tiene jadeando con su miembro dentro de mi boca por lo que hace con la suya en mi feminidad. 
 
    No cuento los minutos que duramos así, pero cuando voy a correrme, mi sexo se contrae y el de Pie Grande se engruesa más y se coloca pesado entre mi mano. Aumento la velocidad de mis movimientos y él la suya con su lengua. Me trago todo su semen sin ahogarme y eso me enorgullece mientras que él no deja rastro de mi orgasmo porque todo lo absorbe con su habilidosa boca. 
 
    Me tiro a un lado de la cama, jadeando sin control. 
 
    —¡Dios mío, Sauce, el que te dijo que lo hacías mal está completamente loco! —exclama Pie Grande, tan jadeante como yo. Río bajito—. Me tienes loco —susurra ahora. 
 
    —Estamos enloqueciendo juntos, Pie Grande, porque tú me tienes igual —admito, mirando al techo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
    Narra Clay. 
 
    Como le dije a Sauce, me fui antes de que sus padres despertaran. Bajé por el balcón y llegué a mi casa antes de las cuatro de la mañana, aun cuando lo que quería era seguir durmiendo con ella en mis brazos. 
 
    La verdad es que me fui a esa hora para allá porque anoche los muchachos comenzaron a beber en la casa y trajeron a las mujeres de siempre, pero Sophia no es de las que acepta un no de buena manera, por lo que era difícil quitármela de encima, así que para poder deshacerme de ella sin gritarle o algo por el estilo, me fui a la casa de Sauce.  
 
    Sé que con subir a mi habitación bastaba, pero presentía que Sophia estaría tocando la puerta hasta cansarse. Mi paciencia no es eterna, cabe resaltar. 
 
    De todas maneras, valió la pena. Siempre vale la pena cuando estoy con Sauce. Su mirada satisfecha al terminar de hacerme sexo oral valió cada jodido minuto que duré caminando hasta allá bajo el frío de la noche, porque ni siquiera agarré una chaqueta. 
 
    Ahora estoy terminando de ensillar a Semental para ir a la cita preparada de Sauce con Will y Patricia. No sé si funcione, pero mientras yo pueda estar con ella, voy hasta el fin del mundo y la sigo en sus locuras. Salgo de mi casa sobre Semental y veo a Patricia, Sauce y Will hablando en la entrada. 
 
    —Ya llegó mi hombre, ahora ustedes dos van a dejar de comportarse como idiotas, subirán sobre Tormenta y nos seguirán. ¿Quedó claro? —les pregunta y ambos asienten como niños regañados. Río bajo. 
 
    —No te rías, traidor —espeta Will en mi dirección. Río más fuerte y él me saca el dedo del medio. Sauce le da un golpe en la cabeza. Una vez estamos los cuatro listos, Sauce me dice a dónde ir y yo guío a Semental hasta allá—. ¿Qué es lo que tienen con estar siempre frente a frente? Nunca vi a alguien montar así —se queja Will cuando llegamos. 
 
    —Pie Grande dijo que así le gustaba montar a las mujeres, yo descubrí que me gusta montar así porque tengo su boca a mi alcance —confiesa Sauce, haciendo que mis orejas se calienten. 
 
    —Clay no monta mujeres en Semental —declara Will. Lo miro mal. Sauce me mira interrogante. 
 
    —¿Me mentiste? —inquiere. Suspiro. 
 
    —Está bien, gracias, Will —le digo de mala manera. Él se encoge de hombros—. Eres la primera que sube en Semental conmigo y sí, te mentí, no pongo a las mujeres así porque no subo a mujeres en mis caballos, pero tenía que hacerte pagar por llevarte a Semental sin mi permiso. No creí que te iba a terminar gustando —confieso. Sauce bufa. 
 
    —Te perdono solo porque no tenías a mi Semental como transporte de mujeres —declara. Río bajo y la sigo, tomado de su mano hasta el interior del zoológico. 
 
    En todos los años que llevo aquí en el condado, nunca había venido al zoológico. Me conformaba con ver a mis animales y ya. 
 
    Pasamos el día viendo los más de mil animales que hay, y en un determinado momento, Sauce tira de mí para que vea a Will tomado de la mano con Patricia a unos metros de nosotros. Sonrío. 
 
    —¿Qué opinas, Sauce? ¿Crees que, si te beso aquí, las jirafas nos aprobarían? —cuestiono, deteniéndonos. Escucho a Will bufar a nuestro lado y nosotros reímos. 
 
    —Siempre se puede averiguar —declara mi mujer y se levanta en puntas, yo me agacho bastante para tomar sus labios con los míos en un beso lento, sin prisa. 
 
    —Empalagan de lo melosos que son —se queja Will.  
 
    He descubierto que si no hace un comentario cuando nos besamos, no sería él o no estaría presente para hacerlo. Seguimos caminando por las instalaciones del zoológico mientras que nos tomamos muchas fotos con cada uno de los animales. 
 
    —¿Qué estás esperando para pedirle que sea tu novia, Will? ¿Que llegue otro y se lo pida? —le pregunto cuando las chicas se han adelantado para comprar algo de comer. Me mira un momento y luego bufa. 
 
    —Ella dice que no quiere ser mi novia mientras esté en la casa. Le da vergüenza con mi familia —explica. Asiento. Ya veía a Patricia como una chica educada y seria, pero ahora la admiro un poco más. 
 
    —¿Si sabes que eso aumenta su valor como persona? Tiene respeto por ti y tu familia, Will. Valóralo —aconsejo. Él asiente. 
 
    —¿Y por qué crees que me tiene loco, Clay? Esa mujer es perfecta —declara sin titubear. Sonrío. Yo opino lo mismo de su hermana. 
 
    —¿Y si le pides que sea tu novia delante de todos? Es decir, así tal vez no se niegue —propongo. 
 
    —Moriré de vergüenza si me rechaza delante de todos, Clay. Y tú serías el culpable de mi muerte —dramatiza. Río con ganas. 
 
    —Si prefieres quedarte estancado y perderla, allá tú. Yo no podría tener el amor de tu hermana y no estar con ella como quiero —reconozco. 
 
    —Estás muy confiado con Jess, ¿no? Ya hasta crees que tienes su amor —se burla. Lo miro mal. 
 
    —No lo creo, lo sé. Y ella tiene el mío —zanjo. 
 
    —¿Estás enamorado de ella? —cuestiona. Estoy por responder, pero las chicas regresan asustándonos por detrás. 
 
    La conversación queda hasta ahí, pero me encuentro pensando en la respuesta. 
 
    ¿Estoy enamorado de Sauce? 
 
    Disfruto verla sonreírme. 
 
    Amo verla hablar con Semental y que él relinche para ella como si estuviera contestándole. 
 
    Adoro verla con alguna camisa mía. 
 
    Nunca había disfrutado tanto el ver el amanecer o el atardecer con alguien. 
 
    Jamás había hecho figuras con las estrellas en la noche. 
 
    Nunca, pero nunca pensé que cabalgar acompañado sería tan satisfactorio. 
 
    No sonreía tanto desde hace años y ahora es lo que más hago. 
 
    No me sentía tan vivo desde nunca. 
 
    No creí que hacer el amor lento, sin prisa, pudiera excitarme tanto, pero ahora es lo que más me gusta hacerle. Aunque me vuelve loco cuando me pide que sea más rudo. 
 
    Me enloquece cuando dice ese apodo. No importa en qué sentido lo diga. No importa si es como saludo, como reclamo, en un jadeo, en un gruñido cuando se corre. No me interesa, solo sé que me enloquece que me llame así porque es su manera de reclamarme como suyo. 
 
    Porque sí, me tiene desde que entró en mi casa, trepando la reja. 
 
    Me tuvo desde que me restregó que Semental era suyo. 
 
    Me controla desde que advirtió que no la tendría en mi cuarto. 
 
    Me domina desde que me regaló su primer orgasmo gritando mi apodo. 
 
    Me enloquece desde que me llevó en Semental aquella vez. Cuando dejó su miedo atrás por mí. 
 
    ¿Cómo resistirme a enamorarme de ella si ni siquiera puedo resistirme a tenerla de frente y no querer besarla? 
 
    Es imposible. 
 
    Ya tengo una respuesta. 
 
    Sí, estoy enamorado de Sauce. 
 
    Estoy enamorado de ella y espero que ella lo esté de mí, porque ahora que lo he reconocido para mí, quiero gritárselo al mundo entero. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33 
 
    Narra Jesse. 
 
    Estamos a miércoles, señores. Ayer cuando volvimos del zoológico, Patricia y Will estaban más cariñosos. 
 
    Y hoy me encuentro con Luisa, la mamá de Pie Grande, planeamos hacerle algo este viernes por su trofeo de la semana que pasó. En realidad, quiero hacerlo más porque no lo conocía para su cumpleaños, así que haré dos en uno, pero eso no lo sabe Luisa. 
 
    Estoy usando el dinero que él pagó por Semental porque no consigo mejor manera de gastarlo que en él, ya que me lo devolvió sin yo darle su dinero. 
 
    Le tengo un regalo, pero todavía estoy dudosa de que sea lo correcto. Creo que darle ese regalo es revelarle lo que siento por él. 
 
    Es admitirle que estoy enamorada de él... Y me aterra que me rechace. 
 
    Saco ese pensamiento de la mente y continúo comprando con Luisa lo que creemos necesario. Ella asegura que Pie Grande nunca ha tenido una fiesta con globos porque siempre ha sido muy serio para eso, pues, adivinen quién va a colocar muchos globos en esta fiesta sorpresa... Los globos son el himno de cada celebración. No pueden faltar. 
 
    Cuando ya tenemos todo, comemos juntas y la dejo a ella en la casa que rentaron mientras están aquí. 
 
    Regreso a la casa con todas las bolsas y las guardo en mi closet, porque ahora Pie Grande ha tomado la costumbre de entrar cada noche en mi habitación y dormir conmigo. Obviamente primero hacemos el amor. Él se va súper temprano y yo me quedo extrañándolo. 
 
    El resto de la tarde pasa aburrido, solo ayudo a las chicas con la cena y luego me quedo observando el sol esconderse. 
 
    —¿Está todo bien? —susurra mi padre, entrando en mi habitación sin haber tocado la puerta antes. Suspiro. 
 
    —Sí —respondo segura. 
 
    —Puedes contarme lo que quieras, Jess, lo sabes, ¿no? —insiste. Lo miro sonriente. 
 
    —Estoy enamorada de Pie Grande —confieso. Mi padre sonríe genuinamente. 
 
    —¿Y eso es...? —Deja la pregunta al aire. Suspiro. 
 
    —El viernes voy a hacer una fiesta para él, para celebrar su trofeo y. —Me callo.  
 
    Sé que quiero contárselo porque él es hombre y ha visto a Pie Grande mucho más que yo. Supongo que él puede decirme si estoy bien o no. 
 
    —Y pienso darle un regalo que le demuestre que me enamoré de él. El problema es que tengo miedo de que él no lo esté de mí y yo quede en ridículo —explico. Mi padre ríe bajito. Lo miro mal. Me abro a él y él se burla de mí, fantástico. 
 
    —Es comprensible tu temor, pero no creo que ese sea el caso, Jess. ¿Quieres que te diga mi opinión sobre la relación de ustedes? —Asiento sin dudar—. Creo que ambos se hacen bien. Son dos partes de un mismo imán. Estaban solos separados porque nadie podía completar el otro pedazo de ustedes más que ustedes mismos, juntos. Él no es el mismo hombre que vivía en una pelea diaria y con mujeres diferentes día tras día. Desde que tú estás con él, ni siquiera desvía la mirada para ver a otra, la mantiene sobre ti. 
 
    »Y tú, no lo sé, no sé cómo fue tu vida en Seattle, pero voy a hablarte de cuando estabas aquí. Durante toda tu vida aquí solo te veía realmente feliz cuando estabas sobre Semental. De resto, no. Ahora en cambio te veo feliz con Semental, con nosotros y con él. Te veo radiante cada vez que estás con él. 
 
    »Míralo de esta manera y, créeme que será lo más cursi que escucharás decir a tu padre —advierte. Sonrío por inercia. Me imita—. Tú eres la luna y él el sol. Pasaron mucho tiempo alumbrando la vida de otros, pero estando separados. Anduvieron toda su vida brillando por separado, pero ahora se han unido como el mejor de los eclipses para mostrarnos al mundo uno de los mejores amores. Al menos eso es lo que yo veo al mirarlos.  
 
    Seco las lágrimas que derramé y lo abrazo. Mi padre se queda consolándome un buen rato. Ni siquiera sé por qué sigo llorando. Solo estoy dándole vuelta a las palabras de mi padre. 
 
    Es cierto, Pie Grande es el sol. Mi sol. Llevo comparando el brillo de sus ojos con la Aurora Boreal, pero no. Ahora que mi padre lo mencionó, cobra sentido. Sus ojos brillan como el mismo sol. Alumbran hasta el lugar más recóndito de mi interior. Con solo mirarme todo en mi ser cobra vida. 
 
    He admirado toda mi vida la salida y huida del sol para ahora darme cuenta de que es lo mismo que admiro en Pie Grande. Admiro como empezó desde cero y huyó de lo que lo atormentaba. Él estando aquí en Dallas y yo en Seattle ya admiraba el sol sin él, pero cuando lo hago con él se siente diferente. 
 
    Cuando estoy con él todo es diferente. 
 
    Él tiene una clara adoración por mis ojos, así que queda perfecto el ser su luna. 
 
    Me temo que todo este tiempo hemos tenido apodos únicos, pero no perfectos. 
 
    Él es mi Sol y yo su Luna. Suya. 
 
    —Tengo que hacer esa fiesta rápido —susurro sobre el pecho de mi padre y él ríe. 
 
    —Quiero ver su reacción al ver ese regalo —confiesa. Sonrío, yo también quiero verla. Nos separamos y deja un beso en mi frente antes de caminar para irse. Se detiene en la puerta—. Dile que no es necesario que se vaya tan temprano, puede despertar contigo y desayunar con nosotros —comenta. Paso saliva. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes tú y mamá? —pregunto avergonzada. Sonríe cómplice. 
 
    —Desde el primer día, Jess. Lo vio Carlos. Creyó que era un ladrón y nos dijo esa misma noche. Cuando nos acercamos a tu puerta no fueron gritos de terror lo que escuchamos. Así que lo dejamos pasar —confiesa. Me sonrojo. Es imposible no hacerlo. 
 
    —Perdón —digo porque no sé qué más puedo decir. Ríe. 
 
    —Hacía lo mismo con tu madre antes de casarnos. Solo invítalo a desayunar. No quiero que, bajando de tu balcón, se muera y manche mi casa con sangre —bromea.  
 
    Lo miro mal y sale riendo de mi habitación. Me quedo un rato más viendo al cielo que ya está pintado de colores púrpura, azul y violeta. 
 
    [***] 
 
    Me concentro en mi teléfono esperando que Pie Grande llegue para dormir juntos. Exactamente cuando faltan cuatro minutos para las once de la noche, entra. 
 
    —Hola, Sauce —susurra al verme acostada. Cuando me siento y dejo que la sábana se corra, dejando a su vista mi atuendo para esta noche, toma aire con fuerza. 
 
    Me levanto y le enseño mi conjunto interior. Es un babydoll de vestido de tul, la copa del sujetador resalta en sobremanera mis senos y el diminuto hijo que tiene, casi no cubre nada. Camino hasta él e inmediatamente me recibe gustoso, levantándome en el aire y uniendo sus labios a los míos. Hace frío, pero su cuerpo está caliente. 
 
    Se desviste en cuestión de segundos y cuando intenta caminar a la cama, lo detengo y lo siento sobre uno de los sillones de mi balcón. Libero su sexo y me dejo caer sobre él, hundiéndolo todo en mi interior con la luna de testigo. 
 
    Hacemos el amor entre besos, jadeos y con la constante repetición de la promesa de que nos queremos, hasta que ambos echamos la cabeza hacia atrás para liberar nuestros orgasmos al mismo tiempo. 
 
    —Me tienes loca, Pie Grande. —Me adelanto y él ríe por eso. 
 
    —Me tienes loco, Sauce —replica entre risas. Sonrío. 
 
    —Mi padre dijo que puedes desayunar con nosotros. Que no tienes que irte en la madrugada —confieso. Pie Grande alza ambas cejas y noto como sus orejas se calientan. 
 
    —No podré ver a tu padre después de esto sin avergonzarme —admite. Río. 
 
    —Y eso que no te conté que nos escuchó haciendo el amor la primera noche —reconozco. 
 
    —Definitivo, estoy bañado en vergüenza ahora mismo. —Reímos y nos levantamos para asearnos antes de acostarnos y por fin, dormir viendo mi cuarto siendo alumbrado por la luz de la luna.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
    Es viernes, señores. ¡Viernes, por fin! 
 
    Desde temprano mi hermano se llevó a Pie Grande con alguna excusa. La verdad ni pregunté, solo le dije que, si me ayudaba a entretener a Pie Grande, yo iba a ayudarlo a llevar a Patricia a un hotel para que pudieran, por fin, consumar su amor. Obviamente aceptó sin rechistar. 
 
    Ahora me encuentro con mi madre, Patricia, Camille y Luisa, arreglando la casa de Pie Grande para la fiesta sorpresa. Le pedí a Arturo que invitara a todos los amigos más cercanos de Pie Grande, pero aclaré que no quería a mujeres de las que solía meter Pie Grande en su cama. 
 
    Ya solo nos está faltando recoger la casa, porque la hemos desacomodado un poco tirando las bolsas y demás. Pero ya los globos están listos. Hay globos en muchas partes. En las paredes, en la mesa. Incluso llené su habitación con globos, bueno, no toda, solo la cama, la tina y la ducha. 
 
    ¿Él huía de los globos? Pues, yo le daré muchos globos hoy. 
 
    Al menos no son de color rosa. Son azules y verdes. 
 
    Mi madre le hizo un pastel que adornó con fresas y chocolate. Y me hizo uno más pequeño en forma de corazón. Lo sé, lo sé, estoy perdida de romántica, pero ese pastel solo lo verá si mi regalo obtiene la reacción que espero. 
 
    Veo la hora en mi reloj de muñeca cuando ya está todo listo. La cerveza está fría en la nevera. El pastel está sobre la mesa junto a su trofeo y una foto de él con Semental. Los pasabocas también están todos preparados guardados en diferentes partes según lo que sea. Hay algunos en el microondas, otros en el horno y otros en la nevera. Listo. 
 
    —Hora de arreglarse, tenemos una hora antes de que Will regrese con Pie Grande —les informo al recibir el mensaje de Will. Todos comienzan a caminar hacia la salida para ir a cambiarse. Yo también lo hago porque como llené el baño de globos, no hay donde bañarse. Luisa va con nosotros a mi casa. 
 
    Me coloco un vestido verde esmeralda, es de estilo camisa. Mangas largas, con un cinturón en la cintura y me calzo los tacones de aguja que él mismo me regaló. Los de Leopardo. 
 
    Bajo las escaleras y ya mi familia está esperándome en la puerta. Todos caminamos rápido hacia la casa de Pie Grande y adentro me encuentro con algunos amigos suyos. Saludo a los que conozco y me presento con los que aún no. Cuando mi hermano me avisa que ya están por entrar, mi corazón se acelera. 
 
    Desde adentro se escucha cuando la camioneta de Will estaciona y luego ellos riendo no sé de qué antes de que la puerta ceda y Pie Grande la abra para paralizarse al vernos a todos adentro. Me busca con la mirada y yo sé la entrego, sonriendo. 
 
    —Sorpresa —digo sin saber qué más decir. 
 
    —Tú sabías —le acusa a mi hermano, golpeando su cabeza. Mi hermano se queja y le devuelve el golpe en el hombro—. Buenas tardes —saluda a todos y la música comienza a sonar. Miro hacia el equipo y es James, el padre de Pie Grande quien lo ha encendido. 
 
    Los amigos de Pie Grande y mi familia comienzan a darle sus regalos y él va aceptando todo con las orejas rojas. Río bajito. Después de dejar todos los regalos sobre la mesa, se me acerca. Le extiendo mi regalo. El normal. A diferencia de lo que ha hecho con los demás regalos, alza una ceja y abre la bolsa de una vez. Abro los ojos sorprendida. Es un regalo normal para él, no para los demás. 
 
    —¡No lo abras! —chillo, lanzándome para impedírselo. Pie Grande ríe con ganas. 
 
    —Ya lo vi, Sauce —confiesa. Me sonrojo. 
 
    —No es lo que piensas —susurro. Pie Grande arruga el rostro y vuelve a abrir la bolsa. Saca el sombrero y mira lo que queda en el fondo. Cuando vuelve a mirarme, sus ojos se han oscurecido. 
 
    —¡Demonios, Sauce! —se queja, pero con tono sexual. Muerdo mi labio para no jadear—. Ven aquí —ordena y me levanta, dejando que la bolsa caiga al suelo y me besa—. Gracias por esto —declara sobre mis labios al separarnos. Me encojo de hombros. 
 
    —Tuve mucha ayuda —confieso. Asiente, caminando hacia su madre y padre. 
 
    La relación entre ellos ha mejorado muchísimo. Ya se hablan sin odio en la voz. Eso es bueno, ¿cierto? 
 
    La velada pasa entre música, cervezas y juegos que tienen a todos riendo felices. Cuando ya está próximo a esconderse el sol, sé que es hora de mi regalo. De mi confesión. Confirmo con mi celular que todo esté bien y me acerco a Pie Grande que está jugando Domino's con sus amigos. 
 
    —Pie Grande —susurro en su oído. Deja de mirar sus fichas para verme a mí—. Te tengo otra sorpresa —digo en el mismo tono. 
 
    —¿Más? Ya me has dado suficiente, Sauce —declara. Sonrío. 
 
    —Solo una más —insisto—. ¿Me acompañas afuera? —pido con el corazón en una mano y mi celular en la otra. 
 
    —Bueno, muchachos, están en su casa. Mi mujer me necesita —les avisa y se levanta. 
 
    —En realidad me gustaría que todos nos acompañaran afuera —confieso, mordiéndome los labios. Pie Grande me mira curioso, pero obedece y me toma de la mano para caminar fuera de la casa. Poco a poco los demás también salen. 
 
    Justo cuando el sol comienza a esconderse se escuchan los motores de unos helicópteros volando por encima de nosotros. Pie Grande me mira, así que me giro para verlo de frente. Estoy temblando. 
 
    —Mira al sol —pido en un susurro.  
 
    Lo hace y mientras que un helicóptero se encarga de dibujar sobre el cielo una petición: SÉ MÍO; sobre todos nosotros comienzan a caer flores de sauce castaño rojo de indias. 
 
    —Sé mío, Pie Grande. Sé oficialmente mi novio, mi hombre, mi dueño —pido en un murmuro, repitiendo lo que el helicóptero trazó sobre el cielo. Pie Grande extiende su mano y toma una de las tantas flores que han caído sobre nosotros. 
 
    Es por esa flor que él me dice Sauce Rojo. Es entre rosa y roja y es un híbrido con una de las flores más lindas. 
 
    He luchado con mantener mi mirada solo en sus ojos, porque no me siento capaz en lo absoluto de mirar al resto de personas a nuestro lado. Creo que exageré. 
 
    En mi defensa, Luisa me confesó que Pie Grande careció de amor toda su vida. Yo tengo suficiente para darle de ahora en adelante. 
 
    —Soy tuyo, Sauce. Soy todo tuyo. Soy tu novio, tu hombre, pero tú eres mi dueña. Eres mía. Me tienes, Sauce. Me tienes desde hace mucho y quiero que me mantengas en tus brazos por siempre. ¿Quieres ser mía, Sauce? ¿Quieres ser mi mujer? —pregunta, acomodando la flor que tomó entre mi oreja y mi cabello. Asiento. Me alza y me besa largo e intenso. 
 
    —¿Exageré? —pregunto sobre sus labios. Ríe bajito y vuelve a besarme. 
 
    —En lo absoluto, Sauce. No te imaginas cuanto estoy amándote ahora mismo —confiesa. Mi corazón rebosa de alegría con eso y creo que es momento de decirlo. 
 
    —Estoy enamo... —Mi confesión queda en el aire cuando Sergio llega aplaudiendo. Pie Grande me devuelve al suelo, pero no me suelta. 
 
    —Te quedó muy lindo todo, cuñadita —dice con sorna. Suspiro. 
 
    —¿Qué haces aquí, Sergio? Vete —espeta el padre de Pie Grande. Sergio niega. 
 
    —¡No! —zanja—. Estoy cansado de que me digas qué hacer. Ya no más. Me odia por tu culpa, ¿no crees que sea hora de que ya lo sepa? —le pregunta a James. A él se le va el color de la cara y da un paso adelante. 
 
    —¿Saber qué? —replica Pie Grande. 
 
    —Sergio, si llegas a decir una palabra, olvídate de recibir algo de mí —amenaza su padre. Sergio ríe sin ganas. 
 
    —¿Qué he recibido de ti que no sean las sobras, padre? —insiste dolido. 
 
    —Sergio, ¿qué es lo que tienes que decir? —pide Pie Grande. Su hermano suspira fuerte. 
 
    —Soy el hijo bastardo, Clay. Como todo hijo bastardo, tengo que esforzarme para tener un lugar en la familia. Por eso lo hice —comienza, pero cuando va a continuar, James se le lanza encima, dándole un golpe con la mano cerrada en toda la cara.  
 
    Todos chillan sorprendidos. Pie Grande me suelta y toma a su padre, metiéndose entre su hermano y su padre, para impedir que lo repita. Mi hermano toma a Sergio, moviéndolo de ahí. 
 
    —¡¿Qué diablos te pasa?! —le reclama Pie Grande a su padre y lo empuja, soltándolo. 
 
    —¡No puedes creerle nada de lo que te diga, Clay! ¡Soy tu padre, nunca te haría nada! —exclama James desesperado. 
 
    —Fue él, Clay. Él me dijo cómo sabotear tus productos. Me ordenó hacerlo si quería que me reconociera como su hijo. Dijo que, si tú no tenías negocios, te harías cargo de los suyos —suelta Sergio, librándose del agarre de mi hermano. 
 
    Veo el momento exacto en que Pie Grande pierde el control y se lanza sobre su padre para golpearlo. Todo el mundo se mete para separarlos 
 
    —¡¿Cómo pudiste hacerme eso?¡ ¡Sabes cuánto me esforcé para iniciar la empresa! ¡No tenías derecho, maldición! —grita sin control Pie Grande mientras se libra fácilmente de los brazos que intentan impedir que siga golpeando a su padre que yace sobre el suelo con la cara ensangrentada. 
 
    —¡Clay, por favor! —pide su madre entre gritos. Pie Grande detiene sus puños y la mira con enojo. 
 
    —¿Sabías esto? —le pregunta. Luisa niega con la cabeza. Pie Grande mira a Sergio y él niega con la cabeza, confirmando que la mujer no tenía conocimiento de nada. 
 
    —Pie Grande —susurro, por fin, moviéndome de mi lugar y acercándome a él. Creo que James está inconsciente. Necesita ayuda. 
 
    —No ahora, Sauce —pide con la voz derrotada. Niego con la cabeza. 
 
    —Vamos a la habitación, Pie Grande —insisto. 
 
    —No quiero ir a la habitación —confiesa. Asiento. 
 
    —Arturo, Semental y Venganza —ordeno, mirando al hombre.  
 
    Arturo asiente y corre hacia las caballerizas. Logro hacer que se levante cuando Arturo regresa con ambos caballos. Pie Grande luce derrotado y eso no me gusta. Toma las riendas de Semental y sube sobre él. Le sonrío y tomo las de Venganza, aunque no quiero hacerlo. 
 
    —No, Sauce —dice. Asiento, entendiendo que quiere estar solo. Así que le entrego de nuevo las riendas a Arturo para que la devuelva a su lugar—. Ven aquí —ordena.  
 
    La sonrisa que se había borrado reaparece en mis labios y acepto su mano para subir sobre Semental. Al hacerlo, me abrazo como Koala a su cuerpo y él hace que Semental comience a correr lejos de sus propiedades.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 35 
 
    Narra Clay. 
 
    Me detengo en un terreno baldío y acepto el abrazo que Sauce me da. La sujeto con fuerza contra mi cuerpo sin saber muy bien qué es lo que quiero hacer ahora. 
 
    Me siento decepcionado, humillado y perdedor. 
 
    Mi padre, mi propio padre planeó el descenso de mi empresa. Esa que me tomó tres años hacer que surgiera. 
 
    ¿Por qué? ¿Por su estúpido capricho de que yo tome las riendas de sus empresas? Nunca sucederá. Siempre le he dejado claro que no quiero ser solo un peón más en su tablero de ajedrez. Quiero decidir qué hacer con mi vida y cómo vivirla. 
 
    —Sauce —susurro porque temo que se haya dormido sobre mi pecho. Ella levanta su rostro y conecta sus ojos con los míos—. Perdóname por haber terminado la fiesta de esta manera —pido. Tengo mi cabeza hecha un lío, pero valoro lo que hizo para mí. No debió terminar así. 
 
    —No hay problema, Pie Grande. Vendrán más fiestas con más globos —declara sonriendo. Sonrío. 
 
    Odio los globos. 
 
    —Odio los globos —confieso. Ella muerde su labio inferior. 
 
    —Lo sé, pero no puedo comprender que alguien los odie, yo los amo. Son hermosos —asegura con una sonrisa. Acaricio su rostro. 
 
    —Hoy me han gustado —admito. La sonrisa de ella crece. 
 
    —¿Ves? Terminarán gustándote —promete. 
 
    —Siempre supe que había sido Sergio, pero nunca que lo había hecho por mi padre. Por James —me rectifico. Ya no puedo decirle padre a ese hombre. Sauce muerde su labio inferior, lo tomo para liberarlo de sus dientes. 
 
    —¿Qué harás ahora? Él debería de pagar lo que te hizo, Pie Grande. Soy abogada, puedo ayudarte —ofrece. Niego con la cabeza. 
 
    —¿Qué ganaría yo con eso, Sauce? Ya no importa —declaro convencido. Sauce es quien niega ahora. 
 
    —Pie Grande tonto. ¿Por qué no reabrirla? —insiste. Me quedo mudo. Nunca quise hacerlo de nuevo. Esa idea nunca cruzó mi mente. 
 
    —No lo sé, Sauce. Por ahora estoy bien con los bares. Tengo negocios con otros ganaderos, estoy bien así —zanjo. Ella asiente. 
 
    —Está bien, Pie Grande. Solo quiero que mantengas presente que estoy aquí y estaré para ti siempre que me necesites, ¿de acuerdo? —Sonrío. 
 
    —Lo sé, preciosa, lo sé. Me gustó demasiado lo que hiciste, Sauce. Jamás alguien hizo algo así por mí. Jamás alguien se había esforzado para pedirme ser suyo. Jamás creí que ese tipo de cosas me sucedieran. Jamás creí que pudiera merecer tanto de alguien como para que hicieran eso. Me tienes loco, Sauce —repito lo que ella ya sabe. 
 
    —Jamás hice algo así por alguien, Pie Grande. Jamás alguien lo mereció. Jamás creí hacer eso por alguien. Jamás creí que anhelaría tanto que alguien fuera mío. Jamás le pedí a alguien tal cosa. Jamás pensé que mi familia presenciaría el momento en que iniciara algo con alguien. Jamás creí que alguien me haría sentir tanto para merecer ese tipo de actos por mi parte. Jamás conocí a alguien que me enloqueciera, enamorara y devorara como tú. Me tienes loca, Pie Grande —confiesa, y cada palabra que ha dicho ha ido destruyendo barreras en mi interior. 
 
    Nunca me enamoré antes. No tenía idea de lo que se sentiría cuando eso sucediera, pero ahora que la tengo a ella ya sé lo que se siente. 
 
    Esa necesidad estúpida de querer verla y estar con ella todo el día. Extrañarla cuando no está conmigo. Querer hacer cosas para que sonría porque su sonrisa me alegra la vida y dibuja una en mi rostro. Querer darle todo, pero cuestionarte qué se le puede dar a quien te hace feliz, porque entonces cualquier regalo parece poca cosa. Y lo es, porque ella no se merece cosas materiales que cualquier otra puede tener.  
 
    Ella merece más. Merece que la sueñes, que la anheles, que la adores, que la devores. Merece que la amen. 
 
    Ya la amo. 
 
    —Sé que es pronto, Sauce. Que solo llevamos poco más de tres semanas conociéndonos, pero quiero que sepas que me ha bastado ese tiempo para estar seguro de lo que siento por ti. Me imagino todas las cosas que te debieron haber dicho de mí y sí, todas son ciertas. Nunca dormí con la misma mujer más de una noche. No tenía nada que me atara sentimentalmente a alguien, por lo que no respetaba a ninguna mujer. Ellas sabían lo que podían obtener conmigo y lo que yo quería de ellas. No había sentimientos de por medio. Solo deseo. 
 
    »Pero contigo no, Sauce. Desde que estuve contigo no he estado con nadie y no quiero estar con nadie más. Tú llenas todo, Sauce. Me das todo y quiero darte todo de mí. Pudiste haberme dejado tirado en el bar aquella noche y no lo hiciste, al contrario, te enfrentaste a tu miedo por mí, por ayudarme. Pudiste haberme mandado a la mierda cuando te pedí que lo hicieras en el bar luego de la visita de mis padres, pero no lo hiciste. Al contrario, tú y tu familia me levantaron. Pudiste haberme dejado emborracharme y perderme hace un rato, pero no lo hiciste. Al contrario de eso ya sabías lo que quería y pediste a Semental. Estabas dispuesta a cabalgar a otro animal por mí. Estás dispuesta a todo por mí, Sauce. Si eso no es amor, no sé lo que sea. 
 
    »Lo cierto del caso es que yo estoy dispuesto a todo por ti, Sauce. Hasta ahora no me has hecho hacer nada para demostrártelo, porque el dañado soy yo, no tú. Pero quiero que lo sepas. Quiero que sepas que iría hasta el fondo del océano por ti. A donde me pidas que vaya, voy. Lo que me pidas que haga, hago. Lo que sueñes, puedo crearlo. Solo pide, Sauce. Pide y yo lo haré —prometo. 
 
    Seco unas lágrimas que ruedan por su mejilla. Ella toma mi mano y las besa. 
 
    —Me tienes loca, Pie Grande —repite.  
 
    Sonrío. Creo que esa siempre será nuestra manera de decirnos que nos amamos. Me inclino para besar sus labios, ella no duda en aceptar el beso. Me sorprende sentir sus manos sobre mi cinturón por lo que me separo para verla. Está jadeante. 
 
    —Hazme el amor, Pie Grande. Hazme tuya —pide y mi pene palpita de dicha al escucharla. 
 
    Tomo aire y me levanto un poco para ayudarle a que baje mi pantalón un tanto, saca mi miembro y lo sujeta con fuerza, estimulándome. Gruño y la alzo, haciendo que ella misma suba su vestido hasta la cintura y se deje caer sobre mi pene, haciendo que ambos gimamos de placer. 
 
    Tomo su boca mientras que ella se mueve sobre mí con destreza, llevándonos a ambos hasta el éxtasis. Nunca creí hacer el amor sobre Semental. Pero tampoco nunca creí hacer el amor con alguien. 
 
    —Te quiero, Sauce —prometo cuando ambos llegamos al orgasmo. Respira entrecortada, pero sonríe y me mira feliz. 
 
    —Yo más, Pie Grande —admite. Volvemos a arreglarnos para regresar a casa. 
 
    —Que sepas que pienso usar esas esposas, Sauce. No vas a librarte de mí esta noche —advierto, recordando las esposas que estaban debajo del sombrero. Ella jadea y eso me vuelve a encender. 
 
    —Estoy deseándolo, Pie Grande —reconoce. Sonrío y me apresuro en regresar, ahora que ya tengo un estímulo. 
 
    Nuestros planes se complican cuando llegamos a la casa y encontramos a mi madre llorando, siendo abrazada por Sergio. 
 
    El que ya sepa por qué lo hizo no quiere decir que voy a dejar de tener cierto resentimiento con él, pero igual me bajo de Semental, ayudo a Sauce y me acerco a ellos. 
 
    —¿Qué pasó? —cuestiono, llegando hasta ellos. 
 
    —Voy a divorciarme. Le pedí el divorcio —susurra y vuelve a llorar descontrolada mi madre. Miro a Sauce y luego a Sergio. 
 
    ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Hay que hacer algo? ¿Dejar que llore? ¿Decirle que todo estará bien? ¿Qué? 
 
    —Yo seré tu abogada —sentencia Sauce, haciendo que todos la miremos—. ¿Qué? —replica ante nuestras miradas. 
 
    —Gracias. —Es lo único que dice mi madre y Sauce asiente, sonriendo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 36 
 
    Narra Jesse. 
 
    Es domingo y estamos en el hipódromo. Mi hermano decidió no competir ayer, por lo que lo hará hoy. Pie Grande tampoco lo hizo. Hoy tampoco. Está sentado a mi lado, con mi mano entre la suya, reposando en su pierna. 
 
    Ayer fue un día un poco difícil. Él luchaba por no demostrar que estaba mal, pero lo estaba. 
 
    Si le hablabas es como si no estuviera ahí, por lo que tenías que tocarlo para que pudiera reaccionar. Su mirada estaba perdida e imagino que su mente dispersa. 
 
    Claro que el ver a su madre llorando por los rincones de la casa no lo hacía sentir mejor. Sergio fue razonable y se fue a un hotel. 
 
    Sigo en shock con lo que dijo. No me entra en la cabeza que una persona sea tan egoísta para hacer lo que el padre de Pie Grande hizo. 
 
    Yo muero por decirle que lo amo, porque de verdad lo amo, pero no lo sé. Cada que quiero decirlo, de mi boca sale otra cosa como: Me tienes loca, Pie Grande. O: Te quiero, Pie Grande. No entiendo por qué no puedo sustituir la palabra quiero por amo. 
 
    Se ve tan sencillo... Entonces, ¿por qué es tan difícil decirlo en voz alta? Bufo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta Pie Grande, levantando nuestras manos y dejando un beso en ella. Sonrío. 
 
    —Lo estoy, Pie Grande. Ya va a salir Will —digo para cambiar de tema. Como dije, el presentador anuncia que ya va a dar inicio la competencia, así que los concursantes se preparan en la línea de meta. 
 
    Will mira en nuestra dirección y todos levantamos la mano para darle ánimo. Cuando suena la trompeta, todos salen disparados. Me concentro en mi hermano, en cómo toma la curva cerrada como le aconsejamos. El cómo deja que lo rebasen. Me levanto, soltando la mano de Pie Grande cuando ya están por llegar a la meta y él va de segundo, compitiendo cabeza a cabeza con el número uno. Grito como loca cuando pasa la meta, rebasando al que estaba de primero por solo la punta de la nariz de Tormenta. 
 
    —¡Dios, lo hizo! —chillo, lanzándome sobre los brazos de Pie Grande. Me recibe gustosa. 
 
    Como buena familia orgullosa, nos apuramos en bajar de las gradas después de que le dieran el trofeo de primer lugar. Lo encontramos en la parte de enfrente, pero él ni nos mira, camina directamente hacia Patricia y la alza, dejando que el trofeo casi caiga al suelo, pero mi madre lo atrapa a tiempo. Will besa a Patricia y todos gritamos emocionados. 
 
    —Hasta que aprendiste a mantener tu boca cerrada de buena manera, Will —se burla Pie Grande, haciendo que mi hermano se separe de Patricia, la baja y saca el dedo del medio en dirección a Pie Grande. Todos reímos. 
 
    Will acepta el trofeo que mi madre le devuelve. Lo mira, admirándolo y luego suspira. 
 
    —Esto es de ustedes. Sin ustedes yo no lo habría conseguido. No solo me enseñaron, me alentaron a intentarlo. Creyeron en mí desde antes de yo hacerlo. Esto les pertenece a ustedes —declara mi hermano y camina hacia donde estamos Pie Grande y yo. Niego con la cabeza cuando nos ofrece el trofeo. 
 
    —Es tuyo, hombre. Tú lo has dicho, nosotros creímos en ti desde el principio, pero si tú no lo hubieras hecho, no lo habrías logrado. Tú lo hiciste. Me prometiste ganarme. Si no lo haces, te acepto el trofeo, pero si lo haces, seré yo quien te dé los míos —promete Pie Grande a mi lado. Mi hermano sonríe y asiente. 
 
    —Cuando gané mi primer concurso estaba como tú. Sentía que todos merecían el trofeo más que yo. Que yo solo era una jinete afortunada por tener a Semental, pero que el trofeo era de mis padres, de tío Neth por enseñarme a montar, de Paulina por limpiar mis heridas al correr para que mi mamá no las notara. Llegué a creer que incluso era de mi profesor de la escuela por dejarme faltar a clases para entrenar y no bajar mi nota. Pero luego entendí que nadie merece más el trofeo que quien lo gana. 
 
    »No es solo correr por ganar, es correr por pasión. Por confianza. Corres porque sabes que en ningún otro lugar del mundo vas a entregar todo como ahí. Corres porque estás seguro de que, sin importar la posición, nadie más que tú va a disfrutarlo igual, y por eso el trofeo es tuyo, Will. Porque no tuviste miedo de subir sobre Tormenta y guiarla a la victoria. Es el primero de muchos, acostúmbrate a recibirlos porque tendrás tu propia repisa en el cuarto de trofeos en casa —aseguro. Mi hermano asiente y me abraza. 
 
    —Siempre supe que tu profesor me ocultaba cosas —dice mi padre, haciendo que riamos. 
 
    El momento lindo termina y Will regresa con Patricia para tomarla de la mano. Desde aquí puedo verla roja. De seguro sí funcionó mi noche en el hotel. Fue anoche y hoy se besan en público. ¿Ven? Nada que un cuarto de hotel no solucione. O bueno, nada que un cuarto e intimidad no solucione. 
 
    Todos vamos al bar del hipódromo —como de costumbre— para celebrar el primer triunfo de mi hermano. El primero de muchos. 
 
    Cuando tengo un tiempo sola y Patricia también, me acerco a ella y la abrazo. 
 
    —¿Entonces? ¿Algo que quieras contarme? —La sonsaco. Se sonroja de nuevo. 
 
    —Sabía que ibas a traicionarme en algún momento, Jess —se queja. Río. 
 
    —No es traición si lo deseas, Pati. Además, ¿vas a decirme que no lo disfrutaste? —replico. Bufa, pero luego sonríe. 
 
    —Está bien, sí. Fue maravilloso. tu hermano es. —Se calla. Luego vuelve a retomar el habla—. Es simplemente perfecto, Jess. Me gusta tanto que duele —reconoce. Arrugo el rostro. 
 
    —¿Por qué duele? —cuestiono confundida. 
 
    —Porque me dejó adolorida la vagina —explica y yo estallo en risas. 
 
    —¡Por Dios, Patricia, no tenía que imaginarme esa escena! —chillo entre risas. Ella vuelve a ponerse roja. 
 
    —Tú preguntaste —se defiende. Dejo de reír y vuelvo a abrazarla. 
 
    —Solo te advierto que tú eres mía, Pati. No puedes sustituirme por mi hermano, aunque él tenga pito —advierto. Ríe bajito. 
 
    —Si tú no me cambias por Clay, yo prometo no hacerlo por Will —propone y levanta el dedo meñique. Entiendo la referencia y lo tomo con mi meñique, haciendo la promesa como en la película infantil, Tierra de Osos. 
 
    —Promesa por la garrita, Pati —acepto. Ambas sonreímos. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora, Jess? —pregunta. Sé que se refiere a quedarme o irme. 
 
    —¿Qué harás tú? ¿Vas a quedarte ahora que estás con Will? —pregunto de vuelta. 
 
    Patricia suspira con resignación. 
 
    —Quiero quedarme, pero lo haré solo si él me lo pide —aclara—. Además, si me quedo, no lo haré en tu casa. No puedo estar cómoda besándome con él, bajo el mismo techo que tus padres me han brindado. Me siento sucia —confiesa. Bufo. 
 
    —Ya mis padres te han recibido en la familia, boba. Te aseguro que están felices de que mi hermano esté contigo —prometo. Patricia hace una mueca. 
 
    —De todas maneras, Jess. Me incomoda, prefiero buscar algo aparte y tener una relación normal de novios —explica. Asiento. 
 
    —Está bien. Quizás podríamos quedarnos y vivir juntas como en Seattle. ¿Te parece? —propongo. Patricia sonríe genuinamente. 
 
    —Querrás decir, vivir juntas y con Clay en las noches. ¿Crees que no se escuchan tus gemidos en la noche? Eres muy ruidosa, Jess —declara, haciendo que la sonrojada ahora sea yo. Ella no pudo haber dicho eso. Qué vergüenza.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 37 
 
    Ha pasado ya casi una semana desde que Will ganó el trofeo. Desde entonces ya está con Patricia, pero en casa casi no se tocan ni se besan. Ella sigue sintiéndose avergonzada, es por eso por lo que hemos estado buscando ya un apartamento para mudarnos. Ya es definitivo que nos quedaremos. Muero de ganas de decírselo a Pie Grande. 
 
    Hoy es la boda de Camille y todos en casa están enloquecidos. La boda será en una iglesia y la fiesta acá, así que desde muy temprano en la mañana, los organizadores del evento se pasean llevando y trayendo cosas para dejar todo como Camille lo pidió. Ahora ya estamos todos arreglándonos porque en menos de una hora es su boda y sigue cruda. Super cruda. La maquilladora llegó tarde y aún no acaba. 
 
    Yo ya estoy lista. El vestido que ella eligió me queda divino. Tengo los tacones plateados y un arreglo floral en el cabello que está recogido hacia un solo lado de mi cara. 
 
    —¡Jesse, mueve tu trasero aquí! —grita mi hermana desde abajo.  
 
    Alzo las cejas y tomo mi celular para luego salir de la habitación y verla a ella enfundada en su vestido. Es largo, pero no se arrastra porque obvio que el terreno de aquí no admite eso a menos que quieras que de blanco acabe beige. 
 
    —Bien, ya está aquí, vámonos o creerá que me arrepentí —se queja Camille y comienza a caminar hacia la puerta. Antes de subir en la camioneta se gira gritando—. ¡El ramo! —Todos me miran a mí que sigo dentro de la casa. 
 
    —¿Qué hago? —pregunto cómo estúpida. En mi defensa, también estoy nerviosa. Ayer Pie grande dijo que memorizara cada momento de la boda de Camille, que nosotros seríamos los próximos. Está demás decir que eso me dejó sin poder dormir toda la noche. 
 
    —¡El ramo! Está en la cocina —dice mi hermana, devolviéndome al ahora.  
 
    Asiento y camino rápido hasta la cocina. Tomo el ramo de flores lilas de la mesa y me devuelvo. Estoy subiendo cuando Pie grande aparece vistiendo traje con la camisa del mismo color de mi vestido, cabalgando a Semental. Es el único que puede verse tan bien de traje sobre un caballo. 
 
    —Sauce —saluda y extiende la mano en mi dirección. 
 
    —¡Ni lo sueñes, va a arruinar su vestido! —chilla mi hermana. Miro mi vestido y le doy la razón. 
 
    —No lo hará —declara Pie Grande. 
 
    —Clay, si sabes que para las bodas debes ir presentable, ¿no? Es decir, ¿no tienes carro? —se queja mi hermana, mirando mal a Pie Grande, él ríe. 
 
    —Tengo varios, pero a tu hermana y a mí nos gusta más Semental —aclara—. Además, disfruto hacerle el amor sobre él y planeo hacérselo hoy hasta dejarla sin fuerzas y quiera casarse conmigo —añade. 
 
    Lo miro mal porque todos en la camioneta ríen. Inclusive mi padre. 
 
    ¿Por qué él nunca puede mantener la boca cerrada? 
 
    —Pobre Semental de tener que aguantarlos a ustedes cogiendo sobre él —se burla Will. Veo que Patricia lo golpea y él se queja. 
 
    —Bien, Jess, sube con el salvaje de tu novio, pero si llegas a arruinar mi vestido, te mato a ti y a él —amenaza mi hermana. 
 
    Le creo, así que solo le paso el ramo y acepto la mano que Pie Grande me ofrece. Como no puedo abrirme de piernas como siempre, Pie Grande me sienta sobre las de él, dejando que las mías cuelguen juntas sobre un solo lado de Semental. Así llegamos a la iglesia y corro rápido a pararme donde lo practicamos ayer.  
 
    Patricia y Nathaly también caminan hasta ahí. Pie Grande es padrino de Osmel. Sí, se lo ganó, así que está de frente a mí del lado del novio. 
 
    La ceremonia es hermosa. Hay muchas lágrimas, risas y sonrisas en todo momento. Los votos estuvieron preciosos y el momento del beso fue perfecto, sin embargo, yo no podía despegar los ojos de Pie Grande que me miraba igual de cómplice que yo. 
 
    Subo de nuevo sobre Semental para ir de regreso al rancho y dar comienzo a la fiesta. Mi parte favorita. 
 
    Pero cuando llegamos al rancho lo que veo no me gusta. Hay un taxi justo al frente de la reja y fuera de él, está la persona que menos quiero ver en mi vida. 
 
    ¿Qué hace Maximiliano aquí? 
 
    No viene solo. Al verme, la mamá y papá de Patricia también bajan. Ella llega en la camioneta y al ver a su familia, me mira a mí. 
 
    Necesito una explicación. Mi hermano me ayuda a bajar de Semental y luego baja Pie Grande. Maximiliano detiene su mirada en mí y sonríe lascivo. Es un imbécil. Pie Grande lo nota porque me toma por la cintura, sujetándome más a él. 
 
    —¿Qué hacen aquí? —pregunta Patricia llegando hasta sus padres que están solo a un metro de distancia de nosotros. 
 
    —Maximiliano dijo que nos habías invitado —responde Teresa, la madre de Patricia. Ella mira a su hermano mal y él solo sonríe. Repito: Imbécil. 
 
    —¿Maximiliano? —inquiere Pie Grande a mí lado. Muerdo mi labio. 
 
    —Maximiliano es hermano de Patricia —explico. Él alza una ceja. 
 
    —¿Es el mismo Maximiliano? —insiste. Recuerdo su juramento de matarlo cuando lo viera y me asusto. 
 
    —No vale la pena, Pie Grande. Ya lo superé —le prometo. Pie Grande endurece sus facciones. 
 
    —¡Jess, conejita, has cambiado mucho! —exclama Maximiliano, acercándose a nosotros. 
 
    —¡No te le acerques! —ordena Patricia, interponiéndose en el medio de los dos. 
 
    —Eso, mejor hazle caso a tu hermana y mantén tus manos alejadas de mi mujer —sisea Pie Grande. Maximiliano sonríe cómo siempre lo hace: cínico, perverso. 
 
    —O si no, ¿qué? —replica Maximiliano, retador. 
 
    —O si no, te parto la cara, imbécil. Ganas no me faltan, así que no me provoques —advierte Pie Grande. 
 
    —No, nada de peleas. Es mi boda. Lo que sea que tengan que arreglar, lo hacen otro día, no hoy —zanja mi hermana, apareciendo en la escena. 
 
    —Camille tiene razón, vamos adentro que ya los invitados están llegando —razona mi madre. Alejandro, el padre de Patricia, toma a Maximiliano y lo aleja de mí. Patricia se gira de inmediato. 
 
    —Yo no sabía nada, lo juro —asegura, tomando mis manos. Suspiro. 
 
    —¿Cómo supo que estábamos aquí, Pati? —cuestiono sin dar pie a su regreso. Patricia se muerde el labio. 
 
    —Subí una foto ayer a Instagram cuando me estaba arreglando el cabello y puse que estaba en Dallas. Imagino que ya el resto es historia —resume. Suspiro. 
 
    —No quiero verlo, Patricia —confieso. Ella asiente. 
 
    —Lo sé. Sólo deja que estén en la fiesta y mañana les diré que se vayan —pide. Miro a Pie Grande y él a mí. 
 
    —Solo una noche. Es la boda de mi hermana y quiero que la pase bien. Él ya no significa nada para mí —prometo. 
 
    —Si no se mete contigo, Sauce, no haré nada —acepta él. Sonrío y él me besa. Así entramos al rancho, caminando con Semental. Patricia se va de inmediato para que su familia y yo los saludo con la mano. 
 
    Narra Clay 
 
    La noche ha transcurrido bien. Me he mantenido pegado a Sauce como si nos hubieran echado cola blanca, pero no pienso soltarla estando el maldito imbécil aquí. 
 
    Él no ha dejado de mirarla en toda la noche. Odio la estúpida sonrisa que tiene en sus labios. Como si él supiera algo que yo no. Sonríe con superioridad, pero soy yo quien dormirá con Sauce hoy, no él. 
 
    Jamás permitiré que vuelva a lastimarla como lo hizo. 
 
    ¿Conejita? ¿Qué apodo es ese? No tiene ni creatividad para inventar un apodo acorde a ella. 
 
    Yo la apodé Sauce Rojo porque fue lo primero que me vino a la mente al verla. Una flor de sauce rojo castaño de indias. Suelen llamarlo, la falsa flor porque la original del castaño de indias, es blanca. Pero al ser un híbrido, la flor roja es el toque que la diferencia al resto de los castaños de India.  
 
    Pude haberla apodado solo Sauce porque los árboles representan vida, y eso fue lo que vi en ella. Vi una mujer con mucha vida, pero decidí identificarla con un árbol especial, ninguno mejor que el castaño de indias rojo, que, al ser un híbrido, se adapta mejor a ella, porque lo noté al verla, ella es de aquí.  
 
    Es híbrida porque tiene parte de acá y parte de donde estaba viviendo antes. Ni todos los años en Seattle le quitaron lo vaquera que lleva por dentro. 
 
    Ella es mi vaquera. Mía. 
 
    Ella es diferente. Merece un trato diferente y, por ende, un apodo único para ella. No conejita. 
 
    Que le diga conejita a la mayor de su casa. Imbécil. 
 
    —Voy al baño —avisa, Sauce de pronto. Asiento y ella me da un beso antes de levantarse y entrar a su casa. Me mantengo vigilando que el imbécil de Maximiliano no se mueva de su sitio, pero lo hace. Sólo que, en vez de seguirla, viene hacia mí. 
 
    Me recuerdo mentalmente que le prometí a Sauce no partirle la cara mientras no se metiera con ella. 
 
    —Así que Conejita tiene una distracción nueva —comenta, moviendo el vaso con whisky en su mano. Me mantengo callado y miro hacia otro lado. La mano me pica con ganas de estrellarse en su cara de Ken salido de una caja de muñecos para niñas—. ¿No dirás nada? ¿Ya conejita te comió la lengua? —se burla. 
 
    —Deja de llamarla así —siseo, girándome para verlo. 
 
    —A ella no le molesta, créeme. Hasta se disfraza de conejita para mí —declara. Mi mente me traiciona y me encuentro imaginando a Sauce disfrazada de coneja y modelándole a él. Gruño. 
 
    —Espero que lo hayas disfrutado, porque no volverá a suceder. Ya no es la misma tonta que era cuando estaba contigo. Ahora es mi mujer. Grábate eso en la cabeza —zanjo. Ríe ronco y bebe. 
 
    —Jess siempre vuelve a mí. Es mi puta personal —asegura. Eso es suficiente para levantarme y con el mismo impulso, estallo mi mano en su cara. Él no se lo esperaba y da varios pasos hacia atrás, pero no se cae. 
 
    Ríe, moviendo su cabeza a todos lados y estrella el vaso de whisky contra el suelo antes de cuadrarse y alentarme con sus manos a que me acerque. 
 
    —¡Vamos, ¿eso es todo lo que tienes?! —pregunta gritando. Will se acerca corriendo hacia nosotros. 
 
    —Clay, no vale la pena. Déjalo —me pide, pero él no sabe que acaba de llamar puta a su hermana. 
 
    —¿De verdad crees que ella te va a preferir a ti antes que a mí? Fui su primer todo, imbécil. Cualquier cosa que haga contigo, lo aprendió conmigo —asegura—. Jamás va a amarte como a mí. Jamás va a embarazarse de ti. Ya no puede —declara.  
 
    Veo a Sauce acercarse. Tiene lágrimas en su rostro. Este imbécil acaba de decir que no puede tener hijos. 
 
    Sin saber cómo detenerme, lo derrumbo y me siento sobre él para comenzar a golpearle el rostro sin control. Le doy en la cabeza, en la cara, en el costado. En cualquier parte que no esté borrosa delante de mis ojos. 
 
    —¡Pie Grande, no! —grita, Sauce, tirándose en el suelo, justo encima de él. Lo está cubriendo con su cuerpo de mis golpes. Me levanto como si me quemara. 
 
    Lo está defendiendo. La miro ahí, en el suelo, llorando sobre el cuerpo del imbécil que está inconsciente. 
 
    Alejo las manos de Will cuando intenta tocarme y tomo a Semental de donde lo amarré para salir de ahí. 
 
    Él tenía razón, ella lo ama. 
 
    A mí no. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 38 
 
    Narra Jess. 
 
    Will me ayuda a levantar del suelo y mi padre con el padre de Maximiliano, lo suben a él a la camioneta. Está inconsciente y tiene tanta sangre en su cuerpo como en el suelo. Hay una mancha enorme de sangre que me aterra. 
 
    —Sigue respirando, Jess —me dice mi padre y yo asiento. No puede morir. Maximiliano no puede morir por las manos de Pie Grande. No puedo perder a Pie Grande. 
 
    Cuando mi padre sale disparado en la camioneta para el hospital, yo subo corriendo para quitarme el vestido que manché de sangre. Me coloco un vestido casual suelto y unas sandalias bajas. Al regresar abajo, mi hermano está sobre Tormenta y me ofrece la mano. 
 
    —No iré al hospital, Will. Voy a ver a mi hombre —declaro. Él asiente. 
 
    —Lo sé, yo te llevo —explica.  
 
    Hago a un lado mi resentimiento de subir a otro caballo y acepto la mano que me ofrece. La fiesta ya se arruinó. Veo a mi hermana siendo abrazada por su ahora esposo y vuelvo a soltar a Will. 
 
    —Perdóname, Camille. Esto es mi culpa. Maximiliano es parte de mi pasado y me hizo mucho daño. Provocó a Pie Grande, sabiendo que él ya conocía toda nuestra historia. Supo que decir para hacerlo explotar, pero eso no es excusa para que tu boda haya terminado así. Te amo, pero también lo amo a él y solo te pido que no lo odies, por favor —suplico. Mi hermana seca sus lágrimas y me abraza. 
 
    —No lo odio, Jess. Escuché todo lo que él le dijo. Incluso yo quiero matarlo —confiesa. Asiento y subo con Will sobre Tormenta para ir a que Pie Grande. Arturo es quien abre la puerta. 
 
    —Está dañando todo adentro, señora. Tenga cuidado —aconseja Arturo.  
 
    Le agradezco cuando me ayuda a bajar y le digo a mi hermano que yo puedo sola cuando me pide quedarse conmigo. Debo hablar sola con él. Cuando abro la puerta, todo es caos. Veo miles de vidrios rotos en el suelo. Me cubro con las manos cuando un vaso se estrella cerca de mí. Pie Grande al verme, abre los ojos asustados. 
 
    —No voy a pegarte, Jess. No soy él —asegura. Suspiro y bajo las manos. 
 
    —Lo sé, Pie Grande. Te aviso de una vez que tengo un hermano que pasó una adolescencia bipolar, así que no me afectará que me llames por mi nombre. No me iré de aquí hasta que me escuches —zanjo.  
 
    Pie Grande me ignora y va hacia la nevera para tomar una cerveza y bebérsela completa en un solo trago. 
 
    —No me interesa lo que tengas que decir, Sauce. Ya vi suficiente —espeta. Al menos ya volvimos a los apodos. 
 
    —No lo defendí, Pie Grande. Te estaba protegiendo a ti —aclaro. 
 
    —¿A mí? ¿Fue a mí a quién abrazaste? No, Sauce. No quiero hablar contigo, no ahora. Vete —pide y señala la puerta a mi espalda. Niego con la cabeza. 
 
    —No me iré, Pie Grande. Lo haré después de hablar —sentencio. 
 
    —¡¿Hablar qué?! ¡¿Hablar sobre cómo ese malnacido te llamó puta, dio a entender que eras su puta personal y tú volverías a sus brazos cuando él quisiera porque eres de él y no mía?! ¡¿De eso quieres hablar o prefieres que hablemos sobre cómo le diste la razón, lanzándote encima de él para protegerlo de mí?! —grita, lanzando la botella de cerveza contra la pared.  
 
    Arrugo el rostro cuando suena y luego cae al suelo hecha pedazos. 
 
    —¡Te agradezco por querer defenderme, Pie Grande, pero no puedes solucionar todo a los golpes, joder! —chillo con el mismo tono que él—. Pudiste haberlo matado. Ni siquiera sé si lo mataste. ¡¿Piensas que no traerá consecuencia esto?! ¡Maximiliano tiene mucho dinero, Pie Grande!  
 
    Suspiro e intento calmarme. 
 
    —Tiene suficiente dinero para hundirte en la cárcel por esto. Ni siquiera sé si lo quiero muerto o vivo porque presiento que el resultado será el mismo. Una denuncia en tu contra. ¿Quieres eso? ¿Quieres tener que volver a presentarte en un juzgado? Yo no puedo verte hacerlo, Pie Grande. No puedo verte en prisión —confieso, dejando ya que las lágrimas mojen mi rostro. 
 
    —No me importa, Sauce. Te dije que iría a dónde fuera por ti. Iría a la cárcel feliz de saber que maté a ese maldito que te hizo tanto daño —promete. Niego con la cabeza. Él no puede estar hablando de esta manera. 
 
    —No, Pie Grande. Dijiste que irías a donde yo te pidiera ir, pero no estoy pidiéndote que vayas a la cárcel por mí. Jamás haría eso. Simplemente no entiendo por qué ante cualquier cosa, tú prefieres los golpes. No es sano, Pie Grande —digo, mirando mis manos mientras las estrujo mutuamente. 
 
    —Es lo que soy, Sauce. Es lo que necesito para liberarme y sentirme mejor. Es lo que me calma —explica. Niego con la cabeza. 
 
    —¡No! —grito—. ¡Esto no es lo que eres, no necesitas pelear para sentirte mejor! ¡Joder, es que no puedo dejar de ver a Maximiliano inconsciente en el suelo! ¡Hiciste lo mismo con tu padre, Pie Grande! ¿Qué pasa si la próxima vez sí matas a alguien? ¿Has pensado en eso? ¿Arruinarás tu vida porque crees que eso eres? ¿Un asesino? —increpo, volviendo a verlo. 
 
    —¿Qué esperas que diga? ¿Qué me arrepiento? No lo hago, Sauce. ¿Por qué no me reclamaste cuando le hice lo mismo a mi padre? ¿Es diferente porque esta vez fue a tu ex? ¿Porque todavía lo amas? —réplica. 
 
    —No amo a Maximiliano, imbécil. ¡¿No puedes entender que si me tiré sobre él fue para protegerte a ti?! —grito sin control. 
 
    —¿A mí? No necesito que me protejas, Sauce. Sé hacerlo solo. No te necesito para eso. Me he defendido solo desde que tengo memoria. He peleado con más personas que las que tú has conocido en tu vida. Esto es lo que soy, Jess. Si no puedes aceptarme, vete y sigue siendo la coneja puta de él —sisea, apuñalando mi corazón. 
 
    —¿Eso es lo que quieres, Pie Grande? ¿De verdad lo que quieres es que me vaya? ¿Dejar esto hasta aquí? —pregunto con el corazón en una mano y mi alma en la otra. No sé cuál es la mano que se va aprendo más, acabando con una o con la otra. 
 
    —Quiero que cuando estés conmigo, no ames a otro. Mientras eso sucede, no te quiero conmigo —declara. 
 
    Ya te amo, imbécil. ¿Por qué no lo notas? 
 
    La puerta se abre a mi espalda. Sophia, la perra que se le insinuó la otra noche en el bar entra, me ignora y se le guinda del cuello a Pie Grande. Él no hace nada para alejarla. 
 
    —Ya veo que tenías planeado esto, Clay. Hasta llamaste a tu puta para dormir en tu cama esta noche. Solo recuerda que esto lo estás decidiendo tú y que, si me dejas libre, yo también puedo acostarme con quien quiera —declaro, manteniendo las lágrimas a raya. Arturo me toma del brazo y yo lo miro. 
 
    »Una cosa más, Sophia —la llamo y ella me mira por encima de su hombro—. Cuando duermas esta noche sobre nuestra cama, piensa que no eres más que un juguete de sustitución, pero jamás podrás reemplazarme. Mi ropa, la que él compró para mí, no te queda —zanjo y me giro antes de ver como se acerca a la boca de Pie Grande.  
 
    Arturo me abraza cuando cierro la puerta y yo lloro en sus brazos. 
 
    —Llévame a mi casa, por favor —le pido entre llantos, pero es mi hermano quien me alza y me sube sobre Tormenta. No se fue. Oyó todo. 
 
    Oyó como Pie Grande me reemplazó en cuestión de minutos. 
 
    Fin. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo. 
 
    Han pasado cinco días desde que no veo a Pie Grande. 
 
    Arturo me dijo que Sophia salió apenas me fui. Que Pie Grande la sacó de la casa. Él es quién me ha estado informando de lo que Pie Grande ha hecho estos días. Dice que le han sobrado mujeres que se le ofrecen, pero que él las despacha de inmediato. Eso me alegra, no puedo mentir, pero de todas maneras estoy dolida. 
 
    Maximiliano salió del hospital hace dos días. Sus padres lo amenazaron que lo desheredarían si presentaba una denuncia en contra de Pie Grande. No lo he visto, claro. Él se fue ayer de regreso a Seattle. Hoy se van los padres de Patricia. Yo me quedo con ella. 
 
    Decidí que no iba a irme solo para huir de Pie Grande. Sé que tendré que verlo con mujeres, pero no me importa. Soy adulta, puedo resistirlo hasta que deje de amarlo. 
 
    Aunque eso lo veo difícil. Sigo dejando la puerta de mi balcón abierta, esperando que él entre a mitad de la noche para dormir conmigo. 
 
    Veo la ropa que me regaló y me entran ganas de llorar, pero no lo hago. 
 
    No he vuelto a llorar desde ese día. No puedo hacerlo. No quiero llorar por él porque no quiero que el amarlo sea doloroso. 
 
    —¿Lista? —pregunta Patricia entrando a mi habitación. Aprovecharemos que su familia se va hoy para mudarnos juntas a nuestro nuevo apartamento. Asiento y arrastro mi maleta fuera de mi habitación. 
 
    Mi hermano es quien nos ayuda a ambas a subir las maletas en la camioneta y subimos todos. Los padres de Patricia se van directo al aeropuerto, vamos para allá para despedirnos de ellos y de ahí a nuestro apartamento. 
 
    No hace falta que les cuente lo emocionado que está Will con nuestro nuevo apartamento, ¿o sí? Como ya es oficial su noviazgo, está más que feliz de poder cortejar a Patricia como quiere. 
 
    Narra Clay. 
 
    —Señor, la señora Jess acaba de subir su maleta a la camioneta. Tengo a Marcos siguiéndola y se dirige al aeropuerto —anuncia Arturo. Miro la botella de cerveza que acabo de destapar y luego miro a Arturo—. ¿Va a dejar que se vaya? —insiste. 
 
    Quiero hacerlo. 
 
    Sé que debo dejarla ir y ser feliz con alguien que no esté tan dañado como yo, pero una de las cosas de estar dañado es ser egoísta. No la quiero con nadie más. No cuando puedo tenerla conmigo. 
 
    Joder, no voy a dejar que se vaya. 
 
    —Ensilla a Semental —ordeno.  
 
    Arturo sonríe cómplice y sale corriendo de la casa. Veo cómo estoy vestido y subo las escaleras de dos en dos para cambiarme. Elijo la misma camisa azul que me puse la primera vez que combinamos y el sombrero que me regaló. Salgo de la casa y me subo en Semental en un dos por tres. Debo omitir el camino normal para llegar antes que ellos al aeropuerto, por lo que hago que Semental se exceda y rompa su propio récord de millas recorridas seguidas. 
 
    —Lo siento, amigo, pero no podemos perderla —le digo y él relincha, dándome la razón.  
 
    Llego al aeropuerto justo cuando ella está bajando de la camioneta. Tengo días sin verla, por lo que verla en ese pantalón ajustado que resalta su culo y esa camisa corta, me deja sin aliento. Me bajo enseguida. Patricia es quien la hace girarse para que me vea. 
 
    —No puedes irte, Sauce. No puedes dejarnos. Tienes razón, no soy eso que te dije. No necesito pelear para sentirme bien. Te necesito es a ti conmigo. Eso es suficiente para mí. No quiero a nadie más. No hay nadie más, Sauce. Desde que estás tú, no hay nadie más. Sigues ocupando el lado vacío de mi cama. Sigues teniendo tu lugar de aseo en mi baño. Tu paño sigue ahí. Tu cepillo extraña que lo uses. Tus pijamas piden a gritos que los uses para yo poder quitártelas. 
 
    »Estoy enamorado de ti, Sauce. Estos días han sido los peores cinco días de mi vida. No me hallo. No sé qué hacer para no pensarte, pero a la misma es lo que más deseo. No me imagino, no puedo soportar un día más así, Sauce —confieso. Ella levanta la mano para que calle, las tomo y las beso 
 
    —Pie Grande, no —dice, pero la interrumpo para seguir hablando. 
 
    —No, Sauce. No quiero escucharte decir que te vas. Solo quiero que me escuches a mí admitirte que te amo. ¡Maldición, se siente bien! —reconozco.  
 
    Escucho risas, pero no dejo de ver a Sauce. 
 
    —Te amo, Sauce. Hiciste que en cuatro semanas me enamorara de ti como nunca creí hacerlo. No quiero a otra, Sauce. No estuve con Sophia. Yo no la llamé. Llegó sola. Al igual que han llegado otras, pero no puedo. No puedo estar con ellas porque no eres tú. Me destroza pensar que tú si has estado con otros porque soy egoísta, Sauce. No puedo imaginarte dándole tus jadeos a otros. 
 
    »Quiero ser el único que te vea contraer el rostro al correrte. Quiero ser el único que coloque tu cuerpo del mismo color que tu cabello al tocarte donde te gusta. Quiero ser el único en hacerte el amor, Sauce. Quiero ser el único que tenga el privilegio de verte despertar. Quiero ser el único que esté a tu lado para ver la puesta del sol. Quiero ser el único que tenga que pedir tampones a las mujeres de sus amigos para ti. Quiero ser el único en tu vida, Sauce. Quiero ser el único al que a...  
 
    Me calla esta vez, siendo ayudada por Will, quien la alza por las piernas y la coloca a mi altura. Sauce se tira sobre mí, la atajo y Will se aleja un poco. Sauce me rodea con sus piernas la cintura y me mira a los ojos sonriente. 
 
    —También te amo, Pie Grande. Me has jodido porque tampoco puedo imaginarme estando con alguien más que no seas tú. Ya todo mi pequeño cuerpo se ha acostumbrado a lo grande del tuyo, por lo que cualquiera quedaría corto para llenar el espacio que tú te has ganado. No quiero a nadie más tocándome, viéndome, acompañándome. No quiero a nadie más amándome que no seas tú. Me tienes loca, Pie Grande —reconoce, acelerando mi corazón—. Me tienes locamente enamorada de ti, Pie Grande —declara y me besa.  
 
    Sujeto su cabeza con fuerza, manteniendo su boca unida a la mía. 
 
    —No voy a irme, Pie Grande. Se van los padres de Patricia, no nosotras —susurra contra mis labios al separarnos. Miro por primera vez a todas las personas a nuestro alrededor y me permito sentirme avergonzado. Sauce ríe. 
 
    —Arturo vio que subías tus maletas —explico. 
 
    —Nos mudaremos a nuestro propio apartamento —explica. Ahora me siento como un tonto. 
 
    —Bueno, ¿quién diría que el semental terminaría dominado por una enana de menos de metro y medio? —se burla Will, haciendo que todos se rían. Patricia lo golpea. 
 
    —Yo lo sabía —confieso, mirándola—. Lo supe cuando trepó mi reja y me vio con reto desde la cima —admito—. Me tienes loco, Sauce —prometo. 
 
    —¡Ya cásense! —grita Will. Vuelven a reír. 
 
    —No es mala idea, Will, pero primero tiene que ser de nuevo mi mujer. ¿Qué dices, Sauce? ¿Quieres ser mía de nuevo? ¿Me dejas ser tu novio, tu hombre? —pido. Sauce sonríe genuinamente. 
 
    —No has dejado de serlo, Pie Grande. Eres mío, recuérdalo. Y yo tuya —promete. Vuelvo a besarla. 
 
    —No extrañaba verlos besándose a cada rato, Jesslay —dice Will. Me separo riendo. 
 
    —¿Jesslay? —cuestiono riendo. 
 
    —¿Qué? ¿No les gusta? —se queja, fingiendo estar dolido. Niego riendo. 
 
    —Me gusta ser su Pie Grande y ella mi Sauce, gracias —declaro. 
 
    —Para mí son Eclipse —confiesa el padre de Sauce que se había quedado apartado todo el rato. 
 
    —Ese me gusta —concuerda Sauce. La miro—. Tú eres mi sol y yo tu luna, juntos somos el mejor de los eclipses —explica. Sonrío por inercia. Me gusta. 
 
    Mi Luna. 
 
    Mi Sauce. 
 
    Mi Mujer. 
 
    Mía. 
 
    Y yo suyo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Extra 1 
 
    Una Semana Después. 
 
    Narra Jesse. 
 
    Llego a la casa de Pie Grande y lo encuentro recién bañado, secando su cabello en la cocina con un paño pequeño. *Insertar carita babeando* Este hombre está muy bueno. 
 
    —Hola, Sauce —saluda sonriente al verme. 
 
    —Hola, Pie Grande —respondo, acercándome a él. Nos encontramos a mitad de camino y me alza para besarnos—. Te extrañé —confieso. No lo veía desde hace dos días porque ayer estuve ocupada con Patricia. 
 
    —De eso quiero hablarte, hermosa, pero deja que me arregle para ir a esa función y, al venir, te cuento —propone.  
 
    Asiento y me quedo en la cocina mientras él sube de nuevo las escaleras. Baja minutos después vistiendo un pantalón de jean con una camisa roja. Como siempre combinando conmigo. Sonrío. 
 
    Vamos a ir a ver una función de teatro. Lo hacemos por Camille. El embarazo la tiene en su punto sensible que llora por todo y por nada. Tiene días pidiéndonos que vayamos a ver esa bendita función, por lo que nos vamos a reunir todos para ir hoy. Luisa, la madre de Pie Grande está viviendo en la ciudad, consiguió un apartamento justo arriba del de Patricia y mío. Ella también irá a la función. 
 
    Ya iniciamos el proceso de divorcio y Pie Grande me sorprendió diciendo que quería iniciar de nuevo la vieja empresa, pero conmigo como socia. 
 
    Empezamos a buscar las cosas necesarias para hacerlo posible. Sé que lo haremos. Ya nadie podrá volver a sabotearlo. 
 
    Para no seguir provocando a mi hermana, dejamos a Semental y subimos a la Todoterreno. En el camino no hablamos de nada, pero vamos tomados de la mano, sonriendo como idiotas. Al llegar, saludamos a todos y entramos tomados de la mano. 
 
    [***] 
 
    No diré que la función de teatro fue aburrida, pero eso será todo lo que diga sobre ella. No me gusta el teatro. Fin. 
 
    Gracias a Dios ya terminó y voy de regreso con Pie Grande a su casa. Hoy me quedaré con él. 
 
    Al llegar, hacemos la comida entre risas y subimos a la habitación. Ya en el ambiente se siente la tensión. 
 
    —Quiero pedirte algo, Sauce —comenta y yo me asusto. 
 
    Pie Grande tiene días —en realidad desde que volvimos— haciendo comentarios al aire sobre casarnos. Dice cosas como: Muero por hacerte mi esposa, Sauce. O, no dejo de imaginarte vestida de novia y desposándote, Sauce. Son comentarios que de seguro haría feliz a más de una, pero yo no quiero casarme. No necesito un papel que me diga que soy suya y yo de él. 
 
    —Dime —pido y me siento en la cama para quitarme los tacones. 
 
    —¿Qué opinas de mudarte conmigo, Sauce? —suelta. Dejo de hacer lo que estaba haciendo y lo miro. 
 
    —¿Hablas en serio? —pregunto cómo idiota. Pie Grande sonríe y se arrodilla en el suelo a mi lado, tomando mi mano. Lo miro. 
 
    —Muy en serio, Sauce. No quiero que en mi closet solo haya una pequeña sección con tus pijamas, quiero que esté toda tu ropa. Quiero ver tus cajas de zapatos y tu ropa colgada junto a la mía. Tú desorden habitual en el baño por no guardar tus cremas en su sitio. Quiero tener todo en el mismo sitio que tú lo tengas. Quiero que esta habitación tenga fotos de nosotros por todos lados. Que en la casa también. Una foto tuya con Semental en toda la entrada. 
 
    »Deseo poder oler todo el día tu perfume en cada lugar de la casa. Despertar contigo cada día, Sauce. No quiero seguir durmiendo sin ti, quiero que todos los días yo me gire y tu rostro sea lo primero que vea, porque te amo, Sauce, y quiero estar siempre contigo —confiesa. Sonrío genuino. ¿Cómo no amar a este hombre? 
 
    —Acepto, Pie Grande. Quiero todo eso que tú quieres, pero no quiero, no puedo dejar a Patricia sola —explico. 
 
    —Que viva aquí, Sauce. Hay nueve habitaciones vacías. Puede vivir aquí con nosotros —propone. Alzo las cejas. Eso no lo esperaba. Es que lo amo tanto. 
 
    —Le diré, pero de mi parte es un sí absoluto, Pie Grande. Estoy cansada de extrañarte. Ya no quiero hacerlo. Prefiero estar siempre a tu lado y no solo algunos días —confieso. Pie Grande sonríe satisfecho y me levanta de la cama para besarme. 
 
    Es uno de esos besos que te olvidas hasta de cómo te llamas. 
 
    De mis favoritos. 
 
    ¿Quién necesita nombre cuando te están absorbiendo el alma con un solo beso? 
 
    Termino desnuda en la cama, debajo suyo y él besando en descenso mi cuerpo. Empieza con mi cuello y va bajando, pasando por mis senos, tomándose su tiempo en atender a cada uno, haciendo que me arquee en busca de más. 
 
    Después de tenerlos lo suficientemente erectos para él, sigue su recorrido por mi estómago, chupa mi ombligo y les puedo jurar que no sabía que eso podía ser tan erógeno. Cuando llega a la cima de mi vagina, me roba un grito al tirar de mis labios vaginales hacia él. Chupa, lame, succiona, muerde y tira de mis labios como si se tratara de una goma de mascar, pero la verdadera tortura comienza cuando introduce su lengua en mi clítoris y su dedo en mi vagina. Chillo. 
 
    Debería ser delito ser tan bueno con la mano y la boca. 
 
    Digo puras incoherencias hasta que me corro sobre su boca y él, como buen experto, lo recibe todo gustoso. Mi cuerpo queda flácido y ligero tras ese orgasmo. Pie Grande no tiene intención de parar, así que se acomoda en mi entrada y me toma por la cintura mientras se hunde en mi interior. Jadeamos al mismo tiempo. 
 
    No sé por qué la primera penetración la consigo tan atrapante. Es que mis músculos se adaptan a él, pero la primera se siente como todo se expande en mi interior para recibirlo gustoso y darle la bienvenida a la intromisión de la mejor manera posible. 
 
    Mientras entra y sale, sus ojos no se despegan de los míos. Sus embestidas aumentan de velocidad cuando comienzo a levantar mis caderas en su dirección para que entre más profundo. Jadeamos, gemimos, prometemos amarnos entre gruñidos hasta corrernos al mismo tiempo. Al acabar, se rueda y cae a mi lado en la cama. 
 
    —¿Me dejarás dormir todas las noches con la puerta del balcón abierta? —pregunto de pronto, viendo que está cerrada y me gusta tenerla abierta. Pie Grande comienza a reír. 
 
    —¿Crees que podría decirte que no a algo después de hacerte el amor? —réplica. Giro los ojos, pero sonrío. 
 
    —No me estoy aprovechando de tu orgasmo —me quejo. Pie Grande ríe con más ganas y se levanta para luego alzarme a mí. Nos lleva al baño para asearnos antes de regresar a la cama. 
 
    —Te dejaré hacer lo que quieras, excepto usar rosa en las paredes —advierte. Rio bajito. 
 
    —No me gusta el rosa —confieso. Pie Grande sonríe, acariciando mi cabello. 
 
    —¿Qué color te gusta? —pregunta. 
 
    —El de tus ojos —admito sin dudar. 
 
    —¿Verde? —insiste. Niego con la cabeza y él arruga el rostro. 
 
    —Los tuyos son diferentes, tiene un pequeño anillo amarillo que lo hace brillar más. Eres mi sol, Pie Grande. Mi color favorito es el amarillo —confieso. 
 
    —Y tú mi Luna, Sauce —promete antes de volver a besarme y, por fin, dormirnos en los brazos del otro. 
 
    De ahora en adelante no volveré a dormir sola porque él estará siempre a mi lado como mi hombre. 
 
    Mi Pie Grande. 
 
    Mi Sol. 
 
    Mi todo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Extra 2 
 
    Narra Jesse. 
 
    Han pasado ya siete meses desde que comencé a vivir con Pie Grande, y, puedo asegurarles que han sido los mejores siete meses de mi vida. 
 
    Nos amoldamos de una manera tan perfecta el uno al otro que nunca hay una discusión, nunca hay esos silencios incómodos. No, nada. 
 
    Desde ese entonces ya mi primer sobrino nació, se llama Camilo y es el consentido de todos. 
 
    Patricia y Will están viviendo juntos y están próximos a casarse. 
 
    ¿Recuerdan que les aconsejé no casarse embarazadas? Pues, parece que Patricia no me escuchó y se embarazó. Está embarazada y comprometida. Estoy como en un deja vu. Estoy reviviendo lo que fue tener a mi hermana loca mientras estaba embarazada y cerca de casarse. No aprenden estas mujeres. 
 
    En cuanto a Pie Grande y yo, iniciamos de nuevo la empresa de los productos de aseo para el ganado y nos ha ido muy bien. Como tenemos tantos conocidos ganaderos, ha sido más fácil. Al principio nos compraron para ayudarnos con el arranque, pero ahora son clientes fieles porque les gusta el producto. 
 
    Luisa se divorció de James y está viviendo con Sergio en una casa acá en Dallas. Sergio se redimió. Pie Grande le dio una oportunidad y tienen una verdadera relación de hermanos. Incluso mientras que Luisa es la gerente de la empresa, Sergio es el gerente de marketing. Resultó ser todo un cerebrito para la publicidad. 
 
    Mis padres están felices de que todos sus hijos hayan hecho sus vidas y nos reunimos todos los fines de semana en su casa para comer. Yo los veo más seguido, obvio. Después de todo, soy su vecina. 
 
    Hoy mi hombre dijo que tenía una sorpresa para mí y me pidió vestirme como una verdadera vaquera. Así que llevo puesto un pantalón blanco, unas botas vaqueras negras y la camisa de nuestro equipo de Semental. 
 
    Tengo mi cabello recogido en una cola baja y llevo puesto un sombrero vaquero. Lista. Retoco mi labial y bajo de nuestra habitación para encontrarlo en la sala, caminando de un lado a otro. Está nervioso. Al verme, se detiene y sonríe. 
 
    —¿Lista, Luna? —pregunta. Sonrío. Me gusta cuando me dice Luna y cuando me dice Sauce. En resumen: Me gusta cuando con un simple apodo, me reclama como suya. 
 
    —Para ti siempre estaré lista, Sol —prometo. Sonríe satisfecho y me alza del suelo para besarme. 
 
    Adiós, labial. 
 
    Hola, humedad. 
 
    Jadeo en sus labios y él ríe, pero no me devuelve al suelo, sino que camina conmigo alzada hasta afuera. Noto que Semental y Venganza están ensillados. Me sube sobre Semental y él sube en Venganza. 
 
    —¿Por qué no vamos juntos en Semental? —pregunto, entrecerrando los ojos en su dirección. Pie Grande se pone rojo. 
 
    —Es una sorpresa —declara. Bufo. Sé que no añadirá más nada. 
 
    Salimos de la casa y yo lo sigo hasta el hipódromo. Arrugo el rostro. Estamos a miércoles, no creo que hoy haya alguna competencia amistosa. Pie Grande no se detiene afuera, sino que entra, lo imito. Me sorprende ver a toda mi familia adentro, montados en sus caballos. 
 
    Mi padre está montando a Lío, su caballo semental que hacía años no veía usar. 
 
    Mi madre está sobre su yegua Lía. Sí, el caballo de mi padre está casado con la yegua de mi madre. Le hicieron hasta una ceremonia. Larga historia. 
 
    Mi hermana es la que más me sorprende ver montando. Nunca lo hace, pero ahora está montada en Tasmania. 
 
    Osmel por su lado está sobre Gucci. Ya sé, ya sé, él ama Gucci. Sólo diré eso. 
 
    Sonrío al ver que Luisa, la madre de Pie Grande está montando a Piña, la yegua que Pie Grande le regaló y ella le puso ese nombre porque le gusta la piña. Ignoremos el hecho de que algunos caballos tienen nombre raro, se van a reír cuando sepan el nombre del de Sergio. 
 
    Sergio está sobre su caballo que nombró Conejo. ¿Ven? Es el peor nombre de todos para un caballo. 
 
    Mi hermano está sobre Tormenta. 
 
    Y Patricia está cargando a Camilo, así que ella está en las gradas porque está embarazada y no puede montar. Miro a Pie Grande en busca de una explicación. 
 
    —Tu última competencia te traumó y no pudiste culminarla. Tu familia está aquí para que la termines —explica. Mis ojos se llenan de lágrimas por sus palabras. 
 
    Él organizó mi última carrera. 
 
    Lo mejor es que lo hizo con mi familia. 
 
    Hizo que personas que nunca había visto montar, como Camille, estén haciéndolo para mí. 
 
    ¿Cómo no amarlo? 
 
    —¿Habrá premio? —pregunto burlona. Pie Grande sonríe. 
 
    —Tendrás que ganar para descubrirlo, Sauce —declara. Saboreo mis labios. Todos nos acomodamos en la línea de meta, una al lado del otro, dejando la distancia prudente entre cada caballo. 
 
    —¡Un cuarto de milla, señores! ¡Quién llegue primero será el legítimo ganador! —grita Patricia, haciendo el papel del presentador. No puedo quitar la sonrisa de mis labios. Mi corazón está latiendo tan acelerado que temo me dé un infarto. 
 
    Recuerdo brevemente mi última carrera, así me sentía hasta que hice que Semental agarrara mal una curva y sus patas se torcieron, haciendo que ambos cayéramos. Yo rodé tres metros desde donde quedó él y uno de los caballos de otro concursante me pisó el estómago, partiéndome las costillas. Suelto las riendas de Semental, sintiendo sudor frío recorrerme. Pie Grande me mira. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta, acercándose con Venganza a donde estoy. Asiento y saboreo mis labios. 
 
    —Solo fue un recuerdo —confieso sin ganas de mentir u ocultar mi medio. Estoy asustada. 
 
    —Sauce, no va a suceder. Estamos todos en esto, ¿sí? —Asiento y tomo varias respiraciones. Él vuelve a su posición original y yo me acomodo de nuevo, tomando las riendas de Semental. 
 
    Patricia comienza a contar en retroceso y al decir el cero, todos salen corriendo con sus caballos. 
 
    Me mantengo viendo siempre al frente, compitiendo más que todo con Pie Grande y mi hermano. Aunque ellos parecen tener su propia competencia personal porque van adelante rebasándose cada uno por milésimas de centímetros. Yo aprovecho que ellos están distraídos en solo ellos y voy metiéndome con Semental por dentro. 
 
    Mi padre me sigue de cerca, no lo veo, pero me acaba de pasar y lo he vuelto a rebasar. 
 
    Veo la meta a solo unos cuantos metros, por lo que muevo las riendas, acelerando más a Semental. Me permito ver hacia atrás un segundo para comprobar que no veo a Pie Grande por ningún lado. Al mirar al frente de nuevo, él ya está del otro lado de la línea de meta. Me sorprendo, pero igual me apresuro a llegar de segunda, sin embargo, la cinta no ha sido traspasada hasta que yo la rompo con Semental. Me detengo a centímetros de Pie Grande que ya se ha bajado de su yegua. 
 
    —¿Hiciste trampa? —le pregunto. Él ríe bajito. Hizo trampa. Increíble. 
 
    —Mira al sol, Sauce —pide. Hago lo que pide, pero debo cerrar casi por completo los ojos porque el resplandor es muy fuerte. Se me llenan de lágrimas los ojos por la luz—. Ahora lee lo que dice en el suelo —súplica. 
 
    Cuando bajo la mirada, seco las lágrimas que derramé y me enfoco en leer lo que dice sobre la arena. Mi corazón se acelera. 
 
    —Eres la ganadora de la carrera, Sauce. El premio es tuyo. ¿Lo aceptas? —cuestiona, acercándose a mí.  
 
    Me ayuda a bajar de Semental y saca de su bolsillo una cajita. Si mi corazón estaba acelerado antes de correr, ahora está a punto de explotar. 
 
    —¿Aceptas ser mi esposa, Sauce? ¿Quieres hacerme el honor de ser el hombre de tu vida para siempre? —insiste. 
 
    ¿Recuerdan que dije que no necesitaba un papel para saber que él es mío y yo suya? Pues, me retracto. Sí, no necesito un papel. Soy suya y él mío. Pero muero por ser su esposa. Y no estoy embarazada. Eso es un plus. 
 
    —Claro que sí, Pie Grande. ¡Por supuesto que quiero ser tu esposa! —chillo, lanzándome sobre su cuello. Me recibe gustoso y besa mis labios con devoción. 
 
    Al separarnos, me baja y me coloca el anillo. Es hermoso. No me imagino otro anillo mejor que este. Es dorado con tres piedras, dos amarillas pequeñas a cada lado de una central azul. Lo mejor es que por dentro está marcado una L y una S. 
 
    Luna y Sol. 
 
    Él mi Sol y yo su Luna. 
 
    Él mi Pie Grande y yo su Sauce Rojo. 
 
    Él mi Semental y yo su Jinete. 
 
    ¿Quién diría que podría cabalgar a Semental y al semental? 
 
    Porque definitivamente adoro cabalgar a Semental. 
 
    Pero amo vivir Cabalgando Al Semental. A mi hombre y futuro esposo. 
 
    ¡Joder, lo amo! 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Extra 3 
 
    Sucesos ocurridos el sábado. Luego del debut de Will como jinete. 
 
    Nombre del extra: Primer beso. 
 
    Narra Patricia. 
 
    Me encuentro en una constante pelea mental sobre lo correcto y lo incorrecto, porque desde que llegamos a Dallas hace ya tres días, no he dejado de desear a Will, el hermano de mi mejor amiga. Y sí, puede que ella ya haya tenido algo con mi hermano, pero no residían en la misma casa que mis padres. Yo sí. 
 
    No puedo desearlo. 
 
    Pero aquí me encuentro, viéndolo beber con sus amigos luego de que haya hecho su debut. 
 
    Cerca de la media noche todos están celebrando como locos y él está jugando domino. Jess lo está abrazando por el cuello y yo finjo escuchar lo que están hablando Camille y la madre de Jess, pero solo queda en eso, fingir, porque mi atención está puesta solo en Will y me odio por eso. 
 
    De repente veo que hala con Jess y se levanta. Sin titubear en ningún momento, llega hasta mí y me extiende su mano. 
 
    —¿Bailamos? —pide.  
 
    Veo a su madre y hermana que parecen no estar prestándonos atención y acepto la mano que me ofrece. Will me lleva hacia el centro de la pista improvisada del bar y coloca una mano en mi cintura mientras que deja la otra entre la mía. Suspiro. Estoy nerviosa. 
 
    Comenzamos a bailar, pero yo no dejo de temblar. Su respiración en mi cuello me tiene en alerta. Solo eso ha despertado todos mis sentidos. 
 
    —Estás temblando, preciosa —susurra en mi oído, erizando mi piel. Giro mi cabeza para verlo y la de él queda muy cerca de la mía. Mira mis labios y yo los suyos—. Me gustas mucho, Patricia —confiesa, acercándose cada vez a mi boca, pero un ruido nos hace alejarnos.  
 
    Clay acaba de estampar su puño sobre el hombre que jugaba con ellos. Will me deja para correr hacia allá y yo me acerco con Camille y Madison, la madre de Jess, hacia ella. 
 
    —¡Ay, por Dios! —chilla Camille, mirando lo que Clay le está haciendo al hombre. Lo tiene contra la pared mientras no deja de golpearlo. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto, pero ella ni me mira. Jess se mantiene viendo a Clay. 
 
    —Va a matarlo —dice de pronto. Suspiro. Como si sus palabras tuvieran efecto en él, lo suelta y el hombre cae al suelo. Creo que está inconsciente. Clay comienza a caminar hacia nosotras, pero no se lo ponen muy fácil y otros más le buscan pelea. 
 
    —¡Le ha partido la muñeca! —exclamo al ver lo que acaba de hacer. Jess me toma de los hombros y me mira a los ojos. 
 
    —Me voy con él —anuncia convencida. Asiento sin saber qué decirle. 
 
    —¡Estás loca, Jess, es peligroso! ¡Lo has visto! ¡Ha acabado con tres en un momento! —chilla Camille. Jess ni se inmuta. 
 
    —No me hará nada. Las veo al rato —declara y comienza a caminar hasta la salida.  
 
    La pierdo de vista un rato hasta que salgo con Camille y Madison y veo a Jess montando a Semental y con Clay detrás de ella. No escuché lo que le dijo Will, pero sí lo que acaba de decir Clay, colocándole el sombrero a Jess y decirle que ahora sí es toda una vaquera. 
 
    Los veo alejarse y nosotros lo hacemos minutos después, subiendo a la camioneta. Es el padre de Will, José, quien conduce. Yo voy en el medio entre Will y Camille. Cabe resaltar que tengo todo el recorrido sin respirar decentemente porque Will ha tomado mi mano y la tiene sujeta, escondida debajo de su sombrero que reposa en el medio de los dos. 
 
    —Jesse se ha vuelto loca. Ese hombre va a destruirla —declara Camille de pronto, dañando el silencio creado. 
 
    —Tú hermana ya es lo suficientemente grande para decidir qué hacer con su vida, Camille —la reprende su padre. Ella bufa y no dice nada más en todo el camino. Cuando llegamos a la casa, cada uno se va a su habitación sin decir nada antes. 
 
    Después de darme una ducha y colocarme un pijama de bata, bajo a la cocina cuidando no hacer ruido para beber agua. En esta casa todo suena. Las puertas, las escaleras, el mismo piso. Todo. 
 
    Estoy bebiendo agua a oscuras cuando la luz se enciende. Salto asustada. Me giro y veo que es Will quien entró a la cocina. Vuelve a apagar la luz al ver que soy yo. 
 
    —Hola, preciosa —saluda. Trago antes de responder. Sus palabras no salen de mi cabeza. Admitió que le gusto. 
 
    —Hola —saludo cohibida. Normalmente no soy así, es decir, cuando un chico me gusta, no me escondo, pero con él es diferente. Dejo el vaso en su sitio después de enjuagarlo y paso por su lado para irme, pero me detiene. Me estremezco. 
 
    —Era cierto lo que te dije, preciosa. Me gustas, y me gustas mucho —repite. Suspiro. 
 
    —Will, no podemos hacer esto —susurro, resistiéndome. Me gira y toma mi rostro, apartando mi cabello de la cara. 
 
    —¿Por qué no? Si me dices que no sientes lo mismo, te dejaré en paz —promete. Suspiro y muerdo mi labio. 
 
    —Me gustas también, Will, pero no puedo hacer esto aquí —confieso. Parece que él no escuchó nada de lo que dije porque solo sonríe satisfecho. 
 
    —Voy a besarte, Patricia. Puedes cortarme después, pero deja que te bese —suplica. Jadeo bajito y él me mira con los ojos oscurecidos. Por más que estamos a oscuras, tiene los ojos claros, se nota cuando cambian. 
 
    Toma eso como una invitación y se inclina hacia adelante, tomando mis labios en un tierno beso. O al menos así empieza, porque a lo que abro la boca, su lengua se escabulle y consigue la mía, enrollándolas y comenzando una batalla campal. Hay mordidas, gruñidos, jadeos y apretones que terminan con mi espalda apoyada sobre la pared, una pierna levantada y mi bata corrida hacia arriba. 
 
    Will apoya su frente contra la mía y comienza a descender su mano como una caricia por mi pierna hasta que llega a mi nalga y la aprieta, haciendo que yo salte y me pegue más a él. 
 
    —Te deseo tanto, Patricia —reconoce. Respiro entrecortada. 
 
    —Y yo a ti, Will —confieso.  
 
    Me mira a los ojos y vuelve a atacar mi boca con desespero y vehemencia. Su mano en mi nalga no hace más que aumentar las ganas de que me desnude y me tome aquí mismo, pero entonces recuerdo dónde estamos y lo aparto, empujándolo con mis manos. Estamos jadeantes. 
 
    —No puedo hacerlo aquí, Will —confieso y subo corriendo las escaleras sin importarme que se escuche en todos lados.  
 
    Llego a la habitación que me cedieron y me apoyo contra ella, tocándome los labios. Están hinchados. Sonrío como idiota. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Extra 4 
 
    Seis meses después del compromiso de Clay y Jess. 
 
    Narra Jesse. 
 
    —Más te vale que tengas una muy buena razón para estar en mi casa a las siete de la mañana, sabiendo que tu sobrino no me dejó dormir en toda la noche, Jess —sisea mi adorado hermano Will cuando por fin abre la puerta luego de haber tocado durante más de diez minutos. 
 
    —No vengo por ti —declaro y sigo derecho hasta el interior de la casa. Mi mejor amiga está en el sofá, con su cabeza recostada en el espaldar y los ojos cerrados. Una punzada de culpa me taladra el corazón, pero la ignoro y sigo caminando hasta ella—. Hola, Pati —saludo, sentándome a su lado. Sonríe al verme. 
 
    —Sabía que eras tú. Nadie es tan intensa como tú —dice y no sé si eso debería de ser un halago o un insulto. 
 
    —¿Muy cansada? —pregunto solo para entablar conversación antes de soltar el favor que necesito. Asiente lentamente. 
 
    —¿Por qué nadie me dijo que sería así? ¿Acaso nunca duermen? ¿No se cansan? Además de que va a dejarme seca, amiga. Solo quiere beber y beber leche. El problema es que es de mis tetas y duele —se queja. Golpea mi pierna cuando comienzo a reír sin poder evitarlo. 
 
    Mi segundo sobrino nació hace solo diez días. Se llama Williams y es tan rubio como mi hermano, lo cual me decepcionó. Yo lo quería castaño como Pati. Sin embargo, es precioso y grande. 
 
    —¿Quién era la que decía que Camille exageraba con Camilo? —me burlo. Patricia bufa cansada. 
 
    —Es diferente, Camilo es un pan de Dios al lado de Williams. Nunca vi que Camilo pasara más tiempo en la teta de Camille que durmiendo. Williams sí —declara. Vuelvo a reír y ella vuelve a golpearme. 
 
    —Lo siento, es que me causa gracia —admito. 
 
    —A mí no, pero mejor cuéntame qué te trajo a esta hora a mi casa —pide y yo suspiro. 
 
    —Me caso mañana —digo como si no fuera obvio. Ella asiente sonriente—. Y necesito que me acompañes a un sitio hoy —explico. Patricia arruga el rostro, pero se levanta enseguida de un solo salto. 
 
    —Ni siquiera necesito saber a dónde iremos, solo sácame de aquí, por favor —súplica. Vuelvo a reír y ella corre hacia su habitación. Me quedo viendo a la nada unos minutos hasta que regresa, cuando lo hace, Will viene detrás de ella. 
 
    —¿De verdad vas a dejarme aquí solo con él? —pregunta y mi amiga le responde que sí—. Voy a morir y lo sabes —dramatizar como siempre mi hermano. Río bajito y me mira mal. 
 
    —Serán solo unas cuantas horas —explica Patricia. Will se lleva la mano al corazón. 
 
    —En unas cuantas horas hay mucho llanto. Ni siquiera sé quién llorará más, si él o yo. Por favor, preciosa, no me dejes —implora mi hermano como si Patricia lo estuviera abandonando. Mi amiga termina de meter unas cosas a su cartera, la cierra y lo mira con ternura. 
 
    —Estaré aquí en tres horas. En la nevera hay todo lo que puedas necesitar, si necesitas ayuda, llama a otra persona que no sea yo, por favor —súplica Patricia. Yo me he mantenido riendo todo el tiempo. 
 
    ¿Cómo será Pie Grande de padre? 
 
    —No te demores más que eso, pero que conste que yo necesitaré salir después con Clay y Osmel para recuperarme de lo que estoy por vivir ahora —asegura mi hermano.  
 
    Patricia ríe bajito y se acerca para besar sus labios. Luego toma mi mano y me impulsa fuera de la casa. Cuando ya estamos en la Todoterreno, toma una larga respiración. 
 
    —No estoy abandonando a mi hijo, estoy tomándome un descanso, ¿ok? —aclara, como si yo le estuviera reprochando algo. 
 
    —Lo sé, te estás deshaciendo de buena manera de Williams. Prometo no contarle nunca —me burlo, ganándome un golpe en el hombro. Me quejo, pero río. 
 
    —Eres una pésima tía —declara. Mi risa aumenta y comienzo a conducir hacia mi destino, cuando llegamos, Patricia me mira atenta—. ¿Vas a decirme qué hacemos aquí? —inquiere. Suspiro. 
 
    —Me caso mañana —repito. Ella asiente—. Y no quiero casarme con Pie Grande sin saber si podré darle o no hijos. Sé que él quiere ser padre y yo quiero ser madre, Pati. El imbécil de tu hermano no puede quitarme ese privilegio —declaro, negándome a darle el gusto. Patricia suspira. 
 
    —Jess, no tendrás un hijo con Clay —sentencia. Paso saliva, dispuesta a replicar, pero ella continúa hablando—. Tendrás muchos hijos con él. No quiero pensar ahora en los nombres que van a ponerles porque espero que no sean tipos de árboles o cosas así, pero sé que tendrán muchos hijos y seré yo la que se ría cuando no te dejen dormir —promete. Río bajito, pero mis ojos se humedecen. 
 
    —Es que, tengo miedo de no poder tenerlos nunca —confieso. Patricia alza mi rostro, obligándome a mirarla. 
 
    —Mi amor, no estás estéril, solo quedaste con un bajo índice de probabilidades, pero tú también eres bien bajita y te casarás con un gigante, así que tenemos esperanzas —bromea. Logra hacer que ría—. Ahora dime lo que hacemos aquí —pide. Saboreo mis labios. 
 
    —Tengo una cita —simplifico. Patricia me mira mal—. Voy a hacerme unos exámenes que medirán mi nivel de hormonas o algo así, para saber cuántas probabilidades tengo hoy en día de poder concebir un hijo —explico lo que medio entendí de lo que investigué en Internet. Patricia asiente lentamente. 
 
    —Quiero saber qué pasará si el nivel sigue bajo —pide ahora. Paso saliva. Mis ojos ya no son capaces de contener las lágrimas y dejó que se derramen solas. 
 
    —Hablaré con Pie Grande para saber si aún quiere casarse con una mujer que no podrá darle hijos —confieso. El golpe que Patricia me da en la cabeza me hace chillar fuerte—. ¡¿Qué te pasa?! —pregunto, acariciando la zona afectada. 
 
    —Quería probar si con eso el tornillo regresaba a su lugar, ¿funcionó? ¿Sigues creyendo que Clay va a dejarte por eso o ya reflexionaste y sabes que ese hombre está loco de amor por ti? —interroga. Suspiro. 
 
    —Lo sé, pero no quiero atarlo a una vida a mi lado sabiendo lo importante que es para él tener hijos —explico. Patricia sale de la Todoterreno, la rodea y me hace bajar a mí también para caminar al interior del hospital. 
 
    —Si vuelves a decir otra idiotez como esa, voy a cortar tu hermoso cabello hasta dejarte calva, ¿estamos? —advierte. Paso saliva porque la creo muy capaz de eso y más, así que solo asiento. 
 
    Después de esperar nuestro turno, ambas nos miramos cuando la doctora menciona mi nombre, nos levantamos y caminamos hasta el consultorio. 
 
    —Hola, Jesse, es un gusto verte. Cuéntame lo que quieres —pide amablemente la doctora. 
 
    —Quiero saber si puedo tener hijos —resumo. Ella levanta la vista de unos papeles y me mira. 
 
    —¿Por qué crees que no puedes? —pregunta. Le explico todo lo que me pasó y ella va asintiendo a medida que yo hablo—. De acuerdo, entiendo tu caso, sin embargo, te tengo buenas noticias, cuando se realizan ese tipo de procedimientos, los efectos secundarios no suelen ser permanentes. Primero te haré una ecografía para mirar cómo está todo en tu interior y luego voy a darte una orden para realizar un análisis hormonal —explica la doctora con profesionalismo.  
 
    Patricia y yo solo asentimos y me levanto de la silla para acostarme en la camilla que ha indicado. 
 
    Estoy muy nerviosa. Si sale que ya puedo tener hijos, me quitaré la inyección anticonceptiva que me pusieron en el brazo y seré la mujer más feliz del mundo de saber que puedo darle hijos al hombre que amo. A mi hombre. 
 
    —Jesse, ¿tú estás muy segura de que te estás cuidando? —pregunta la doctora, haciendo que la mire. 
 
    —Sí. Hace poco me reemplazaron la vieja inyección por una nueva, ¿por qué? —inquiero confundida. 
 
    —Porque estás embarazada, Jesse. Tienes siete semanas de embarazo por lo que veo —dice. El grito de Patricia nos hace mirarla. Ella vuelve a sentarse, pero una sonrisa adorna su rostro. Yo ni sé qué hacer. No sé si sonreír, llorar o gritar. 
 
    —¿Está segura de eso? —insisto. La doctora sonríe y me hace ver la pantalla donde se ve una mancha que se me dificulta un poco darle forma, pero que es mi bebé. Tendré un mini Pie Grande o una pequeña Sauce. 
 
    ¡Dios, de verdad voy a ser madre! 
 
    Ahora sí comienzo a llorar de alegría mientras que la doctora me va explicando cada cosa que veo en la pantalla, después de acabar con eso, me mira con la sonrisa más grande que le he visto hasta ahora y me pregunta si quiero oír su corazón. Niego con la cabeza y frunce el ceño. 
 
    —Mañana me caso —le cuento y vuelve a sonreír—. Y le diré a mi esposo que seremos padre, así que vendré con él el lunes para que escuchemos a nuestro bebé por primera vez —explico. La doctora sonríe más y siento a Patricia tomar mi mano. 
 
    —Muy bien, felicitaciones, Jesse. Ahora debemos empezar con el control para que tu embarazo sea perfecto, pero como te casas mañana, ve a disfrutar de tu matrimonio y ya hablaremos de eso el lunes cuando vengas. ¿De acuerdo? —Asiento y me levanto de la camilla luego de que ella me limpia el estómago. Estoy por salir del consultorio cuando una idea cruza mi cabeza. 
 
    —¿Sabe qué, doctora? —pido y ella me mira esperando que me explique—. Venga mañana a nuestra boda. Será en el hipódromo y quiero que esté ahí porque usted acaba de darme la mejor noticia de mi vida —confieso. Ella ríe bajito. Me pregunta la hora y asiente. 
 
    —Estaré ahí, Jesse —promete. Con eso, termino de salir con Patricia tomando mi mano. 
 
    —En unos meses me voy a burlar de ti como tú lo haces conmigo —declara Patricia, haciendo que ría. 
 
    —En unos meses seré la persona más feliz del mundo con mi hijo entre mis brazos y Pie Grande a mi lado —aclaro. Patricia sonríe y me abraza antes de subir a la Todoterreno. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Extra 5 
 
    Hoy me caso con el amor de mi vida. Con mi hombre. Con mi sol, mi cielo, mi estrella. Mi Pie Grande. 
 
    Mi vestido es precioso y único, tan único que tuve que mandarlo a hacer hace tres meses atrás porque nadie tenía un vestido como el que yo quería, y es que lo quería así, tal cual como quedó. 
 
    El final del vestido es de color tierra, comienza subiendo un gris con finos destellos marrones y verdes, le sigue un verde hoja y termina con rojo desde la cintura hasta el escote corazón que tiene. Quizás a la imaginación se le haga difícil de crear una imagen acertada, pero para explicar mejor, es un sauce rojo. El color tierra del fondo representa exactamente eso, la tierra.  
 
    La parte gris con verde y marrón es la corteza o tronco del árbol y luego vienen las hojas de color verde para terminar con un árbol sumamente floreado. Sí, no iba a casarme con un vestido tradicional blanco de novia, no. Yo no soy una novia tradicional, por lo que no veré así. 
 
    Mi cabello está suelto y con un vibrante rojo. Ahora que sé que estoy embarazada, supongo que tendré que buscar alternativas para mantener el rojo sin hacerle daño a mi bebé. Tengo también una diadema de flores rojas, obviamente el castaño de indias, pero no son reales. Me han maquillado muy suave, pero con un rojo intenso en los labios y de último están mis tacones, bueno, ellos no están. No estoy usando tacones debajo del vestido, sino mis botas vaqueras. 
 
    —¿Lista? —pregunta Patricia, entrando sin tocar. Asiento, nerviosa. Ella me sonríe tranquila y extiende su mano en mi dirección. La tomo y salgo junto con ella hasta la entrada de la casa. Arturo me mira de pies a cabeza y sonríe genuinamente, admirando mi vestido. 
 
    —Está usted muy hermosa, patrona —me halaga. Le sonrío con cariño y acepto la mano que me ofrece para ayudarme a subir en mi auto.  
 
    Patricia es quien conduce. Mi familia ya está en el hipódromo porque me negué a que estuvieran aquí. No puedo vivir todo el desastre que Camille y Patricia vivieron al tener a mi familia encima el día de la boda. No. Cuando ya estamos en el hipódromo, tengo terror de bajar del auto. No es que no quiera casarme, es que tengo tanto miedo de que meta la pata y arruine todo que creo que empezaré a hiperventilar. 
 
    —Jess, tranquila —me dice Patricia al darse cuenta de mi estado. La miro y tomo un par de respiraciones. 
 
    ¿Por qué casarse causa tantos nervios? 
 
    ¿Pie Grande se sentirá igual de nervioso? 
 
    Veo que mi puerta es abierta y noto que es mi padre quien la ha abierto. Ahora extiende su mano para que yo la tome. A duras penas lo hago y salgo de mi auto para seguirlo hasta la parte de atrás del establo, por donde entraré. 
 
    —¿Estás lista? —pregunta y yo niego, haciendo que él ría suave—. Tranquila, créeme que él se ve más nervioso aún —confiesa. Sonrío imaginándome a Pie Grande nervioso en el altar improvisado, esperando que yo llegue hasta él. 
 
    Como no respondo, mi padre le hace una señal a los dos chicos que sostienen la puerta y comienza una de esas típicas canciones de boda. No tengo cabeza ahora para pensar en el nombre que deben tener. Veo a mi futuro esposo de pie junto a nuestro Semental. Mi sonrisa se agranda al ver que Semental lleva puesto una bufanda roja, amarrada a su cuello. Comienzo a caminar porque mi padre da el primer paso. 
 
    ¿Saben ese dicho de: "yo camino hacia adelante porque veo a los demás caminar"? Bueno, eso exactamente estoy haciendo ahora. Estoy caminando porque mi padre lo hace. 
 
    Siento como las personas se colocan de pie en sus asientos y me miran, pero yo no a ellas. Yo solo tengo ojos para Pie Grande quien se ha vestido con un traje gris brillante con una camisa roja como la parte de arriba de mi vestido. ¿Sexy, elegante, deslumbrante? No, eso queda corto para describirlo. Pie Grande está como quiere y como quiero, claro está. 
 
    Él no es sexy, no. Él es la pasión personificada. 
 
    Él no es elegante, en lo absoluto. Él es la definición de impecable. 
 
    Él no es deslumbrante, para nada. Él es la representación física de la luz. 
 
    Estrecha la mano que mi padre le ofrece y luego toma la mía, llevándola a sus labios con una lentitud que me enloquece y humedece por partes iguales... Me sonrojo y él lo nota aún con todo el maquillaje encima porque me sonríe satisfecho.  
 
    Apenas mi padre se va a su puesto, Pie Grande me sorprende alzándome por la cintura para sentarme sobre Semental. No abro mis piernas por el vestido, así que las dejo colgando de un solo lado. Pie Grande sube también sobre Semental y me alza de nuevo para sentarme sobre sus piernas aún con las mías colgando. 
 
    —Mucho mejor así —declara, haciendo que yo sonría mientras lo miro. El juez se aclara la garganta y nosotros lo miramos. 
 
    Comienza diciendo un montón de cosas a las que no les prestó atención porque la mano de Pie Grande en mi cintura no ha dejado de trazar círculos y eso me tiene caliente esa zona. Cuando dice lo de los anillos es que presto atención. Pie Grande silva y sonrío al ver como Arturo le da una palmada a Venganza y ella camina con esa gracia y porte que la caracteriza por el mismo camino que yo recorrí con mi padre.  
 
    Se detiene justo al lado de nosotros. Noto que en su asiento está bien sujeto un pequeño cojín rojo con nuestros anillos. Pie Grande los toma y Venganza se regresa por donde mismo vino. Me pregunto cuánto tiempo duraron enseñándole eso. Ya con los anillos en las manos, el juez pide que digamos nuestros votos. Abro los ojos. 
 
    ¿Votos? ¿Es esto acaso una elección de presidente? ¿Por qué votos? ¿Por qué en la de Camille y Patricia no hubo votos? Esperen un momento, sí, sí hubo. 
 
    ¡Demonios! 
 
    Me mantengo viendo un botón en específico en la camisa de Pie Grande para no verlo a la cara y admitir que no sabía que debía escribir unos votos. 
 
    ¿Por qué nadie me dijo nada? 
 
    No me miren mal. Soy primeriza en casarme, tengo excusa. 
 
    —Empiezo yo —dice Pie Grande al notar mi silencio. Lo agradezco. Quizás puedo guiarme de lo que él diga para yo ver qué decir—. ¿Qué puedo decirte o prometerte que ya no sepas y no te haya prometido antes? —pregunta, pero no espera una respuesta porque continúa hablando—. Sin embargo, el reafirmar una promesa lo vuelve más irrompible. Y yo te prometo delante de todos los presentes, amarte, Sauce. Te prometo que voy a amarte cada día que me quede de vida con más intensidad. 
 
    »Te prometo servirte, seguirte, atarte —dice y hace una pausa que me parece extremadamente larga ante lo último mencionado. Escucho claramente la risa de algunos invitados. Al ver que empiezo a ruborizarme, sonríe prepotente. 
 
    ¿He dicho ya lo idiota que es? 
 
    Lo peor es que estoy terriblemente enamorada de este idiota. 
 
    —Te prometo atarte de por vida a mi vida. No voy a soltarte nunca, Sauce —promete, sonriendo con ternura—. Lo que me pidas que haga, hago. Donde quieras que vaya, voy. Lo que quieras, te lo doy. Y si no existe, Luna, si no existe yo lo crearé para ti, porque tú has hecho un nuevo yo, y cualquier cosa que yo haga para ti o por ti, sería insignificante ante lo que me has dado. 
 
    »Tenerte no es solo el mayor de los trofeos y premios, tenerte es tenerme de rodilla ante el mundo porque tú eres mi mundo, Sauce, y yo me arrodillo ante ti. No solo para estar a tu altura —bromea, haciendo que vuelvan a reír. Lo miro mal—. Sino porque quiero venerarte eternamente —promete—. Gracias, Luna. Gracias por alumbrar mi vida y demostrarme que aún en la oscuridad de la noche, tú me brindas luz. Te amo, Sauce —declara, terminando de deslizar el anillo por mi dedo. 
 
    —También te amo, Pie Grande —confieso primero, tomando el anillo que me ofrece y posicionándolo en el inicio de su dedo anular—. Y tú me has dado mucho más de lo que yo te he dado, te lo aseguro —digo, refiriéndome a mi embarazo. Aunque él aún no lo sabe—. Te prometo siempre ser tu apoyo, tu ancla, tu cable a tierra, Pie Grande. Te prometo que viviré siempre para hacerte feliz —aseguro.  
 
    En mi mente no tengo un orden específico para decir las cosas, ni siquiera sé si lo estoy haciendo bien. Yo espero que sí. 
 
    Pie Grande no se resiste y, ante mi silencio, lleva su mano a mi rostro y me acaricia con ternura. Dirijo mi cabeza hacia su mano para recibir de buena manera su caricia. 
 
    —Te prometo siempre amarte, cuidarte, respetarte, apoyarte y. —Me callo—. No sabía que debía escribir unos votos —confieso, ganándome con eso la risa de algunos del público y de Pie Grande—, pero ahora que te tengo aquí, a punto de desposarme, ¿qué crees que pueda prometerte que no sepas ya? Sabes que te amo, que has llegado a mi vida para darle no solo un sentido, sino un propósito. 
 
    »En solo horas me demostraste que no eras un desalmado, descerebrado como creí al principio. —Más risas se oyen y las orejas de Pie Grande adquieren el tono rojo que tanto me gusta ver—. En solo horas de estar aquí y conocerte, hiciste que no quisiera irme, Pie Grande. Me cautivaste desde el segundo cero y me enamoré de ti desde antes de poder reconocerlo abiertamente. 
 
    »No hay nada en el mundo que me pidas y yo no te dé. Todo lo que te puedo prometer es que me tienes y me tendrás siempre. Con eso te estoy prometiendo que todas las promesas de amor que puedas haber escuchado alguna vez, yo las haré real para ti —culmino, sintiendo la boca seca.  
 
    Pie Grande se inclina con la intención de besarme, pero el juez carraspea, haciendo que se enderece y bufe. 
 
    —Jesse Jazmín Johnson James —dice. Cierro los ojos. Odio mi nombre completo. Son demasiadas jotas seguidas. Cuando los abro, Pie Grande me mira divertido. Está disfrutando esto. ¡Idiota!—, ¿acepta usted como esposo a Clay County? —pregunta.  
 
    Alzo una ceja, no sabía que Pie Grande no tenía segundo nombre y que su apellido era County. La verdad esperaba que también tuviera un nombre vergonzoso para poder burlarme. 
 
    —Acepto —respondo firme sin despegar mis ojos de los de Pie Grande. 
 
    —¿Clay County, acepta usted por esposa a Jesse Jazmín Johnson James? —Por supuesto que él tenía que repetir mi nombre completo por si quedaba alguien en el condado sin oírlo. 
 
    —Acepto —dice Pie Grande, sonriéndome. Le devuelvo la sonrisa. 
 
    —Si hay alguien que se. 
 
    —Ni se le ocurra pedir eso. Termine de casarme con mi mujer de una buena vez —exige Pie Grande, interrumpiendo al juez. Se escuchan risas de parte del público. El pobre juez se coloca de color escarlata y asiente. 
 
    —Por el poder que me confiere el estado de Dallas, los declaro Marido y Mujer. Puede besar a la novia —dice, pero desde hace mucho antes de que diera la autorización, ya Pie Grande se había inclinado y tomado mi boca en un beso que solo puedo describir como caliente.  
 
    Jadeo en su boca al morder suavemente mi labio inferior y tirarlo hacia él. Sonríe satisfecho. Volvemos la vista hacia el resto y todos yacen de pie, aplaudiendo en nuestra dirección. Veo de nuevo a Pie Grande y él me mira a mí. 
 
    —Hora de la fiesta —declara y mis ojos se iluminan.  
 
    Pie Grande hace mover las riendas de Semental y él como todo un buen semental, comienza a caminar hacia la salida. Es un trote tranquilo, por lo que no me altero. Una vez estamos afuera del hipódromo, veo que Pie Grande tiene intención de hacer correr a Semental, pero a mí me da miedo por el embarazo, así que coloco mis manos sobre las suyas. 
 
    —No hagas que corra —pido. Pie Grande me mira con el ceño fruncido. Muerdo el interior de mi mejilla. 
 
    —¿Por qué? —replica. Me muevo incómoda sobre sus piernas y miro hacia los lados. Ya las personas están saliendo de hipódromo para subir sobre sus autos y algunos caballos. 
 
    —Es una sorpresa —explico sin querer decírselo todavía.  
 
    Ahora que lo pienso, no compré un regalo simbólico para decirle de mi embarazo. Ayer estaba con la cabeza en todas partes y no pensé en eso. 
 
    —Sauce, amo tus sorpresas, pero esta me preocupa. ¿Está todo bien? —insiste. ¿Qué hago? 
 
    ¿Se lo digo de una vez? 
 
    ¿Así sin más? ¿Sin un regalo, una sorpresa bien preparada, sin nada? 
 
    —¿Podrías confiar en mí y solo no hacer que corra, por favor? Te prometo contarte a mitad de camino cuando nadie nos vea —propongo, sintiéndome ahora el centro de las miradas de todos.  
 
    Pie Grande sonríe y asiente. Hace que Semental camine y así, los invitados también comienzan a conducir con rumbo a nuestro hogar. Es ahí donde se llevará a cabo la fiesta. 
 
    —Muy bien, ya no hay nadie y estoy empezando a enloquecer, por favor dímelo de una vez —súplica, deteniendo a Semental a medio camino. Muerdo mi labio inferior—. Sauce —insiste. 
 
    —Es que no lo he planeado. Se suponía que tenía que planear algo lindo para decírtelo —me quejo como niña chiquita. 
 
    —Decirme, ¿qué? —Bufo y tomo su mano de la rienda de Semental y la coloco sobre mi estómago. Pie Grande me mira atento. 
 
    —Estoy embarazada, Pie Grande. Estamos esperando un hijo —suelto. 
 
    —¿De verdad? —pregunta con los ojos muy abiertos y brillantes. Demasiado brillantes. El sol queda corto con su brillo. Asiento y me besa largo e intenso—. ¡Por Dios, Sauce, soy el hombre más afortunado del mundo! —exclama al separarnos. 
 
    —Yo me siento más afortunada aún, Pie Grande. Gracias por hacer esto posible. Gracias por hacerme feliz, por amarme y por darme el privilegio de poder ser madre. Si pudiera, no elegiría a otra persona con la que quisiera compartir la dicha de darle un hijo que no seas tú, mi Sol —prometo. Pie Grande acaricia mi rostro. 
 
    —Quiero hacerte el amor —confiesa de pronto. 
 
    Adiós, momento romántico. 
 
    Hola, momento cachondo. 
 
    —Quiero que me hagas el amor —admito yo también. Los ojos de Pie Grande se oscurecen en varios tonos. 
 
    —¿Y la fiesta? —replica. 
 
    —No creo que noten mucho nuestra ausencia por unos minutos. Si Arturo hace bien, como siempre lo hace, ya todos deben tener alguna bebida alcohólica en sus manos, por lo que no van a percatarse de que los novios aún no llegan —declaro. Pie Grande ríe gustoso. 
 
    —Will sí va a notarlo, pero tienes razón. Unos minutos de más no harán la diferencia —acepta. Muerdo mi labio. Con eso ya sé que mi noche de bodas está por empezar desde antes. 
 
    ¿Saben qué es lo mejor de que inicie antes? Que sé que más tarde habrá repetición y que todos los días que me quedan de vida, también tendrán repetición. 
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